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HOMENAJES Y DEMOSTRACIONES

Demostración ofrecida al Ministro de Instrucción Pública Dr. Carlos M. Prando,
en el Club Uruguay

Durante el té ofrecido en el Prado a la Sta. Ofelia Lagos Mármol con motivo 
de su enlace con el Dr. Juan Cullen Crisol

El Dr. Carlos Ma. Prando, designado Ministro de I. Pública, es obsequia­
do con un almuerzo por sus amigos: de izquierda a derecha: Agr. R. 
Muñoz Oribe, Dr. D. Regules, Dr. A. Dellepiani, Arq. Juan J. de Artea­

ga, Dr. E. Segundo, Arq. E. Boix y Dr. Limen

Banquete con que la “troupe” estudiantil Atenas, festejó los triunfos de sus cam­
peones en la R. Argentina y ©1 éxito de sus autores y actores en los últimos 

espectáculos ofrecidos, pro-colecta para el Gimnasio

Homenaje tributado a Gíuseppe Garibaldi, con motivo del 43.o aniversario de su En el Círculo de Armas, le fué ofrecida una comida al gran pianista francés,
fallecimiento. En el cementerio del Buceo ante el busto del gran soldado de la Eduardo Risler. En la fotografía aparece con los Dres. Vaz Ferreira, Borda-

libertad, se depositan ramos de flor*« berry, del Campo, los maestros Pablo y Chiolo y autoridades del Circulo

Recepción ofrecida en su casa por la Sta. Blanca Fernández, con motivo de su
cumpleaños Grupo de asistentes a la fiesta realizada con motivo del cumpleaños de 

la niña Blanca Violeta Puppo
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SI m onstruo dol neologism o
T T N diario madrileño considera que 
^  no se deben olvidar, en la pre­
paración del nuevo diccionario de la 
Real Academia, a los filólogos de 
América. En cambio, es útil olvidar 
las voces americanas. Hay que evi­
tar los neologismos, dice el colega 
de Madrid. Los neologismos han 
preocupado siempre a los académi­
cos y a los puristas y son los países 
de este continente los que fomentan 
ahora esa antigua inquietud y aluci­
nan, con el fantasma de sus expre­
siones peculiares, a los escrupulo­
sos conservadores del idioma. Quie­
ren limitarlo al tesoro metropolita­
no y para infundir respeto a su pro­
pósito invocan a los clásicos. Es es'e, 
precisamente, un testimonio que :io 
conviene a los que defienden el pu­
rismo reduciéndolo a una simp'.e 
cuestión de nomcclatura. Son los 
clásicos los que nos dan una lección 
<k libertad, los clásicos castellanos 
que, desde el jugoso Archipreste has­
ta Qucvedo, es decir, desde los co­
mienzos todavía confusos hasta los 
escritores de la lengua completa, si 
es que hay lenguas completas, acu­
mulan en su obra elementos extran­
jeros y los asimilan al espíritu 
propio. Es posible que los contertu­
lios olvidados de la “Bárbara”, que 
gustaban con tanta fruición los ver­
sos gimientes del divino Herrera y 
vertían su mirra en los pebeteros de 
las pálidas musas, hayan reprochado 
a las páginas del "Buscón” y a los 
capítulos del “Quijote” la frecuen­
cia de los neologismos. Ello signi­
fica que no es fácil substraerse a las 
influencias sin aislarse en un ensi­
mismamiento de muerte. Los pueblos 
de América viven su vida y lo expre­
san en la riqueza perpétua y cam­
biante del idioma ibérico, agregándo­
le sin proponérselo, los términos que 
crean con su sensibilidad típica y 
con su imaginación característica.

Lejos de ser un daño para la len­
gua es un beneficio fundamental, 
porque representa para ella una fuer­
za renovadora, que es también po­
tencia de embellecimiento. ¿Qué .po­
drá oponer el celoso academicismo 
al impulso vitalizador de los grandes 
núcleos americanos, que como el ori­
ginario, segregan los aportes de las 
culturas diversas y los vuelcan en 
manifestaciones adaptadas a su mo­
dalidad? Indudablemente, el Diccio­
nario podrá permanecer impermeable 
a esas eclosiones continuas, pero no 
tendrá como obstruir su acción vir­
tual, como la retórica aceptada re­
sultó ineficaz para eludir el movi­
miento literario producido en Bue­
nos Aires con Rubén Dario y que 
se imruso en la madre patria a pe­
sar de esa resistencia. La histona de 
la literatura española ha conocido a 
menudo esas revoluciones profun­
das, que no supieron vencer los es­
píritus estáticos. Otro tanto ocurre 
con el idioma que sirve de órgano a 
naciones en pleno desarrollo de su 
evolución mental y que ya han con­
tribuido a su enriquecimiento con ia 
labor valerosa de un siglo.

Han dado a la lengua y al estilo 
aspectos imprevistos de ductilidad, y 
en vez de acomodarse a un recetario 
estancado, supieron imantar el ins- ¡ 
truniento polífono de una elasticidad 1 
que los literatos de la Península no ' 
desconocen ni desaprovechan. S í; las 
voces americanas son sin duda n o -  
lógicas. Eso no debe irritar a nadie. 
Suprimirlas del idioma por decreto 
académico equivaldría a eliminar de 
la vasta convivencia hispánica a los 
pueblos que la forman y que cultivan 
la belleza y el pensamiento sin limi­
tarlos a la estructura oficial de los 
cánones cuyos respetables doctores, 
como en la época de Góngora, de

Cervantes y de Quevedo, suelen re­
traerse de las leyendas vivientes en 
homenaje al mito que forjaron en su 
estéril soledad. América, que tiene 
una función histórica, tiene a su 
vez una función idiomàtica que no 
logrará constreñir el sagrado terror 
al monstruo del neologismo.

Cas molestias 3el tranuía
C E  explica, a veces, que el cansan­

cio de la tarca y las atenciones de 
Ja función lleve al jefe de un tran­
vía a tolerar las impertinencias de 
los pasajeros molestos, que viajan 
como si fueran solos, sin respetar al 
resto de la concurrencia, sea con ac­
titudes inconvenientes, palabras espe­
sas o maneras descomedidas. Son ge­
neralmente jóvenes deficientemente 
educados. Cuando no hablan en voz 
alta de un extremo a otro del tranvía, 
entablando diálogos irrespetuosos, si 
van juntos la emprenden a manota­
das mientras el pasajero vecino aje­
no al grupo siente junto a la cara 
el viento del golpe que le ha pasado 
rozando. Si es prudente y quiere evi­
tar una querella, cambia de asiento 
para sortear la situación. Si es una 
señora, sus inquietudes resultan ma­
yores por la situación de desamparo 
en que se encuentra frente a la im­
pasibilidad de quien pudiendo llamar 
al orden a los desordenados aparen­
ta no verlos.

Todo eso es, naturalmente, peor 
que el pasajero distraído que va con 
el canto filoso de las hojas del dia­
rio que lee serruchándole suavemen­
te el cuello al viajero sentado delan­
te, hasta que una mirada echada so­
bre él, inclinando tanto el cuerpo co­
mo se lo permita el que va a su lado, 
pone término a esa molestia o bien 
da nacimiento a un incidente. En 
estos casos la intervención del guar­
da sería indudablemente extemporá­
nea, porque ejercería una tutoría de­
primente para el que fuera a presen­
tarle la queja. No así con los barulle­
ros impertinentes cuyas maneras po­
nen violentos a los que han pagado su 
boleto para viajar tranquilamente, im­
pertinentes que llegan a posesionarse 
del coche sin respetar el derecho de 
los demás. Las ordenanzas munici­
pales que legislan sobre los tranvías 
están plagadas de disposiciones que 
no se cumplen. ¿Quién ha visto al­
guna vez que un inspector munici­
pal impida el abarrotamiento de pi-

sajeros en la plataforma habiendo 
asientos desocupados? Es ésa otra 
de las pesadillas del tranvía. Los 
"lanceros” del bolsillo la aprovechan 
para sus maniobras. El tranvía se 
ha detenido para que suba una seño­
ra. La pasajera no vé por donde se 
abrirá la brecha que le franqueará 
el paso, porque la plataforma ofrece 
un apeñuscamiento impenetrable. Co­
mo el vehículo no puede esperar, se 
decide finalmente a avanzar entre 
el montón. Idéntica cosa ocurre al 
descender. Y ¡hay que ver el genie- 
cito que gastan algunos conductores 
a quienes se le solicita pasaje por 
la plataforma anterior! ¿Qué incon­
veniente hay para que los guardas in­
viten a los pasajeros a tomar asien­
to estando éstos vacantes? ¿No po­
drían también los guardas pedir a 
los desordenados que gritan y mano 
tean, un poco de sensatez. ¡ El sil­
bador del tranvía! No advierte que 
el público que va leyendo el diario lo 
oye con grima ante la tenacidad in­
tolerable del chifle arrabalero que 
perfora el oído. Como el jefe del 
tranvía acepta la serenata sin evi­
tarla, los pasajeros vense obligados a 
aguantar a lo largo de todo un via­
je, pues fatalmente el silbador es 
viajero que siempre va lejos, .porque 
procede de los barrios extremos don­
de se fomenta la música de su predi­
lección extraída de alguna detesta­
ble pieza de autor nacional.

£os accidentes del tránsito

A HORA que la policía está me- 
jor, mucho mejor que antes, 

conviene anotar de cuando en cuan­
do alguna observación, arrancada de 
la cantera del vivir callejero, a fin 
de tenerla en cuenta para el conti­
nuo mejoramiento de la sección 
"Tránsito” y no “tráfico” como im­
propiamente se le llama.

Se nos ocurre señalar la conve­
niencia de que se dicten instrucciones 
de manera de enmendar el procedi­
miento que ahora observa la policía 
en los frecuentes accidentes que se 
producen en las calles. Si un tran­
vía, por ejemplo, embiste a un au­
tomóvil, causándole desperfectos de 
poca monta, acude el vigilante de la 
esquina y el de la otra y el de la 
otra y el de la otra y levantan en­
tre los cuatro la más minuciosa in­
vestigación. No les basta con ave­

riguar someramente cómo se pro­
dujo el hecho y anotar los números 
de los vehículos y de sus conducto­
res a los efectos de citar a éstos 
últimos en oportunidad; por el con­
trario, parece que se complacieran en 
expedirse lentamente. Entretanto el 
tránsito (y no tráfico, como dicen los 
que no saben expresarse), el trán­
sito, decíamos, se interrumpe mien­
tras tanto, y a medida que los co­
ches de tranvía se van alineando en 
el espacio de tres o cuatro cuadras, 
los demás vehículos forman montón 
en el resto de la calzada. El público 
protesta en todos los tonos y con so­
brada razón ya que el sumario po­
licial, no el accidente insignificante, 
es causa de que pierda su tiempo y 
sufra molestias quien nada tiene que 
ver en el asunto. Muchas veces la 
colisión de los vehículos sólo ha cau­
sado la rotura de un vidrio que po­
drá costar ocho o nueve reales; ¿en 
cuánto se perjudica el engranaje ge­
neral de la ciudad con esa demora de 
ocho o nueve reales? Hay quién da­
ría el doble con tal de seguir viaje 
enseguida.

Muy fácil sería simplificar esos 
trámites, bastando al efecto impar­
tir instrucciones precisas al personal 
y haciéndole comprender que por 
encima del interés del “motorman” 
y del “chauffeur está el del público 
en general, que viene a resultar el 
más afectado por un accidente de es­
casísima monta y cuya responsabi­
lidad es dable establecer en cual­
quier momento.

Bien podría el jefe de policías 
prestar su atención a este aspecto de 
la organización de la policía que, aún 
cuando parezca sin importancia, la 
tiene para tanta gente que con mu­
cha frecuencia soporta las incomodi­
dades de una mala práctica, subsa­
nable sin dificultad ninguna.

Q1 margen 3el telégrafo

T T NA comisión de médicos de la 
Facultad de París ha examina­

do el cerebro de Anatole France. Es 
un cerebro que pesa poco. Pesa me­
nos que el del hombre común, que 
realiza tareas comunes, y pasa por 
la calle sin detener la atención del 
transeúnte por la lumbre de sus ojos 
o por el ala de su sombrero, que ya 
supone en su individualizable origi­
nalidad la aspiración de ser distinto

en mc<Iio de la muchedumbre. Sin 
embargo, ese informe científico no 
debe desanimarnos. Como Gambetta, 
cuyo caso registran los fisiólogos 
con infatigable sorpresa, poseía cir­
cunvoluciones numerosas y hondas. 
Es todo lo que los médicos dicen. 
Ns habría interesado más conocer la 
opinión de los sabios sobre el fun­
cionamiento de esa máquina mara­
villosa, en que la sensibilidad y la 
inteligencia se fundían en la claridad 
de la belleza. Habríamos penetrado, 
entonces, el secreto de esa grrmina- 
ción constante que devuelve al mun­
do los elementos transformados que 
el mundo le ofrece

Pero el genio es misterioso. Su 
apariencia normal nos engaña. Su se­
mejanza con los seres cuotidianos nos 
induce a buscar las raíces de su ca­
pacidad creadora en la despropor­
ción relativa de los instrumentos 
ordinarios para convencernos, cuan­
do se les mide en el laboratorio, que 
algo invencible e inconmensurable 
los aleja de nosotros. Para ser igua­
les y ser tan diferentes necesitan, sin 
duda, tener en su espíritu esa pre­
sencia divina que da el don de la 
santidad, del grande heroísmo o de 
la grande poesia. Y para descubrir­
lo no es menester valerse de los apa­
ratos ingeniosos e ilusorios de los 
disectores. La gente, antes que los 
médicos de París, había comprendido, 
al leer los libros de Anatolc France, 
el milagro que la ciencia se esfuer­
za en explicarnos. ¿Cómo pudo 
Bcethoven aprisionar en los sonidos 
los rayos de luna y sumirnos en el 
deliquio de una perpetua noche de 
primavera? Es éste el designio 
obscuro de los que están destinados 
a embellecer nuestra vida, a aliviar­
la con el consuelo o apesadumbrarla 
con la verdad. Los sabios se preci­
pitan sobre sus cerebros, los ponde­
ran con sus minuciosas balanzas, los 
detilan con sus filtros sutiles. Mas 
se olvidan de las almas que los re­
gían, que, en su calor fecundo, ca­
recen de tamaño y de límite y en cuyo 
fondo se refleja el latido de la tie­
rra, el cielo y las estrellas, los ecos 
lejanos de la humanidad unánime.
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£ a s  mujeres guillotinactas

Con motivo de la causa Bessarabo 
se ha recordado que si las mujeres 
no sufren ya en Francia la pena ca­
pital ninguna ley ha venido a subs­
traerlas a ese supremo castigo. Les 
es ahorrado por una especie de táci­
to convenio pero les permanece apli­
cable.

Durante el transcurso del siglo úl­
timo cuarenta y cuatro mujeres fue­
ron guillotinadas en Francia; la pri­
mera, la mujer Perchette, por enve­
nenamiento, en 1813, en París, y la 
última la mujer Tilomas en 1887, en 
Romorantín, en compañía de su 
marido, por parricidio.

Sólo en el año 1846, cuatro muje­
res sufrieron la pena capital, de las 
cuales una por infanticidio, y las 
otras tres por asesinato del marido. 
Igualmente fueron guillotinadas cua­
tro mujeres en 1854, pero ese sinies­
tro record fué sobrepasado en 1858, 
en que cinco mujeres fueron envia­
das al cadalzo.

Entre esas criminales, hay que ci­
tar a la Nainncsser, que fué guillo­
tinada en Estrasburgo en 1864, por 
haber cocinado a uno de sus hijos; 
Helena Jegado, que había envenena­
do a una veintena de personas, pero 
que hoy encerrarían en un manico­
mio, y la Bourjon, guillotinada en 
Bourg, en el Lot, en 1876 por haber 
muerto a sus siete hijos, haciéndo­
les tragar alfileres y agujas.
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pronto morir el fuego de los leños. 
Las llamas cortas o altas, subían, 
bajaban, danzaban sus pacitos de 
baile, con sus faldas de púrpura, 
rosa, azul, verde... Las seguían 
con las miradas y se sentía bien, que 
veían, a través del baile de luces, 
más allá del muro del hogar, toda 
la inmensa y profunda extensión de 
su juventud que ya no llameaba más. 
Y se callaban porque hubieran teni­
do tanto que decirse si hubieran co­
menzado a hablar en esa Noche 
Buena. Pero no es posible entender­
se sin el auxilio de la voz. El si­
lencio es el lenguaje de los corazo­
nes de oro y nuestros viejos esposos 
no tenían necesidad de proferir so­
nes y hacer frases para preguntarse 
y contestarse. De antemano sabían 
y una vez por todas, lo que pensaban 
de ellos mismos y del mundo... y 
también de otro, en el que creían... 
sin malicia. ¡ Se conocían tan bien! 
Jamás la más ligera nube había em­
pañado su felicidad; nunca habían 
tenido secretos, el uno para el otro, 
durante cuarenta años. Para decir 
verdad, habian tenido un secreto, toda 
la vida, pero era un secreto a dos, 
que llevaban sin fatiga, y era el de 
su felicidad, oscura y deliciosa, que 
habían guardado y ocultado lo me­
jor que pudieron, pues no ignora­
ban que las grandes alegrías terres­

I M U CH O  TIEMPO  D E S P U É S  |
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tres se pierden desde que uno se 
jacta de ellas o que uno deja llevar 
a hacer confidencias. Decid bajo  ̂ el 
sello del secreto, a vuestro mejor 
amigo, que poseéis un tesoro y seréis 
robados.

Nuestro fabuloso matrimonio, ha­
bía tenido pues esa increíble y un 
poco inquietante fuerza de disimulo: 
había podido esconder su amor cons­
tante. Sin duda que lo habían confe­
sado. No podían hacer de otro mo­
do. ¡Pero que mesura! ¡que de pre­
cauciones! No lo habían mostrado 
insolentemente, ni gritado en todas 
partes y como habían tenido la ha­
bilidad de no humillar a sus veci­
nos, éstos no se habían visto en la 
necesidad de curiosearlos. Habían 
necesitado muchas veces una gran 
prudencia y habilidad, muchos ma­
nejos y pequeñas mentiras... habian 
tenido, muchas veces que “represen­
tar la comedia” para los demás y 
para ellos mismos. Pero eso les ha­
bía sido más fácil que a las perso­

nas ordinarias del mundo regular, 
y hay que excusarlos puesto que en 
ese tiempo, ambos formaban parte de 
esa corporación libre y un poco sos­
pechosa, loca, irreflexiva, rica y 
pobre, de la que las gentes decentes 
copian los vicios y donde tan ame­
nudo se refugia la virtud y que se 
llama: la corporación de los acto­
res.

Si, ese matrimonio de dignos y 
admirables ancianos, completamente 
casados en otra época por un. al­
calde y un sacerdote, ante Dios y 
los hombres, tan seriamente como 
pueden estarlo un almacenero o una 
marquesa... era una pareja de an­
tiguos cómicos, gente de tablas, se­
res creados a la imagen del Dios, 
nacido precisamente aquella noche, y 
que se habían embadurnado el ros­
tro de colorete, los ojos tiznados y 
que habían recitado en escena ver­
sos y prosa de los que ni siquiera 
eran autores y todo eso ¡ por dinero, 
para vivir!... Y estaban aún ahí 
y se permitían tener dignos cabellos 
blancos propios y soñar ante las 
llamas, — ¡sus últimas candilejas! 
— después de la Misa de Gallo a 
la que no habían tenido escrúpulos 
de asistir, dándose el brazo, a ad­
mirar la “mise en scene” de la ado­
rable obra de éxito, infantil y po­
pular de la que ya son incontables

las representaciones, que ha hecho 
llorar y sonreír al mundo y cuyos 
principales autores son: José, Jesús, 
la Virgen, el burro y el buey y sola­
mente en segundo plano los Reyes 
que no tienen sino pequeños roles 
con la ofrenda de sus pobres pre­
sentes de oro y pedrerías.

El marido se había llamado Vale­
rio y la mujer Lisa. Eran sus nom­
bres de teatro, los que habían toma­
do por pudor, a fin de no deshon­
rar las excelentes familias a las que 
pertenecían y que contaban entre sus 
ascendientes un príncipe romano, dos 
barones, tres generales, la favorita 
de un rey, un obispo “in partibus , 
cuatro condenados a galeras, varios 
fallidos, un bribón y un ahorcado.

Su historia sentimental era sim­
ple e ingenua como la intriga de una 
petipieza, como el diálogo de un es­
pectáculo de colegio de niñas. Di­
ciéndose en escena que se amaban, 
habían tenido cierta noche la revela­
ción de su propio y mutuo amor. Y 
enseguida se habían casado como al 
final de una pieza de Scribe. No ha­
bían tenido hijos, y a pesar de todo 
habían sido muy felices.

Durante más de veinticinco anos 
habían trabajado juntos, en más de 
mil comedias, tragedias, farsas y 
dramas. Habían tenido gran talento 
Se habían reído, llorado, vibrado, 
adorablemente sinceros o embusteros. 
Se habían muerto de cien maneras: 
de alegría y de pena, por el hierro y 
el veneno, en incendios y naufragios; 
habían cosechado palmas y bravos, 
celebrado sus bodas de plata y lue­
go se habían retirado a un pueblito 
de provincias, que les había dejado 
un delicioso y tierno recuerdo en una 
de sus giras, en donde se habían ju­
rado ir a concluir sus últimos días.

Como sonaran las dos en un reloj, 
aún más viejo que ellos y que ma­
chacaba desde Luis XIV, Valerio, 
después de ahogar en su pañuelo de 
seda un pequeño estornudo, -dijo a 
Lisa:

—Estamos muy silenciosos, mi 
Cloé.

Ella tuvo un pequeño movimiento 
de cabeza — que bien podía ser el 
temblor perpetuo, el “sí sí” melancó­
lico e incrédulo (le la vejez y sus­
piró.

Es cierto, pero no por eso pienso 
menos.

—¿En qué?
—En algo que me cuesta y que sin 

embargo acabaré por decirte. Tengo 
un secreto... en el corazón... muy 
grave..

—¿Se trata de am or?... Y sus 
ojos brillaban a lo Don Juan.

- S í .
—¡Bah! o Todavía?
—¡ Ay! Sí.
—¿Porque ¡Ayl
—Vas a ver. Y empezó:
—¿Tu supones que siempre te he 

sido fiel?
—¡ Seguramente! Y lo supongo 

aún ¡ Por el diablo que hizo a la mu­
jer! (Tira uno de los juramentos de 
una pieza en verso en la que estaba 
inimitable).

—Te equivocas.
—¿Me has engañado?
- S í .
—¿Tú? (se levanta del sillón) 

¿tú, Lisa? en quien yo tenía la con­
fianza más ciega? ¿Entonces, que? 
tu me habrías... esposa culpable y 
sacrilega... ¿me habrías pagado de 
ese modo el insigne favor que te he 
hecho, escogiéndote entre tantas 
princesas, para levantarte hasta mi y 
sentarte junto a mí en el trono de 
España!...

A pesar suyo, se extraviaba y re­
petía los pasajes que le habían vali­
do más aplausos.

Ella aprobó, bajito: — ¡Sí, Sire!
Luego volviendo a un lenguaje 

más natural:

—Te he engañado sin engallarte, 
amigo mío, pero es aún más feo que 
si te hubiera engañado, enganándote.

—Explícate claramente, bohemia, 
o ten cuidado... (Otra de sus 
frases.. . )

—Bueno. Cuando tu te me decla­
raste.

—Y tú a mí. . .
—S í... ¡Tu sabes si yo era corte­

jada !
—Señor! ¡No me lo recuerdes! 

Sufría demasiado. Estaba celoso.
—¡Celos! mordedura infernal! tu 

que (Iba a continuar con una tirada 
de Otello). Ella lo detuvo.

—No tenías razón.
—¡ Sin duda! Pero es acaso uno 

dueño de los movimientos de su des­
confianza y su cólera cuando unj 
ama? Y te amaba. Te amo aún. ¡V 
eras tan hermosa entonces! Lo er.-s 
siempre. Ella hizo "¡ Hum ! La pieza 
ha envejecido!” El continuó:

—¿Como no hubiera estado celo­
so? Y tú ves que lejos de estar equi­
vocado, tenía razón, puesto que hoy, 
después de cuarenta y cinco años, 
tu me dices?...

—No te apresures en acusarme. 
Dejame ir hasta el final.

—Ve Celímena mía.
—¿Recuerdas que una de las co-

—Talvcz... s í . . .  vagamente ¿Era 
la escasez de declaraciones.

—Es eso. No la escasez, la supre­
sión total, la nada, pues al cabo de 
seis meses de casados ya no venían 
más. ¡ Qué vergüenza! La portera 
del teatro, los empleados, que esta 
ban acostumbrados a entregarme pa­
ladas de cartas, me miraban ya con 
cierta conmiseración, y sentía la pie 
dad desdeñosa de sus miradas.

—¡ Y yo que nada veía!
—¡ Los hombres no ven esas cosas 

monseñor!, sobre todo los maridos
Debías habérmelo dicho.
—¿Que hubieras hecho? Nada.
—Es verdad.
—Estaba a h í... llena de cólera, d 

humillación y de tristeza, cuando
cierta mañana----  ¡Ah! Valerio!
¡ Ah Tantasio!

—¿Una carta?
- S í .
—Ya me lo temía. ¿Una carta de 

amor?
—¡Sí y divina! ¡Era feliz! A la 

mañana siguiente otra, luego otra y 
todos los d ías... Durante un mes. 
Me amaban aún, me deseaban..

—Y luego, sigue 1
—Luego las cartas fueron espa­

ciándose.
—¡ Bravo!
—Pero siguieron llegándome con 

una fidelidad persistente ya cada cin­

sas que sacaban de quicio en nuestra 
pasión, eran las cartas, los dulces 
billetes, las declaraciones que yo re­
cibía después de cada función?

—Sí. Llovían de todas partes. 
Eran los jóvenes.

—Sí, y viejos y medianos.
—Poetas, militares...
—Tenía donde escoger.
—¿Y has escojido tú?
—No me interrumpas. ¿Recuerdas 

que esas epístolas amorosas e incen­
diarias, cuyo número era considera­
ble, aún en el tiempo en que se sabía

co o cada quince d ías... Y asi du­
rante dos años.

—¿Y quien te las enviaba?
—Un desconocido.
—¿Un adorador anónimo?... can- j 

tando: que no dejó su nombre...
—Siempre he pensado que fuera 

un gran personaje que quería guar­
dar incógnito pues desfiguraba la 
letra.

—¿Y nunca le hablaste?
—Nunca.
—¡ Entonces no me has engañado!
—S í... las cartas eran amorosas,

muy bien que nos amábamos loca- bellas, delicadas, tiernas, sutiles, aca- * 
mente, fueron-espaciándose y se hi- riciadoras... no, no te imaginas! 
cieron raras desde que nos casa- Las he guardado, ocultas, más tarde 
m os...? te diré donde. Luego era mi amante

—Nos amábamos aún más, si era mi amante de papel si quieres, pero 
posible... era mi amante ¿no es cierto?

—¡Sí! P ero ... una mujer legíti- —Si era una especie de amante, no
ma__  Inspiraba menos a la cliente- hay que hacerle!
la, ya no prometía tanto, y estando —Como mi amante me había indi- :
resuelta a - no engañarte, aún amán- cado una dirección misteriosa, para 
dote más que a los más ricos y ele- escribirle...
gantes sufría con la disminución de —¡Ah infame! ¡condenada! ¿Le
esas declaraciones engañosas cr. las contestabas?
que no creía y me reía. —Sí, muchas veces y con un ar-

—Yo lloraba. dor.. No, no te enojes sus cartas
—Calla. Las leíamos juntos. Y me eran imperiosas y encantadoras. Im- 

gustaba, me había acostumbrado co- posible no contestarle. Un corazón 
mo a un tabaco del que no podía pa- de piedra se hubiera enternecido, 
sarrne. —¿Y el te hablaba mal de mí, en

—¿Es posible? sus misivas?
—Sí ¿y nunca te apercibiste Es- —¡Nunca, al contrario! Me con-

capin ?
—Nunca.
—Te has olvidado. A veces pre­

guntabas: “¿Que tienes Marinette?
¿Porqué estás triste? ¿No dices cerlas! 

nada? ¿Estas en la luna?”

juraba que respetara tu honor.
—Menos mal. Y tu que le decías? 
—Locuras, grandes locuras. ¡ Que 

quieres más valía decirlas que ha-

(Continúa en la pág. t3)

Entre los años 1850 y 1855, en el 
fondo de una pequeña aldea de pro­
vincias, en un barrio desierto, en 
una vieja habitación del pasado, dos 
ancianos, un hombre y una mujer, 
estaban sentados junto al fuego, a 
una hora avanzada de aquella No­
che Buena.

Tenían los cabellos tan blancos co­
mo los copos de nieve que caían 
afuera, lentamente, como lentejue­
las formadas de trozos de luna. Sus 
rostros eran espirituales, finos y 
tiernos, impregnados de encanto y 
surcados de bondad A veces una 
sonrisa, como un pálido rayo de sol, 
iluminaba el paisaje de sus fisono­
mías que debían haber sido en otro 
tiempo de las más agradables del 
mundo. Aún conservaban restos de 
belleza. No había mas que verlos ins­
talados, cada uno en un sillón de 
"utrech” gastado, casi tocándose uno 
al otro con las rodillas, para tener 
la certeza que se habían amado mu­
cho y que habían guardado para su 
vejez algo mejor que lo que gene­
ralmente sucede al amor.

No se hablaban. Miraban vivir y
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Aceite delicioso de paladar exquisito, 
recomendado por y para las personas 
que saben comer.

Su aceptación universal como 
aceite de mesa ideal, habla más elo­
cuentemente que todos los elogios 
que pudieran formularse.

Hna hora en los jardines del Uruguay

L e o n o r  M o u rt icou

C o n sa g ra r  u n a  v ida  al deber, 
e s  a lg o  ta n  in te re sa n te , como 
la  m a te rn id ad . E sos se res  son 
t ie r r a  fecu n d a  que devue l­
ven el f ru to  du lcísim o, de la 
sem illa, a b u n d a n te  que  re c i­
b ió  en su  surco. L os educandos 
ilo u n a  m a e s tra  buena, Arbo­
les son p lan tad o s  con su e s ­
fuerzo , y esa  p ro fe so ra  in te ­
ligen te  y  tr a b a ja d o ra , ja m á s  
te rm in a rá , do  ver el cau d a l 
que  sem bró, recogido  hoy v 
s iem pre  en  a lm a s  n u m ero sas 
que  co n tin ú an  b ro tan d o  como 
p rem io  do la  sem illa  sa n a  que 

, su  m an o  sem bró.

Poco a poco, y con la lenta con- 
inuidad de las horas, van llegando 
asta mi alma, estas otras almas llor­
osísimas de mujer, que encierra es-

LA FLOR DE, HOY
con méritos suficientes para integrar 
un Museo.

Sonriendo me contaba la señorita 
de Hourticou, que cuando eran muy 
pequeñas, sus hermanitas y ella, 
perdieron una de las medallas ga­
nadas en la Batalla de Solferino, 
aunque conservan los documentos de 
que fué concedida. — ¿“Y cómo 
fué eso” ? — pregunté. — "Desde 
muy pequeña — me dijo — yo de­
mostré un deseo ardiente de ser 
maestra; y este deseo llegó a con­
vertirse en un anhelo, en un afán tan 
grande, que mientras mis hermani­
tas jugaban a las muñecas, y hacién­
dose las mamas, las mecían en sus 
brazos, yo amontonaba libros y rc-

Leonor Hourticou, distinguida directora del Instituto Normal de Señoritas

a Nación pródiga en un ideal femé- 
litio que llega a los límites de la 
ícrfección, y que a mí, acostúmbra­
la a un ideario más mezquino, me 
leslmnbró desde mi llegada.
I Hoy es una amiga, mañana otra 
a que me descubre nuevas figuras 
espléndidas, y cuando creo que van a 
erininar, surgen de nuevo, y apare­
en ante mí, otra y otra alma inte­
nsante, que mueven mi pluma, con la 
ntensidad de sus méritos esclarcci- 
os.
La señorita Leonor Hourticou, me 

tic presentada por mi dilecta amiga 
t poetisa Luisa Luisi, a quien ten- 
o que nombrar en casi todas estas 
roñicas, porque su alma esplcndida- 
icnte generosa, no queda nunca sa- 
sfecha con que se terminen estas 
snvblanzas, por mi desconocimiento 
c los valores, ocultos a mi vista, y 
te señala las mujeres de mérito, con 
ii simpático deseo, de que brille la 
iz de la publicidad sobre estos valo- 
•s femeninos tan interesantes.
Y fué la otra tarde, en un salón 
*1 Colegio Normal de Señoritas, 
mde tuvimos, la señorita Leonor 
ourticou y yo, la primera cntrevis-

Sti padre, militar francés, sirvió a 
s órdenes de Napoleón III. y lo 
ompañó a muchas campañas y “si- 
is” importantes, siendo en la bata- 
, de Solferino, donde su conducta,

un heroísmo extraordinario fue 
etniadá con dos medallas. Las hi- 
> del señor Hourticou, conservan 
cimientos, condecoraciones, cartas 
idatorias, oficios, etc. cosas todas

vistas viejas sobre un cajoncito; sa­
caba dos o tres sillas, y me ponía 
muy seria a dar clase a mis discípu­
los. Yo era siempre la maestra, y no 
se me ocurrió jamás que pudiera 
llegar a ser otra cosa, ni que dejara 
de cumplir mi más fuerte vocación.

Pues bien, en estas lecciones, yo 
otorgaba premios ¡ y cuáles iban a 
ser mejores que las medallas de mi- 
pobre padre que rodaban 'por aquel 
entonces en el cestillo de la costura 
de mi madre!" — "¿Pero tan peca 
importancia — le interrogué — da­
ban ustedes a esas medallas? — “Tan 
poca 1" — me respondió afable y al­
go triste" — Imagínese Vd. que mi 
padre era un militar de pura cepa. 
Amaba a Napoleón, de quién había 
recibido correspondencia a su com­
portamiento, pero al comprender que 
no podía seguir su vida, de militar 
activo, virio a América, con la de­
cisión aventurera de su alma enérgi­
ca y su temperamento viril. Aquí, no 
quiso ni recordar siquiera un pasado, 
que ponía sombras en su alma de pa­
triota y de guerrero, y aunque guar­
daba cuidadosamente todos los do­
cumentos que eran portavoces eter­
nos de su hombría de bien y de su 
valor patrio, desdeñó las medallas 
que no le servían ya para mostrar­
las orgulloso antes sus compañeros en 
los días "de gala” y de "parada”. 
Y ya vé Vd. — "continuó la señori­
ta Hourticou," — hoy conservamos 
la otra medalla como una reliquia 
histórica, que habla de nuestro padre 
querido y de toda una época”.

Luego le pedí que me hablase de 
ella, que completase mis datos sobre 
su personalidad, y mucho trabajo me 
costó el vencer su sincera modestia. 
Su deseo de consagrarse al magis­
terio, fué comprendido por sus pa­
dres, y Leonor Hourticou pudo se­
guir los estudios necesarios, con tan 
grande y positivo éxito, que a los 
quince años se recibía como maestra, 
siendo destinada a una escuela de és­
ta misma población, al día siguiente 
de dar el examen. Su emoción, al 
ver por fin coronados los anhelos de 
toda su infancia, fué enorme, y no ol­
vidará jamás la señorita Hourticou, 
la emoción que sintió al encontrarse 
a los quince años, en una escuala de 
verdad, con bancos y libros y niños 
de verdad, cuando tan pocos años 
hacía, que jugaba “a la escuela”, 
sintiendo en su alma, el desconsuelo 
que sienten los niños listos, de ver 
que todo es ficción, y que se estrella 
en la mentira que ellos mismos inven­
tan para jugar...

Después de estar algún tiempo — 
muy poco — en esa escuela, su afán 
por ampliar los conocimientos ad­
quiridos, la llevó a inscribirse en los 
cursos de maestras de "jardines de 
infantes" que dirigía la señorita En­
riqueta Compte y Riqué, y al ter­
minar estos estudios, obtuvo por 
concurso un puesto en este Estable­

cimiento donde estuvo algunos años. 
La última temporada que allí ejer­
ció, fué designada la señorita Hour­
ticou, para la enseñanza y cuidado 
de los alumnos de tres años de edad, 
— “Imagínese Vd. — me decía con la 
voz impregnada de ternura — lo que 
es una sección de chiquitos de tres 
años. — Para mí era algo celestial, 
divino, que si mi carácter retraído y 
falto de expontaneidad, no sabría ex­
presar, en cambio llenaba a mi vida 
de un ambiente tan puro, que me 
parecía estar siempre aromada con 
el más sutil y fresco de los perfu­
mes. Figúrese Vd. que tan amante 
de los niños es, lo que sería aquel 
montón de angelitos, rubios, more­
nos, de todas castas, desde el aleman- 
cito de dorado cabello y carnes son­
rosadas, y el criollo pálido de gran­
dísimos ojos y negro cabello hasta el 
brasileñito “morocho” de verdad.... 
Angelitos de Rubens y Murillo, pa­
recían corriendo por la tierra o tre­
pándose a los brazos... porque de to­
do había en ocasiones, y con discípu­
los de tres años, es muy fácil saltar 
de profesora a improvisada mamá” — 
La señorita Hourticou al hablar de­
nota muchas cosas bellas en su alma 
exquisita. Una inteligencia nada co­
mún, un espíritu delicadísimo; un 
sensible corazón, y unos conocimien­
tos profundos, no solo de todo lo 
concerniente a su carrera, sino a mu­
chos puntos interesantes de la vida. 
Es además muy fina de trato, con una 
voz suave y unas maneras delicadas 
que atraen al interlocutor.

Nada de pedantería, ni suficien­
cia. Naturalidad, sencillez, talento y 
conocimientos sólidos, firmes y se­
guros.

Siguió hablándome de su vida de 
profesora, y me contó como pasó 
de pronto, de los "jardines de infan­
tes”, a una Escuela de varones en el 
Reducto, donde muchachos de quin­
ce y dieciseis años, algunos mucho 
más altos que ella, eran sus discí­
pulos, y serían los encargados de 
llenar las horas que antes consagra­
ba a su angelillos de tres años, a 
aquellos seres inocentes, sin malicias, 
y sin picardía alguna aún. El co­
mienzo fué rudo. Era la señorita, 
Hourticou muy jovencita cuando fué 
a la Escuela del Reducto. Poca pe­
netración se necesita para compren­
der la lucha que mi espíritu debió de 
sostener ante aquellos muchadiotesj 
en muchos de cuyos corazones empe­
zaban a surgir simientes de maldad; 
llenos muchos de ellos de pillerías 
mil, y algunos notados ya por sus 
precoces maldades y hasta por sos­
pechosas conductas. Sobre todo y 
aunque de todo habla, ella no los co­
nocía al ser destinada, y es un vio­
lento choque para una señorita, en­
contrarse de improviso ante unos 
discípulos de sexo contrario y de 
una edad ya tan adelantada, en la

que puede temerse mil malicias y 
tretas que hagan estar a la profeso­
ra en continuo cuidado. Y sin em­
bargo no fué así. Al poco tiempo, 
entre la señorita Hourticou y sus 
nuevos discípulos se levantaba una 
onda de afecto, que espesándose cada 
vez más, formó como un puente de 
respeto, de consideración y de cari­
ño de los discípulos a la joven maes­
tra, y de estimación, compenetración 
y fraternidad pura de la profesora a 
los discípulos, que después de pasar 
8 años en ella, aún cuando llega el 
l.° de Julio, día de la señorita de 
Hourticou, van los discípulos aque­
llos con sus hijos ya crecidos, a lle­
var un ramo de flores a la mujer 
buena, que les enseñó dulcemente el 
camino del bien.

Presentóse Leonor Hourticou, en 
un concurso para la Dirección de la 
Escuela de Aplicación y lo ganó en 
buena lid. Por su clase pasó un gru­
po espléndido que ella recuerda con 
orgullo y amor. Luisa Luisi, María 
García San Martin, María Volonté, 
Nilda Castelucci, Beatriz Estévez, y 
muchos, muchísimos más nombres 
que la ilustrada profesora recuerda 
cariñosamente, y que se escapan aho­
ra de mi recuerdo, por no haberlos 
detenido mi oído de extranjera.

Estando ellí, sorprendió a la seño­
rita de Hourticou el interinato de la 
Dirección del Instituto Normal de 
Señoritas, y más tarde la efectividad, 
que fue como un ascenso. Conside­
rada, estimada por todos, puede de­
cirse que desde muy joven, no ha ha­
bido Congreso, ni Junta, ni reunión 
de Sociedad alguna en que se trate 
de algo de interés para la educación o 
la sociología, a que ella no haya si­
do invitada, y haya ocupado el puesto 
que le correspondía por sus conoci­
mientos y merecimientos bien detei- 
minados, porque no se ha contentado 
con presentarse sencillamente, sino 
que ha llevado siempre a ellos, te­
mas, conferencias, y trabajos cen so­
luciones interesantísimas y dignas de 
tomarse en consideración. -

Entre sus conferencias más nota­
bles, están: Una sobre el ahorro esco­
lar presentada al Congreso Paname­
ricano. Otra, "Economía doméstica 
infantil”, al Congreso Científico-la­
tino americano, celebrado en Monte­
video, y otra de “Orientación de es 
tudios normales”, al Congreso Pan­
americano del niño en Rio de Ja­
neiro.

Cuando se trató de la renovación 
de miembros de la Comisión Depar­
tamental de Instrucción Primaria en 
1915, se planteo en la Junta la cues­
tión de si podía ser designada una 
mujer como vocal de esa Comisión, 
y fué una cuestión que apasionó tan­
to, que dió lugar a una encuesta pa 
ra dilucidar la tesis de la conve­
niencia de dar entrada a una profe­
sora; pero fueron tantos los -méritos 
de la señorita Hourticou, que, pe­
sando sobre el ánimo de la Junta, 
fué nombrada como la primera mujer 
que ejercía el cargo antedicho. De­
fendió desde ese puesto, con energía 
los intereses de los maestros y de la 
escuela y tal vez no fué deb;damente 
comprendida su actitud por todos los 
interesados.

Ella en la actualidad recibe el pre­
mio de su valer, viéndose querida de 
sus compañeros y discípulos y res­
petada por las autoridades escolares, 
y continúa con tal ardor cu su alma, 
luciendo la llama de su amor a la 
enseñanza que apesar de haber po­
dido jubilarse hace tiempo con todo 
el sueldo y casa gratuita, prefiere 
continuar trabajando para no apar­
tarse del camino que guió su vivir y 
la condujo a la serenidad espiritual 
y a la seguridad inmensa, de haber 
cumplido con su deber siempre y 
haber sido el claro espejo, donde 
pueden mirarse y aprender, muchas 
generaciones de profesoras.

Mercedes Piulo.

T odo e s tá  en n oso tro s y el m undo 
ex te r io r se tra n s fo rm a  y  se  colorea 
con las  m il to n a lid ad es  de n u e s tra s  
pasiones.

Alphotiso Daudct



7f\odelo de ve rso  m oderno 
P m bu lando

Sonanibúlico recorro la avenida 
A la hora entreluceal,
En que apresan los cuervos de la noche 
A las palomas blancas que en Oriente 
Recibieron el agua baustismal.
Hay una niebla vagarosa y fría 
Que me obliga a anudarme la bufanda; 
Estalactita blanda 
Adorna mi nariz berengenada
Y en mi mano enguantada
Se adormecen los dedos inactivos 
Con temblones picores sujestivos.
Corren los autos, cucarachas raudas, 
Fingiendo desfilares de coleópteros,
Y pasan las muchachas que nos miran,
Y nos miramos ellas y nosópteros.
Ved; tras la media fina
Se adivina
La sutil gelatina
De la carne rosada, purpurina,
Mordida por el cierzo inclemcntifero, 
Irrespetuoso hasta conmigo inísfero.

Parados en los “coins” de las veredas 
Pregonan sus salchichas los frankfurters. 
Con voz alemaniensc
Y tono incongruense,
Mientras; ¡ayl en spiedo calcinado 
De ambarino transfórmase en dorado 
Un ejemplar pollense.
Frente a un escaparate 
Se estacionan numéricos señores 
Que bullician cual loros parladores 
Perspectivando un grato chocolate.
Y hacia el coro ruidántico
Yo dirijo mis pasos de romántico.
¡ Vulgaridad horrenda, con ecos abismales 1 
; Oh muchedumbre insoñadora y pérfida 1 
¡ Alababa,
Admiraba,
Puestos tras el cristal de la vidricrfida 
Laníferos calzones a tres reales I 
Abandono el cardumen execrable,
Imantado por burdo y despreciable 
Tejido manufáitico
Y el auditivo nervio de mi oído 
Esguinza en sobresalto estremecido
Al estallar violento de un neumaítico.

Ya los cuervos de alas renegridas 
Devoraron las blancas avecillas,
Y surjen atrevidas
Millares de electrinas lucecillas,
Que caen desde lo alto
Con plástica suavenza en el asfalto.
Las invernales ráfagas 
Que de australes regiones 
Vinieron en correctos escuadrones 
Frigoríficansé,
Y los peatones 
Ateridos, temblones,
Acuden al refugio del café..
¡Oh magnífico alcohol,
Que en tu quemante beso
Nos innundas el alma de embeleso
Y tiñes las narices de arrebol 1
Ya van diez cocktails que consumo estoico
Y tengo el cuerpo ágil
Y el espíritu heroico,
Más la memoria se me muestra frágil
Y no acierto a concluir el poemágil,
Digo el verso... el relato... el episóico...

Martín Chico.

u

Fifi. —
"A cércate  querida, no hu y á is  do mí. 
M ira : un d ía  me am asteis, ¿lo  re ­

cordáis?
Ven y aú n  llega mfis c e r c a . . .  a s i . . .

a s í . . .
Y ah o ra  quo me s a lv a s te is ; quo lle­

gasteis.
Aquí, no to v a lla s ; no huyas m ás

de mí,
C uanto  m ás cerca, m ás puedo a m a r­

te ”.
Sepáiste, Fifí, sepáiste 
Que una escribiústica tal, 
Encefalítes atráiste
Y faz doler tuperial.

L. I. F. —
Dos fábulas copió,
Y ni siquiera supo hacerlo bien; 
Amigo: al que no sabe ni copiar,
Lo más correcto es que le pise uc

(tren

Cruz Diablo. —
"M uy de ta rdo  yegué a  la c a sa s”

Y se vió desde una legua,
Que yegaba en una llegua.

Ex. 21. —
"Cuando la  b risa  roce tu  oído.
Bese tu s  labios, toque tu  piel. 
Sabrás d iv ina, que he bebido,
Al reco rdarte , g o tas  de h ie l !”

Si era divina la criatura,
Labios de grana, tez de jazmín,
¿A que beber esa atroz mixtura
Y no prendérsele al San Martín?

G. Z. —
Que tenga diez y ocho años 
O que tenga ochenta y tres,
Eso que llama novela 
Está falto de interés.

Jovcllanos. —
"Y eran  los ojos tuyos el a rcano  
de  m i eterno  sufrir. Y en los divinos 
pa lo r do ro s tro  y suavidez de m ano”.

¡ Por todos los cognaques y los vinos! 
¿Quienes son los divinos?

Longonc. —
” . . .  llevando un apero, que depo­

sitándolo  sobre la ra íz  del om bü se 
puso a  en silla r el caballo”.

Realmente era una grande maravilla 
Ese apero que sólo, él se ensilla.

A. A. M. —
“E sto y  seguro  y lo digo 
G ritando  con muctho ahinco.
Que en año  25 
E n  p resencia  de testigos.
V encerás los enem igos 
T itu lán d o te  cam peón 
D e te rce ra  ex tra  división,
Y d irá n  quo es podeioso
E l g ra n  cuadro  “P an tan o so ”
Que este  año  es el cam peón”.
Hasta ahora se pateaba 
En el juego del íootball,
Ahora también se hacen versos.. 
¡La verdad es que vamos malí

Testaferro. —
“¿A v e r que títu lo  o p a ten to  tienen 

ustedes p ara  c r i tic a r  y rech aza r los 
versos que todos encuen tran  bien he­
chos y son tan  buenos poetas como 
ustedes, y les gan an  fácil tam bién 
ap reciando  las  poesías”.

Título no tenemos, Testaferro,
Pero patente sí;
Es un papel en el que dice así:
Patente para perro.
¡En fija, trapalón

Que te hemos zampado un mor-
(dizcon!

/ .  M. — Troisocurs. — Alaií. — 
O. R. —

No pueden publicarse.

P a ra  v iv ir  la rgo  tiem po

Lo que ha alcanzado la vida hu­
mana, va en aumento, dice el doctor 
Charles H. Mayo, uno de los mé­

dicos más famosos de nuestros días, 
y quizás de la historia médica.

El promedio de la vida, es actual­
mente cincuenta y  ocho años y si 
va aumentando se espera que pronto 
llegará a setenta. El doctor Mayo 
ha sido sostenido en su idea por el 
doctor Oscar H. Rogers, otro mé­
dico famoso que ha probado que 
este aumento de salud es el resulta­
do de la templanza. El ha tomado 
nota que en tiempo de guerra, cuan-

¡ n
j  I I

P M - Y I S M
O R t r ^ i c r A l T

Las necesidades del hogar
podrán ser atendidas personalmente por la buena ama 
de casa con gran ahorro de dinero.

El SEDAN FORD reunirá al cabo del año economías 
en los gastos domésticos por una suma mucho mayor 
que su bajo precio.

Por otra parte, su confort y facilidad de manejo, lin­
een de él un elemento indispensable en la vida.

Pida una demostración al agente Ford más cercano.

5
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do la templanza en alimentos ; 
bebidas era obligatoria, la mortali o , 
dad disminuyó notablemente. "Tenetjj i 
mos que aprender”, nos dijo, “í 
comer”, sobre todo cuando uno h. 
pasado la juventud. La templaitli 
en sus costumbres le aumentará 1; y-'-'
vida por muchos años. Comer m< 
deradamente alimentos sanos, dorm 
ocho horas al día hacer ejercicio to 
mando mucho aire libre, estas eos 
tumbres le alargarán la vida. Mucho 
de nosotros caemos en el error d 
olvidar nuestros buenos hábitos po 
un tiempo, para volver después ; 
ellos. Por ejemplo, nos acostamo 
tarde por un mes y creemos que re 
cobraremos nuestras fuerzas acos 
tándonos temprano unos dias.

De este modo no se puede man 
tener la salud. Costumbres mtcódxa 
es lo más importante para cuida 
nuestro organismo. Si usted gast; 
sus energías hasta agotarlas, le eos 
tara mucho más tiempo en reponer 
se que lo que ha empleado en gas 
tarlas. Duerma sus buenas och> 
horas si usted quiere conservar su 
energías en todo su vigor. Segu 
mente una que otra vez tendrá qu 
trasnochar, pero trate de recobra 
esas horas al día siguiente. No
deje andar hasta que haya ust 
conseguido su provisión de energía 
Torio el mundo puede tener el privi 
legio de una larga vida en esto 
tiempos que la ciencia está tan ade ■ 
lantada. Ya no se conocen las te 
:ribles plagas que exterminaba 
cientos de pueblos civilizados. L 
nedicina ha aprendido a eliminarla, 
antes de empezar. Ahora le resta pa 
ra ir más adelante, a más de prc 
venir las enfermedades, alargar < 
término de la vida, haciendo el hom 
bre más fuerte y saludable de 1 
que ha sido hasta ahora. Natural 
mente, los doctores no lo podrá 
ayudar en esto si usted no coopcr 
en su parte.

Hubo un tiempo en que se usab . 
desmayarse a cada momento par 
aumentar su prestigio y parecía u 
verdadero atractivo en la mujer se 
débil. Pero eso ya se acabó. Si un 
joven se desmaya, pronto va al doc 
tor para que la enseñe a recupera 
sus fuerzas. Ya no se usa ser pálid; 
sino resplandeciente. La joven san 
es lo que gusta, y así seguirá si I 
buscar medios artifiales para inte 
resar con su debilidad, pues la jove i 
encantará con su vitalidad y enet. 
gía. La salud da vida a los ojo: 
brillo al cabello, suavidad al cutí: 
con estas cualidades conservará s 
atractivo. Forme usted misma s 
salud, haga mucho ejercicio al air 
libre y  verá como sus carrillos te 
man nuevo brillo. Tomando aire pt 
ro tendrá buen color y sus ojo 
brillarán.

Altee Martin.



T i p o s  y  C o s t u m b r e s

P o r  e s c á n d a lo  en la  v ía  p ú b lic a
Entró el agente al Despacho de la 

Seccional, intercalado entre él y ella.
! Ella y él son dos consortes ad re­
ferendum, de la distinguida dase 
suburbana, y protagonistas en una 
desavenicncia conyugal cuyos ecos, 
salvando los lindes del hogar, se des­
parramaran por la acera y descendie­
ran a la calzada.

— ...D e  Recinto y Alzaibar, por 
escándalo en la vía pública — dijo 
a título de presentación, el represen­
tante de la autoridad callejera.

—Muy bien. — exclamó el Comi­
sario, que por casualidad se hallaba 
en la Oficina — ¿Hubo lesiones?

—i Lesiones? — extrañóse la da­
ma, trabucando — Este maestro dá 
más lesiones que una Escuela del Es­
tado I

—Sil — sonrióse el Guardia Ci­
vil. Y hay que ver en que estado 
deja a las discípulas!

—Decía, — rectificóles el futicio-

rola honrada y uniformada de su 
delegado en la esquina: cuando sa­
limos a la calle ya habían reventao 
los cohetes. No hubo festejo de ba­
rrio. Porque la gente, si quiere di­
vertirse, que pague. Lo único que 
hay, y de eso la confusión del Señor 
guardia civil, es que yo a pesar de 
mi carácter enérgico soy muy sen­
sible, y salí enternecido y apura-) pa 
la Botica a traerle un poco de árni­
ca. Pero ella se me vino atrás gri­
tándome como si fuera sordo, y lla­
mó la atención de los transeúntes, 
interrumpiéndose el tráfico.

—Pero vean si será cara rotal 
—Ohl Lo que es usted me parece 

que no la tiene muy entera 1 
—Quiero decir que no tiene ni un 

real de vergüenza.
—Ya lo sé, que soy bastante po­

bre. No me lo echés en caral 
—Bueno, cállese, usted, que es ella 

ahora la que habla.

m i, Jy'lililí
i l M UífeIliSi

nario — si hubo lesiones, heridas, es­
coriaciones, equimosis.

—Ohl Si señor 1 Y abundantes! 
Por que mi marido en esto es como 
la Cristóbal Colón pa los repartos.

—Exajera, señor Comisario; por 
que parece que nunca tuviera bas­
tante.

—Andál Calláte! Perdulario i 
—No vél Ya se créc que estamos 

en casa y anda pidiendo.
—Fíjese si será desvergonzado! 
—Mirá, clié, no ajetives, que me 

dá bronca la gramática.
—¡Bueno, bueno 1 — intervino el 

superior. — Se callan la boca, por 
que no es con ustedes la conversa­
ción. Preguntaba al agente si hubo 
lesiones.

—¡ Hombre 1 — protestó la apo­
rreada. Ni que fuera usted ciego pa 
necesitar que se lo digan.

—¡ Eso es cierto, ves 1 
—Que se callen la boca, les he 

i dicho!
—Sin embargo creo que soy yo y 

no él quien puede dar mejores refe­
rencias.

—Ya hablará usted cuando le to­
que.

—Y le parece poco lo que me han 
tocao ?

—Cállese o la hago ir al patio 1 — 
y dirigiéndose al del casco, inte­
rrogóle. — Decía agente, que la se­
ñora tiene...

—La nariz achatada y un ojo de 
mal talante.

—¡Cómo de mal talante? — saltó 
la dama — Avise, si va a farriarme!

—Nada de eso, señora. Digo que 
tiene un ojo de mal talante por que 
se lo han irritao.

—El escándalo fué en la vía pú­
blica, decía?

—Mita y mitál Los discursos pa­
rece que se iniciaron adentro, en au­
dición privada, pero la fiesta se 
formalizó afuera y hay no más jun­
to al cordón de la vereda fueron los 
fuegos artificiales.

—¡Un momento! — interrumpió 
el protagonista. — Permítame, se­
ñor Comisario, que retifique la pa-

—Muy bien, señor Comisario!... 
Por que ese, si lo deja hablar, es ca­
paz de convencerlo de que estos chi­
chones me los hice yo de coqueta.

—Es mucho lo que la ha lasti­
mado?

—Puede usté verlo y tantiar'.o, si 
anda con un poco de cuidao.

—No ven!... Si será aprovecha- 
doral Apenas la han tratao con un 
poquito de cortesía, ya se toma con­
fianza !

—«Continúe, señora; vaya deta­
llando.

—Pues verá. Digo que verá usté, 
por que yo, de este ojo izquierdo 
no veo ni la lamparilla eléctrica.

—Y eso que está encendida.
—Prosiga.
—La nariz, ya se dará cuenta. Pa­

rece que hubiera pisao una cáscara 
de banana y ¡ zápate contra el sudo! 
Además, y en cuanto al labio infe­
rior, vea usté...

—S í; el castañazo ha sido su­
perior !

—Fué con la zurda y de revés, se­
ñor Comisario.

—Caray 1 Si la cierra y le dá del 
derecho, en fija que se traga la den­
tadura 1

—Yo siempre he sido muy consi- 
derao.

—No interrumpa.
—Por otra parte — prosiguió la 

damificada — tengo esta oreja que 
todavía me está silbando, y dos tre­
mendos bultos aquí en la cabeza que 
no se ven por que estoy peinada de 
alto.

—Eso es lo malo, ves! Te punas 
de alto y luego hay que bajarte el 
copete!

—Lo siente, usted, esos bultos?
—Como no los voy a sentir si son 

como dos puños I
—Diga mejor que son dos puñe­

tazos.
—¡Bah, bah !... — aminoró el ti­

po — A cualquier subidita le llaman 
montaña rusa 1

—No tiene más que tantiar, señor 
comisario.

—Y pa qué vá a incomodarse?...

quitarle un poco el revoque, y va­
mos a ver si no la tcnés con más ve­
tas que tabla de pino tea.

—Andá, atorrante, pelagato!
—Calláte, sucia!
—Desgraciado I
Iba pasándose de punto, la jalea, 

y el comisario tuvo que intervenir 
decidido.

—Bueno, bueno! A sofrenar el en­
tusiasmo!... Aquí hay que concre­
tarse al acto. Veamos, pues: ya sa­
bemos los desperfectos, conocemos los 
detalles, no ignoramos las proporcio­
nes; pero, veamos, ¿por qué fué, el 
asunto?

—Cuestión de finanzas, señor co­
misario. — apresuróse a decir él.

—¡De finanzas?...
—Sí — ratificó ella. — No estaba 

de acuerdo con el balance y ...
—¿Y qué?
—Me quiso revisar la media.

Santiago Dallcgri

E l trust de la s  p ro p in a s

que ha quedado constituida en Nuc 
va York una sociedad poderosa cu­
yo objeto es explotar las propinas 
recibidas por los mozos de guarda­
rropa en los restaurants elegantes 
firs rale (que dicen los yanquis) 
El servicio estará asegurado por 
dependientes de dicha sociedad los 
cuales, a más de ser accionistas de 
la misma, disfrutarán un sueldo fijo 
Cuantas piopinas reciban en el ejer­
cicio de sus funciones, serán entre­
gadas religiosamente a los inspecto­
res de la compañía.

De lo generoso que suele mostrar 
se el público de los grandes hoteles 
y restaurants neoyorquinos con los 
mozos de guardarropa, puede tenerse 

. idea sabiendo que cada uno de ellos 
recauda por término medio, y a tí­
tulo de propinas, unos 8 o 10 dólares 
diarios. De suerte que si no quiebra 
el juego, dentro de pocos años va a 
tener el trust de las propinas más 
millones que el del petróleo.

Si ya se vé que están ladiadas las 
peinetas.

—Si será sinvergüenza! Todavía 
se ríe!

—No le haga caso, señora.
—No le hagan caso ustedes. Por 

que de lo contrario van a tener que 
ponerlo en libertá y pedirle discul­
pa, de llapa.

—Hay que oír las dos campa­
nas para formar juicio.

Y el funcionario, dirigiéndose al 
sujeto, le interrogó:

—Vamos a ver. ¿Qué tiene usted 
que alegar?

—Una cosa, únicamente, si me !o 
permite.

—Dígala.
—Pues esta: que a la señora se le 

olvidó decir que no se cruzó de bra­
zos pa ver las luces de bengala, pues se 
me prendió del pelo con las dos ma­
nos y si me descuido me deja más 
pelao que pescuezo de pollo hervido.

—No le crean ese es pelo que se 
le cayó de viejo.

—Vieja era tu agüela y jugaba 
al tute.

—Sí; pero vos podés cantar los 
“cuarenta”.

—Cuarenta primaveras y un pico. 
Pasálc la rasqueta a la fachada para

(i

Es, seguramente, el único que le 
faltaba conocer al país de los trusts, 
o sea América del Norte. Pero aho­
ra ya lo tiene. Leemos, en efecto,

U n hom bre d igno do esto  nom bro 
no debe especializarse , pu£s la es­
pecia lidad  em pequeñece la  in te ligen­
c ia  y reduce la  voluntad .

Thcodoro Hoscvclt
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EN LA MONTAÑA
a Amadeo Ilcrbón.

Entro las duras peñas do un gran dolor nio hostigo 
buscando lo quo en vano nio esfuerzo por hallar 
y acaso desdo tiempo lo llevo yo conmigo, 
como otras muchas cosas que llevo sin pensar.

Y s a b e s ? . . .  I*ues yo marcho como un desheredado 
do nquel'ft paz bendita quo el niño disfrutó 
slondo quo así es fnctlble, al fin. haya olvidado, 
dospucs do tanto tiempo hasta do quién soy y o . .

SI v ie ras . . .  Mo enajena un mal quo no comprendo, 
tanto que en ocasiones mo obliga a sonreír 
y riera de buen grado puesto quo a nadie ofendo, 
poro más bien quisiera callar para  d o rm ir . . .

TU HOCA
M ujer:

Tal la leyenda quo una vez to o í . . . .
como el viajero extraño y enenntado
del bajel e sp e rad o . . . .
yo quisiera Ir a t í ;
mas, no para llevarlo inll ensueños,
porque ya los p e rd í . . .
Yo soy andariego voluptuoso 
en pos do la I lusión;
la vi en el beso quo ardo entro tus labios, 
mas, no en tu corazón..  t 
SI supiera reír  Ingónuaniento 
llegaría hasta tí
para  arrancarte  la Ilusión dol beso 
quo tanto p e rseg u í . . . .

a n .

Un ansia Inefable lineo orlzar mis greñas, 
como recuerdo ingrato do lo quo antes fué.
I al vez lo quo ahora busco, por estas duras peñas, 
on v a n o . . .  Lo que busco yo mismo no lo sé 1

No obstnnto voy cruzando el muladar dol mundo 
con mi dolor sonrtcnto, ufano do quo voy 
por todos los caminos, mirando n lo profundo, 
seguro do quo un día lio do saber quien soy.

I'or hoy puedo decirte, hermano, quo el destino 
mo empuja hacia adelanto, sin quo mo torno atrás, 
pudlendo asegurarte quo soy un peregrino, 
poro pensar quo pueda ser mendigo, jamás!

No creas, aunque haya quien te lo diga, hermano; 
ni aún en los Instantes agrios de la vejez, 
y f ía  en mi p a la b r a . . .  si yo tiendo la mano 
será cerrando el puño para pegar, d e sp u é s ! . . .

José Ramón González

Ilusión quo acaso en un suspiro 
un día volverás
y acaso nunca vuelvas a esos labios 
para nunca j a m á s ! . . . .

Roberto Duque.

P E R E Z A

T iem bla  en el ho rizon te  m onótono la  lluvia 
Como una  la rg a  tú n ic a  Sobre la v a s ta  s ie r ra  
So a le ta rg a n  la s  nubes len tam en te , y la  t ie r ra  
Un h á lito  (lo v ag a  fecundidad ofluvla.

May A rboles quo a  m odo de ex trañ o s  pereg rinos 
P ro lo n g an  su s  v a rilla s  b a s ta  la  le jan ía .
Y la lluv ia  su  c laro  son do m elancolía  
S u su r ra  en el m iste rio  lírico de los pinos.

¡ E l p a isa je  e s ta  en ferm o de tr is te z a  y do p a z ! 
D esde la  hum ilde senda h a s ta  el cam ino  au d az  
Que tre p a  el a lto  cerro  en im petuoso a rran q u e .

ANHELO

Dedicado a Mercedes Pinto. 
Oyeme, oh escultor quo moras en la a l t u r a .
Yo quiero para  inl alma vegetal escultura.

Todo b a jo  la a n g u s tia  de un g ris  suelo y m ojado. 
M ientras, N arc iso  e terno , un sauce despeinado 
L lo raso  bro el espejo  c irc u la r  del estanque.

Eduardo  Dualdo.
Do la simiente al  fruto ser toda a sp irac ión ;
Cobijar los prístinos latidos del botón.

Y la alegría Inmensa de la flamanto hoja
Que vé, do la alborada, la primer nube r o j a . . . .

Y I subir I subir siempre con nuevas Ilusiones;
Las fallidas, abajo, colgarán cual crespones:

Serán las hojas secas que se Irán desprendiendo 
Del tallo que en la entraña lleva espigas la t iendo . ..

¡ Y la dicha Infinita do la fecundidad 
Será la recompensa do mi Inm ovil idad. . . !

YO NO SOY DEM ASIA DO  S A B IO ...

Yo no soy dem asiado  sab io  p a ra  negarte ,
S e ñ o r ; en cuen tro  lógica tu  ex is ten c ia  d iv in a ; 
m e -b o s ta  con a b r i r  los ojos p a ra  h a l la r te ;  
la creación  e n te ra  me convida a ad o ra rte , 
y te  ado ro  en la  ro sa  y te  ado ro  en la  espina.

¿Q ué son n u e s tra s  a n g u s tia s  p a ra  q u e re r por ellas 
a rg ü ir to  <le c rue l?  ¿Sabem os por v e n tu ra  
si tú  con n u e s tra s  lú g rim as fab ric a s  la s  estre lla s , 
sí los se res  m ás a lto s, sí las  cosas m as bellas 
so a m a sa n  con el noble b a rro  de la  a m a rg u ra ?

Y, cuando paso Eolo. daré a sus a 'ns  ávidas 
La canción placentera do las espigas g rá v id a s . . . !

E sperem os, su fram os, no lancem os ja m á s  
a  lo invisib le n u e s tra  negación como un reto.

Oyeme, oh escultor que inoras en la a l tu ra :
¡ ¡Y o  quiero para  mi alma vegetal escultura 11

A lic ia  Porro Froirp

Pobre  c r ia tu ra  tr is te , ¡ y a  verás , y a  v e r á s !
Da m u e rte  se a p r o x im a . . .  ¡D e  sus lab ios o irás 
el celeste  s e c r e to !

A m a d o  Ñervo.

U N A  C H ISPA

F u é  un ensueño  do fuego 
Con luees fa sc in an te s
y flo ra s  de rub íes  ta l h eridos d ia m a n te s ;
R ay o  de san g re  y fuego
Incend ió  de oro y p ú rp u ra  todo m i O rien te  g ris . 
Me quedé como c ie g o . . .
¡Q ué l u z ! . . .  — ¿Y luego y  lu e g o ? . . .
— ¿ L u e g o ? . . .  E l O rien te  g r i s . . .

D olm ira  A g u s t ín

I hace envejecEr,
s j P f S f e i ; /  desfigura las formas y causa 

/  efectos nocivos para la salud. 
^  Aconsejamos a las personas 

corpulentas y a las qué están 
•’y  * en camino de serlo, el uso de la

Faja Abdominal “ Donar”
para reducir las formas y sostener el abdomen.

No entorpece la flexibilidad del cuerpo.

Casa Importadora:
MontevideoCarlos Stapff & Cía

C a l le  U ru g u a y  8 2 6

LA E S T R E L L A  D E L  D ESTIN O

L a  tum ba, quo cnsafióso con mi suerte ,
Mo v¡6 ac e rc a r  a  v ac ilan te  paso,
Como un ébrlo de ho rro res , que a l acaso  
G ustase  la Ilusión de su s tra e r te .

E n una. la rg a  ex tenuación  inerte,
P u d e  m ed ir la  Infin idad del caso,
M ien tras quo so p in tab a  en el ocaso 
L a du lce p rim avera  de tu  m uerte .

L a  e s tre lla  que amrparónos ta n ta s  veces 
Y que a r ro ja ra ,  en medio do la s  preces,
Un puñado  do luz en tu s  despojas.

H ablóm e a l a lm a, sabo reando  lla n to :
" Oh herm ano , cu á n ta  v ida en esos ojos 
Que se ap ag a ro n  de  a lu m b ra rn o s  ta n to !"

Julio  H errera  V llcissii7.

T R E S  PE TA L O S A TU  P E R F IL

Con oro, bronce o acero  
L íricos g ra b a r  yo quiero 
T u NVagnoriano p e r f i l ;
P erfil suprem o y  a rcan o  
Que yo to rné  casi hu m an o : 
A sóm ate a  mi buril.

P erfil que me d is te  un d ía  
L a rg o  do m elancolía
Y ro jo  de c o ra z ó n ;
P erfil do an tig u o s m arfiles, 
D iam an to  do los perfiles.
Mi lira  es tu  m edallón !

P e rf il que el tedio corona, 
P e rf il que el orgullo  encona
Y esre lla  u n  g ra n  ojo g ris  
P a ra  e m b riag a r a l F u tu ro , 
D estila , tu  filtro  obscuro 
E n  el cáliz de este  lis.

D clmira  Agustin i .

SE R E N A  TU  E S P IR IT U

S erena  tu  esp íritu , vivo 
tu  v id a  en paz.
Si solo e res  som bra  que tr a g a  
la  e tern idad ,
¿p o r qué te  to r tu ra s , p o r qué 
su frir , llo ra r?
¿Q ué fu is te  infeliz u n a  h o ra?  
pues h u sc a lá . . .
¿E n  dónde so en cu en tra  esa  h o ra?  
P a s ó . . . ¡ no es m ás  !
Tu pobre v iv ir, m alo, bueno, 
cayendo va
en un pozo o b s c u r o . . .  L a s  d ichas 

qué m ás te  dan , 
si ap en as  ad v ie r te s  un goco 
y a  m uerto  e s tá ?
¡ S e ren a  tu  esírltu , vive 
tu  v ida  en  p a z !

A m a d o  Ñervo.

MARVEL
com o e x tirpado r ráp ido  de Ia seborrea y  Ia caspa, únicos causantes de la CALVICIE

Distinguidos médicos
certifican =•- ----..

las bondades del

Publicamos algunos de esos certificados que se exhiben en la 
“ A g e n o l o  P t i b l i o i c l o c I  99 J u a n  C .  G ó m e z ,  1 3 8 6

He usado el “Marvel” con 
maravillosos resultados.

Mis amigos a quienes les 
he aconsejado el uso de di­
cho preparado no tienen sino 
palabras de satisfacción.

Dr. J. J. Cóppola

Tengo el agrado de mani­
festar que después de haber 
experimentado el “Marvel” 
durante cuatro meses en no 
menos de cien personas, he 
llegado a las siguientes con­
clusiones :

l.° — El “Marvel” supri­

me radicalmente la caspa 
desde las primeras aplicacio­
nes.

2 :  —  El “Marvel” evita 
la caída del pelo producida 
por la seborrea que es la 
causa de la casi totalidad de 
las calvicies.

3.° — El “Marvel” es el 
mejor preparado para la hi­
giene del cuero cabelludo.

Dr. F. Ghigliani
Certifico que he usado el 

“Marvel” con buenísimos 
rebultados aconsejándolo en 
mi clientela particular dada

la bondad Je este producto 
medicinal.

Dr. Héctor Tálice
Con respecto al “Marvel”, 

diré que no me admira en 
lo más mínimo el éxito evi­
dente con que marcha, pues 
conozco la eficacia indudable 
de sus componentes y la 
“honestidad verdaderamente 
científica” del artista que lo 
plasmó.

Dr. Mario C. Simeto
Los resultados constata­

dos en la experiencia que he 
hecho con el “Marvel” acon­

sejando su uso en gran nú­
mero de personas que vivían 
con la preocupación constan­
te de una calvicie prematura, 
me han dado el convenci­
miento de que se trata de un 
producto digno del nombre 
que lleva (Maravilla).

Su eficacia sobre la sebo­
rrea se aprecia de inmediato, 
pues ésta desaparece comple­
tamente con las primeras 
aplicaciones y con su uso 
metódico y constante y esto 
es lo notable, se consigue de­
tener la caída del cabello co­
mo lo he podido comprobar

personalmente en !os tres 
meses que utilizo tan exce­
lente preparado.

Dr. Alberto Galear.o

Con sumo placer certifico 
haber usado el “Marvel” 
personalmente y haberlo re­
comendado a mis enfermos 
con óptimos resultado siem­
pre.

Lo considero excelente pa­
ra combatir la seborrea y de­
tener la caída del cabello.

Dr. Alfredo Pérsico



El gran pianista francés que es 
nuestro grato huésped desde hace un 
tiempo y cuyos maravillosos reci­
tales ofrecidos en Solís, han sido 
las notas artísticas más culminan­
tes de la actual temporada, ha sido 
opjeto de una significativa demostra­
ción organizada por uno de nuestros 
jnás prestigiosos músicos: el Sr. \  i- 
cente Pallo y en la que prestó su 
concurso la señorita María Luisa 
Aldabc, descollante discípula del co­
nocido profesor.

El hermoso local del “Istituto Mu­
sical de Montevideo” en la calle 
Treinta y Tres, estaba totalmente 
ocupado, por artistas, amateurs, re­
presentantes de la prensa y un selec­
to núcleo de damas de nuestra socie­
dad y al llegar el Sr. Risler, fué re­
cibido con una entusiasta salva de 
aplausos.

María Luisa Aldabc a cuyo cargo 
estaba el programa de la audición, 
es no obstante su juventud, una 
ejecutante ya bien conocida y apre­
ciada en nuestro ambiente artístico 
pues ha tenido brillante actuación en 
Jas audiciones de “Música de Cáma­
ra” y la “Asociación Coral de Mon­
tevideo” en las que ha prestado su 
valioso concurso.

De modo que no haremos hoy, sino 
reafirmar lo que en diversas ocas o 
nes hemos tenido oportunidad de ma­
nifestar. Esto es: que María Luisa 
Aldabe es un fuerte temperamento 
musical, cuyas condiciones excepcio­
nales la hacen sobresalir de la in­
mensa mayoría de las cultoras del 
arte deí teclado.

El programa ofrecido por la Sra. 
de Aldabe era realmente extraordina­
rio y de una dificultad solo accesi-

T E A T R O S  Y M U S I C A
A u d ic ió o  de la  s e ñ o r it a  de  A ld a b a  en  b o n o r  de  R is le r

lilsler, la señorita ile Aldabe y los profesores del Conservatorio Musical de Montovldco

ble a concertistas de su elevado gra- mo y completo dominio del instru- llísimos exponentcs del moderno ar­
do de perfeccionamiento. mentó, siendo calurosamente aplau- te hispano, que recuerdan, sin parc-

Iniciado con cuatro composiciones dida. cerse, a las creaciones de Albeniz,
de Brahms: “Intermezzo”, Preludio”, Luego de dos composiciones espa- en las que se requiere, no solo técni- 
“Balada” y “Rapsodia” dejó trans- ñolas, “Andaluza sentimental” de ca, sino una fina sensibilidad, que 
parentar en todas ellas su tecnicis- Turma y “Cubana” de Falla, be- la distinguida concertista evidenció

ampliamente, ofreció una deliciosa
elegía de Fauré dedicada por 
ilustre compositor francés a su n< 
menos ilustre compatriota, el gran 
pianista objeto del homenaje.

F.l “Preludio Coral y Fuga” de 
César Franch, una de las obras 
grandiosas del gran místico de Li< 
ja, fué ejecutada de modo admirj 
ble y eso que su interpretación en­
traña una serie enorme de dificul- | 
tades, pero ya hemos dicho que la * 
joven pianista está dotada de con­
diciones poco comunes, no siendo 
sorprenderse que las salvara imp< 
cablemente.

Nutridos aplausos resonaron al 
nal de esta majestuosa composición 
así como al terminar la conocida 
rantcla” de Liszt, brillantement 
ejecutada.

El gran pianista francés, visibh 
mente halagado con la demostraciói 
felicitó a la señorita de Aldabe poi 
el grado de perfeccionamiento ad­
quirido, y por la serenidad demostn 
da en su prueba, manifestando que 
él se sentiría hondamente -emoción« 
do si tuviera que ejecutar un progra­
ma “si pres du public”, pues, aun 
que no se crea, él, a su edad y con 
su experiencia siente aún el “petit 
trac”. Risler también felicitó efusiví 
mente al Profesor Vicente Pall< 
que lia sabido, con su habitual peri­
cia, encauzar y dirigir los estudio 8 
de esta joven alumna que le luce 
verdadero honor.

Terminada la audición, los Srcs 
Pallo y Baños obsequiaron con un 
espléndido “lunch” a la Sta. de Al­
dabe, y al pianista Risler, al que 
fueron invitados distinguidas perso­
nalidades del mundo musical y los 
críticos de la prensa.

U R Q U I 2 A

Con el mismo éxito ha continuado 
ofreciendo sus espectáculos por sec­
ciones el conjunto español de zar­
zuelas y operetas dirigido por Mi­
guel Lamas.

“El Barquillero”, “Molinos de 
.Viento”, “La verbena de la paloma” 
y “Gigantes y Cabezudos” son las 
últimas obras anunciadas por la ex­
presada compañía en las que como 
siempre se destacan, Aída Arce y 
Gabina de la Muela.

F a lle c im ie n to  de 
L u c ie n  Q o ttry

Lucien Guitry una de las figuras 
más descollantes del teatro francés, 
Jia fallecido hace unos días, dejando 
un vacío difícil de llenar y que no 
son muchos los actores que logran 
escalar tan elevadas cumbres como

Lucio» Guitry en ol "Grnnd Dúo” do su 
hijo Sacha, una de las últimas creacio­
nes del actor francés, en el teatro 

"Edoard Vil”

las que ascendió el aplaudido artista 
parisién, a quien la gloria coronó 
hace ya bastantes años.

Guitry nació en París en 1860 y 
Juego de obtener lauros en el Con­
servatorio, debutó en el “Gymnase” 
en 1878, pasando luego al teatro “Mic- 
chel” de la entonces San Petersbur- 
go. Luego tuvo brillante actuación, 
haciendo inolvidables creaciones, en

. . . y d e s p u é s  d e

h a b e r  p r o b a d o  o t r a s  m a r c a s  de  N A V A J A S  

m a l g a s t a n d o  e l  d i n e r o ,  —  m e  h e  c o n ­

v e n c id o  de  l o  q u e  a f i r m a n  m i s  a m i g o s :

P A R A  A F E I T A R S E  C O N  P E R F E C C I O N  H A Y  O  J E  U S A R  L A

NAVAJA DE SEGURIDAD

E m p l e a n d o  l a s  H O J A S  

de ta  m i s m a  m a r c a
^avafo Mejorada de Seguridad “ G illette”
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S i  n o  p u e d e  c o n s e g u i r l a ,  e s c r i b a  i n m e d i a t a m e n t e  a los
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los teatros “Renaissance” “Vaudevi­
lle” “Sarah Bcrnardt” y la “Come- ? 
die Française”. Muerto el gran Co- 
quelín, con quien estrenara Cyrano, 
fué el actor elegido por Rostan para 
sus roles de protagonista.

Guitry, actor de gran sobriedad 
en sus actitudes, tenía el don de sub­
yugar a sus oyentes, por su admira- * 
ble voz y la energía de sus gestos. j 

Nuestro público conserva aún im­
borrable el recuerdo del gran artis- 1 
ta, por las admirables caracteriza- . 
dones ofrecidas en nuestros teatros 1 
en diversas ocasiones.

En 1912 vino al Urquiza, acompa­
ñado de Mlle. Provost, haciéndose ] 
aplaudir en “Primerose”, “Le Tri­
bun” y “L’Emigré” de Bourget, en 
los dramas de Bernstein y sobre 
todo en “Crainquelille” del inmortal 
Anatole France. Luego en Solís rea­
lizó otra temporada fecunda en éxi­
tos artísticos, hasta que en 1916, 
en plena guerra volvió por última vez 
a nuestras playas, dándonos a cono­
cer aquella fuerte y emocionante 
pieza de Lavcdan: “Servir” que le 
valió la más calurosa acogida.

Después de esta gira por América, 
Guitry, pasó un tiempo retirado de 
la escena, reapareciendo luego en 
compañía de su hijo el inimitable Sa­
cha Guitry, c Ivonne Printemps con 
quienes debió venir el año pasado a 
realizar una “tournée” que desdicha­
damente no llegó a llevar a cabo.

El fallecimiento del gran artista se 
produjo a consecuencia de un ata­
que de ciática, enfermedad de la 
que hace mucho tiempo estaba ata­
cado.

T ibaroDes g igantes

La ballena es, indiscutiblemente, el 
mayor de los seres que pueblan el 
mar ; pero también hay una especie 
de tiburones que puede compararse 
con ella en tamaño.

Estos tiburones son muy raros, y 
se llaman, por lo común, tiburones 
ballenas.

Su longitud es de quince o diez y 
seis metros, y vive en aguas de la 
India y Baja California.

Hay otra especie de dimensiones 
iguales que vive en el océano Artico.

Por raro que parezca, estos mons­
truos son inofensivos.

Tienen los dientes muy pequeños, 
y se alimentan de lo que flota en la 
superficie del mar.
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El Elixir
El Emperador agonizaba en su 

palacio.
Los cortesanos, que le querían 

mucho, no cesaban de correr por las 
galerías con los rostros contristados, 
para leer en la antecámara los úl-

Cae una hoja. Enseguida cae otra Cae una hoja, cae otra hoja, cae 
hoja. Es una lluvia amarilla de lio- otra, y otra, y otra, y otra.
jas en este atardecer de otoño. -----

Empiezan los árboles a desvas- As'1 nos iremos un dia, Señor... 
tarsc para dormir una nueva noche Caerá, en su trágica y definitiva vol- timospa rtes facultativos y comentar 
de invierno. tereta, la hoja amarillenta de este ios con frases de sincera conmise-

|Y  qué profundamente duermen cuerpo angustiado. Y no volverá ración, 
los árboles! Nada es capaz de dis- más nunca a la ram a... En la plaza frontera al palacio, la
traerlos de su sueño. ¿Soñarán los El árbol impasible de la Vida nos multitud acudía en grandes masas 
árboles en su largo dormir invernal? sentirá partir y nos verá caer. sin dejar de observar las ventanas

Cae una hoja amarilla. Fugaz pi- ¿En qué sendero caeremos? ¿En Ls habitaciones imperiales, para 
ructa de oro en el aire tibio de la mullida y tibia arena? ¿En filosa y ver s* traslucían alguna señal indi- 
tarde pensativa. Ultima mueca do- dura piedra? ¿En tierra amorosa y cadora del fin del soberano, 
rada. ¿Mueca de burla? ¿Mueca de liviana? -  Los mejores médicos del país ba-
11 auto? i Quién sabe! ¡Hasta tal pun- ¡Qué profunda, qué divina, qué ^ian s*^° Humados para que pre«ta- 
t<> confúndese la intención de estos consoladora, qué poética enseñanza ran ôs awxilios de su ciencia al tno- 
árboles solemnemente impasibles. la de este otoño dorado 1 Seremos narca» y todos pusieron en prensa 

¡Cómo es didáctico y filósofo el hojas de oro dispersas sobre el sen- slls cerebros,, en busca de los medios 
otoñoI Nos enseña una filosofía de dero del infinito. Que salvaran la vida preciosa de su
viejo optimista y resignado. Hay que Los árboles se están despidiendo. rcK'° cl,cntc-
darlo todo; hay que desnudarse y Asi, desmelenados, parecen más doc- Por f ]n< cierto día llegó un hom- 
v >lvcr a vestirse; hay que desan- tos. Comienzan i  hablar. Oimos sus brc Quc a S1 mismo se calificaba de 
grarse en silencio, sin aspavientos tremendas palabras: alquimista#admirable y suponía ha­
de dolor. ¡ Cómo se caen a pedazos —Todo pasa; nada es perennal; ber descubierto el famoso Elixir de

contra G R IP E

los árboles 1 Y ¡qué serenidad mara- la vida va de prisa... larga vida”.
Por espacio de muchos días, aquel 

había recorrido la distancia que se­
paraba su lejano país del en que re­
sidía el Emperador, con objeto de 
ofrecerle un frasco de su líquido 
para salvarle.

En cuanto hubo llegado solicitó 
una entrevista privada del soberano, 
y sin pérdida de tiempo fué introdu­
cido a su presencia.

—Señor — le dijo presentándole 
un frasquito, — éste es el “Elixir de 
larga vida”. Tomadlo con fé y re­
cuperaréis pronto la salud.

—He absorbido demasiadas drogas 
— contestó el Emperador malhumo­
rado, — y ninguna me ha producido 
el menor beneficio. Pero puesto que 
el traer vuestro “Elixir os ha cau­
sado tanta molestia, entregádmelo y 
probaré”.

El alquimista obedeció y salió del 
palacio, mientras los servidores del 
monarca tornaban a sus tareas son­
rientes y satisfechos, diciendo:

—Es un gran mago, que segura­
mente curará a nuestro señor.

Desde aquel momento en que la fe 
pública se manifestara de tal mane­
ra, el Emperador comenzó a mejo­
rar, y pocas semanas después cntra- 
baen la convalcsccncia.

Las campanas de las iglesias fue­
ron echadas a vuelo y el regocijo se 
extendía por toda la nación. Los bue­
nos súbditos del excelente Empera­
dor celebraban con grandes festejos 
su completo restablecimiento.

El soberano tuvo que salir muchí­
simas veces al balcón principal de 
su residencia para saludoa- satisfe­
cho ante los vivas y aplausos de la 
muchedumbre congregada en la an­
churosa plaza.

Por fin, cansado de tantas genu­
flexiones y del ruido ensordecedor 
de los vítores, se retiró a sus habi­
taciones.

Entonces la Emperatriz le dijo:
—En medio de estos regocijos nos

Si V d .  desin fecta b ienesus v ías u r in a r ia s  y 
b ilia re s , ayuda a su o rgan ism o  a defender» 
se co i\ éx ito  de m uchas enferm edades in» 
facciosas tales com o la G rip e , que tantas 
v íc tim a s  hace en ésta_época.

T o m e  para e llo  pastilla s  U ro tro p in a . c s ic  
es el an tisép tico  general in te rno  
que m ayo r fam a ha logrado entre  
los m ejores m éd icos de l m u n d o  
po r su no tab le  eticada^

L im p ia  y  desin fecta  e lo rga 'n ism o, 
especia lm ente  la Ve jiga , R iñ o n e s  
y V ia s  ufanarías. C o n su lte  a su 
m éd ico.

Exija UROTROPINA en*fiascos origínale» 
VScht’nn¿'’qu¿ contienen 50 pastillas de i¡agr.

U r o t r o p i n a .
SCH ER IN G ’

que viven al margen de ella prefi­
riendo el robo, el saqueo y el cri­
men como medio de vida.

Mientras en las fronteras de Rio 
de Oro el bandolerismo aparece 
organizado casi militarmente y tan 
fuerte que se permite librar com­
bates con las fuerzas regulares, tra­
tando de quebrar su resistencia pa­
ra entrar a saquear en las poblacio­
nes, en China se producen actos es­
pantosos de inconciencia y de cruel­
dad. Un despacho cablcgráfico in­
forma que una banda de foragufos 
chinos después de asaltar y saquear 
una ciudad encerraron a cien perso­

nas en un subterráneo y le prendie­
ron fuego a la puerta. Los que lo­
graros escapar por entre las llamas 
fueron ultimados a pedradas. Estas 
depravaciones inconcebibles constitu­
yen para los bandidos un medio de 
diversión.

¿Qué pensar? Cuando se está en 
presencia de crímenes colectivos co­
mo estos, casi se encuentran justi­
ficados los procedimientos bárbaros 
de la justicia primitiva, que colga­
ba de los árboles, sin más trámite, 
a los malhechores que lograba 
aprehender. *
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¡Salud y Pesetas!
‘Brindis fam osos

villosa la del parque deshojándose, Tremendas resuenan bajo el cic- 
desangrándose, frente a la socarro- lo obscurecido las temibles palabras 
na y tibia actitud de la tarde! del ccclesiastés otoñal y vespertino. _

¡Ya volverán las hojas! Caen las hojas. Lloran con lágri- hem “ “ olvi(!ado una ‘ personal del
¡Qué divina y consoladora ense- mas de oro las ramas, 

ñanza la de este atardecer de otoño.
Los árboles predican la esperanza Envío: 

y la fe, en tanto que las hojas nos 
hablan del tremendo galope del 
tiempo.

alquimista que ha conseguido apor­
taros la salud con su “Elixir”. Es

Novia lejana que me esperas: a tí u” deber »tiestro recompensarle, col-
csta sinfonía de otoño.

Novia idolatrada, novia única, 110-
mándole de honores.

El Emperador no contestó.
—Sólo un mago ha podido ser ca-

Cac una hoja. Voltereta insegura vía mía. ahí van estas lineas a bus componer esas milagrosas
m el aire ensombrecido es su caída car cl efugio de tus ojos y el nido Paz (lc componer esas milagrosas 
.11 ei aire cnsomnrtciuo es su cama. drogas. La esencia de la Esperanza,

Leve roce en el suelo. Reposo rno- Ja *r¡mavcra dc mj oto¡¡0 cl néctar de los dioses y el jugo de
rnentanco en la arena del camino. m todas las flores del Palacio deben
En seguida otra voltereta ¡ como si a el c o o e halIarsc encerrados en ese líquido.

Y  dicen los M oles: ‘ Q"é -  tenía señor?)ido de la hoja alguna cosa inadmi-
—Todo pasa; el tiempo no espera; —No lo sé murmuró el Em-

Ŝ c " ’ 1 1 1 f 1 • vá de prisa la vida; hay que vivir perador. No lo tomé nunca.¡Santo pudor el de estas hojas rno- , . . . ,  _ .
ribundas I plenamente la vida; manana no ha- Ce rinde, Comley.

Lejanísimo (un ensueño acústico) 
lento son de campanas pausadas tre­
pa por la diafanidad del aire.

Color y sangre filtra por entre

p A R A  buscar pesetas, 
hay  que tener salud. Y  

para tener salud hay que 
tom ar S A L  H E P A T I C A ,  
a fin  de librarse de los 
asaltos del reum ati'm o  y  
poder e lim in a r el ácido 
úrico. L a  S A L  H E P A ­
T I C A  es el sím bolo de 
la  salud sin la  que las 
pesetas de nada sirven.

¿Que valen los m illones pa­
ra quien v ive  quejándose 
por achaques intestinales?

Sea Ud.  r i c o  de la ¡ne lor  r i q u e z a : 
Sea sano.  T o m e  S A L  H E P A T I C A .

brá hojas...
Si, mañana ya no habrá más hojas, 

novia mía.
Y mientras tanto:

a , , . Cae una hoja de oro. Suena con
la, ramas que se desnudan de a po- , fundos una ,,a Cae
co, como para ir acostumbrándose otra hoja Vue|a otra campa„a(]a. ..
al frío que se acerca. De repente cl
parque se hace más profundo, más
ensimismado, más denso. Resuena, „. . .  , 1 . 1 que caen noblemente,liviana carraspera del sendero, el
vacilante paso de un peatón miste­
rioso.

Y yo digo :
Señor: ten piedad para las hojas

Alfredo M. Pcrreiro. 
Ilustró Milans.

Bandoleros a troche 
y moche

Sería interesante una estadística 
de los bandoleros que hay en cl 
mundo. A pesar de los avances de la 
civilización, son muchos millares — 
y digamos millones — de seres los
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Los misterios de la guerra
El detective llarry Eck, asegura que 

sus triunfos son debidos 
a la casualidad

El veterano Harry Hcck, uno de 
los policías más destacados en Nue­
va York, cuya actuación durante la 
pasada gran guerra, fué causa de 
que se descubrieran infinitos com­
plots y círculos de espionaje del ene­
migo, ha contraído matrimonio con 
una linda señorita, retirándose con 
tal motivo de la vida policial.

Entrevistado por tal causa por un 
periodista, ha hecho constar que el 
secreto de sus pasados triunfos con­
siste solamente en que ha tenido 
mucha suerte en el ejercicio de su 
profesión.

Asegura que la casualidad ha sido 
la única guía de sus éxitos y para 
probarlo refirió al periodista una de 
sus aventuras ocurridas en el año 
1915, la cual nunca fué divulgada

céntrico, donde se levantaba el edi­
ficio de una embajada.

Pasó ante él desandadamente, pe­
ro de repente alzó la vista sin darse 
cuenta, hacia los grandes ventanales 
que adornaban su fachada.

Instintivamente vió algo extraño y 
se paró. Una sombra, tras los cris­
tales de una ventana, movíase miste­
riosamente.

Eck observó, mientras un pensa­
miento repentino, le hacía recordar 
el misterio que rodeaba desde varios 
meses antes, la vida interior de va­
rias embajadas.

Secretas negociaciones de Estado, 
verificadas con todo género de pre­
cauciones, habían sido, sin embargo, 
descubiertas por el enemigo, lo que 
hacía pensar al gobierno que uno 
mano misteriosa se encargaba de ro­
bar documentos privados para copiar­
los, poniéndolos luego en su sitio. 
Cotilo nunca liabia faltado ningút

Antes de entrar vió un rayito de 
luz producido por una linterna eléc­
trica de mano. A su luz un hombre 
leía un papel Eck entró repentina­
mente y el hombre agarrado de sor­
presa, pronto estuvo maniatado.

Levantados pronto los habitantes 
de la casa y llamado el embajador, 
fué reconocido el detenido, apresado 
iníraganti,

Se trataba nada menos que del se­
cretario de otro representante ex­
tranjero, quien valiéndose de la con­
fianza que • le dispensaba su jefe, 
traicionaba a su patria impunemente, 
puesto que estaba enterado de la for­
ma en que se guardaban los secretos 
de su carrera.

Asi fué como la casualidad ayudó 
en este caso al policía Harry Eck. 
quien por pensar repentinamente en

prolongar su paseo, tuvo la suerte de minado en el horizonte, por medí 
hacer un importante servicio a su de unos palos de cierta longitud.
nación. _  , . ,...... ..... ..  , rir_____ __ En las comisarias de campana

conforman dividiendo el tiempo «ilia hora en otros países horas colocando una olla de cobr(
que tiene un agujero en el fundí 

El hindú pone un reloj en su sala, dentro de un balde, 
no porque quiera saber la hora, si- Cuando el vigilante se apercibe
no porque el reloj es una curiosidad que la olla se ha ido al fondo t.
extranjera. una campana para indicar la hot

En vez, entonces, de satisfacerse Pero si el vigilante está ocupado ii 
con un reloj, tiene muchas vece.- mando o se duerme, la olla pt 
hasta una docena en su habitación, haberse sumergido buen rato 
pues sirven de indicación de su ri- de darse cuenta, y en consecuent 
qncza. se ha pasado más de una hora, anti

Pero no contribuyen a su comodi- de volver a sonar la campana, 
dad, porque le es completamente in- ooo^xxxx^axxxxxxxxxxx 
diferente saber la hora en el día No preguntes n un hombre
que vive. Si acaso quiere saberlo, lo g »
mide en el espacio que el sol ha ca-

piopqtjoaococooo
M. Ducali
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por razones de conveniencia diplo­
mática.

Una noche Harry Eck, después 
de haber cenado con varios amigos 
retiróse solo a su casa, con el pen­
samiento de descansar, pero no sa­
be qné pensamiento extraño pasó por 
su cabeza repentinamente, que cuando 
llegó a su vivienda, en vez de subir, 
empezó a caminar de nuevo aleján­
dose, con un repentino propósito de 
continuar su paseo.

Caminando despacio y a la ventu­
ra, cual toda persona que no busca 
en ello más que poder respirar li­
bremente el puro oxígeno de la 
noche, el detective Eck, fué cruzan­
do diversas calles hasta encontrarse, 
sin darse cuenta, en un parque ex­

papel importante, aunque el espionaje 
enemigo se enteraba de sus conte­
nidos. era indudable que alguien los 
leia fraudulentamente.

Harry Eck tuvo pronto el conven­
cimiento de que se encontraba ante 
el incógnito personaje, entremezcla­
do en la vida diplomática y se apres­
tó a capturarle.

Minutos después, el busto de un 
hombre aparecía por la ventana y 
después de examinar los alrededores 
volvió a desaparecer dentro del aoo- 
sento.

El. detective entonces, acercóse a 
la puerta y usando de una ganzúa 
entró en el palacio. Revólver en ma­
no ascendió las escaleras, llegando 
de puntillas al despacho del emba­
jador.

18 DIAS A NUEVA YORK
T o d o s  l o s  g i g a n t e s c o s  v a p o r e s  d e  l a  P a n  A m é r i c a  U n e ,  s e  a d a p ­

t a n  e s p e c i a l m e n t e  p a r a  e l  t r á f i c o  e n t r e  B u e n o s  A i r e s  y  N u e v a  Y o r k .
S u  d e s p l a z a m i e n t o  ( 2 1 . 0 0 0  t o n e l a d a s ) ,  s u  V e l o c i d a d  ( 1 8  d i a s a  

N u e v a  Y o r k ) ,  e l  l u j o s o  c e n f o r t ,  u n a  s o b e r b i a  c o c i n a ,  y  t o d o  l o  i m a g i ­
n a b l e  p a r a  d e s c a n s o  y  e n t r e t e n i m i e n t o ,  a u g u r a n  u n  e x c e l e n t e  v i a j e  e n  
l o s  d i f e r e n t e s  c l i m a s  h a l l a d o s  e n  l a  t r a v e s í a .
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L L E G A  JULIO 7 S A L E  JULIO 17
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L L E G A  JULIO 2 0 S A L E  JULIO 31
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Linea Pacifico: Salidas de Valparaíso vía 
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Sta. Elisa, Junio 24 Sta. Luisa, Julio 8
Boletos é informaciones en la
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UNITED STATES SHIPPING BOARD
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Agentes locales:
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NOTAS MARITIMAS EL ATENTADO TERRORISTA

£1 primer pilar de la Dársena Fluvial, de 1.200 toneladas de peso, 
colocado por la empresa nacional que tiene a su cargo la obra y que servirá 

con otros 28 pilares más de base al gran muro de contención

Los arquitectos e ingenieros constructores de Ja Dársena Fluvial, ofrecieron 
una demostración a las autoridades portuarias. — Aspecto del almuerzo 
con que los obreros que trabajan en dichas obras festejaron la terminación

del primer pilar

Arriba: El capitán de la barca escuela, L. Otto Leluberg 
con los oficiales y agentes de la misma. — Debajo: La 
“Oldemburg” que después de un viaje lleno de peripecias 

llegó a nuestro puerto en arribada forzosa

Como quedó la puerta del taller de pulimentación de granito, después de es­
tallar la bomba que ocasionó algunas heridas al agente de policía Antonio 
Sosa Carballo y bombero José Ventura. — Arriba: el agente Tácito Silva 

que resultó ileso milagrosamente



IN O  T  A  S C  K  A F I C

El palacio Salvo, tal como se encuentra en la actualidad. Directores Técnicos: Ingeniero
tevideo, tomado desde la torre del edificio que tiene una altura

Durante el "diner” realizado en el Parque Hotel, por la Asociación Americana del Uruguay, 
al que asistieron destacados representantes de las colectividades inglesa y americana. — 

A la izquierda: Una de las mesas de la juventud americana

El Mini: 
Herrera,

La Sta. Pepita Amejeiras, 
profesora del Boxing Club 

Oriental

Los campeones de pelota después del partido 
inaugural realizado en el "Euskal Erria”

Numeroso público que presenció los partidos de pelota, realizados 
en el local del "Euskal Erria” en la calle San José

Grupo de person«



El Ministro italiano y algunas personalidades que asistieron a la 
ceremonia realizada en la iglesia de los Capuchinos en ocasión 

del jubileo del Rey de Italia

lario Palanti. — Hermoso panorama de la ciudad de Mon 
•uiente un verdadero rascacielo

ran Bretaña con el Presidente del Consejo Nacional, Dr. 
Relaciones Dr. Juan C. Blanco y otras personalidades que 
a la recepción realizada en el “Victoria Hall"

Los garibaldinos, el Ministro de Italia y altas personalidades de la colonia italiana que asistieron a la 
ceremonia realizada frente al obelisco erigido en los jardines del Hospital Italiano. — Debajo: Durante 

la velada en la “Asociación Democrática Italiana", festejando el jubileo del Rey

El Comité “Mundo Uruguayo Juventud”, durante la inauguración de la gran Kermesse y 
rifa de beneficencia que con todo éxito se realiza en la Unión

¡eron a la fiesta realizada con motivo de las bodas de plata 
t los esposos Lagomarsino - Gómez

% \ ]
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NOTAS VARIAS

La nueva locomotora armada en los talleres del Ministerio de O. Públicas 
para la Administración Nacional del Puerto

Los atletas de la clase del profesor Borrás en pose para ‘ Mundo Uruguayo" Tipo de camión para transporte de basuras, oue utilizará en breve 
la Dirección de Limpieza Pública

Almacén de Duilio Sanguinetti, en Dolores, donde habitaba el asesino de la 
telefonista Elvira Salas, después de su fuga

Saccomano en la Comisaría de Dolores, rodeado 
de policías y periodistas

El Oficial Pedro B. Saffioti, y el Sargento Valentín Gómez de 
la Policía de Dolores, que detuvieron al asesino

Santiago Romero y José V. Strassen, de la policía argentina 
que acompañaron al prófugo

Roque Saccomano o Jo­
sé Galicia, el asesino, 

con los grilletes



M UNDO  URUG UAYO

La Salud y la Felicidad
dependen de la pureza de la sangre

Poderoso Tónico Reconstitu­
yente. lo. purifica y enriquece

Do fu e rz a s  y 'v i t a l id a d  a 
personas de ambos sexos, er* 

cualquier edad.

VENTA -EN FARMACI AS

~ remedio sflcaz contra 
nOolcres del 

tó> /V Estoniano
DE

O R A N
V E N T A

M U N D IA L
uy agradables

I.a mayor ganga c|iic le puede co­
rresponder a uno es que la gente le 

• clasifique entre los individuos que 
[ tienen rarezas, y que éstas sean acep­

tadas como cosa corriente y hasta 
merecedores de ovación y oreja. El 
que logra tal bicoca ya puede no sólo 

1 echarse a dormir tranquilo, sino has­
ta roncar, si le place: tiene asegu­
rada una existencia de lo más feliz 
que puede desear.

—Con Gutiérrez no se puede. ¡ Co- 
> ¡no tiene esas rarezas!...

Ya está aceptado Gutiérrez como 
tipo de hombre que tiene cosas ex- 

\ ccpcionalcs, y en virtud de esc sal­
voconducto hace lo que buenamente 
le viene en gana, sin que nadie se 
oponga ni tenga que sufrir más co­
mentario que uno: el de sus rarezas.

Los hay de una variedad tremen­
da en eso de las resoluciones extra­
ñas; pero no hay más remedio que 
aceptarlos, porque ¿quién se va a 
poner enfrente del que se sabe que 

k es hombre raro?
—¿Contamos contigo para ir a fe­

licitar a la tía Segunda en el día de 
su santo?

f-, . —De ninguna manera; la tía Se­
gunda me revienta hasta en traje de 
etiqueta, y las solemnidades que han 
de atenerse al Calendario me parecen 
estupideces. Podéis vosotras ir y de­
searla una vida más larga que la 
prolongación de la Castellana; pe­
ro yo no cometeré semejante estu­
pidez.

La familia va a felicitar, efectiva­
mente, a la tía Segunda, y tiene que 

-com enzar por disculpar al cabeza 
de familia, buscando diversos pre­
textos.

—Se ha quedado en casa, ¿sabes?, 
estudiando el aprovechamiento de 
las fuerzas que desarrollan todos 
los que pascan por Recoletos en la 
tarde de un domingo. Dice que tiene 
un proyecto para que cada pisada 
represente un esfuerzo aplicable a 
una maquinaria que dcsarrróllase 
una fuerte ventilación cambiando 
de ese modo las condiciones climato­
lógicas de Madrid.

—Muy bonito problema; pero ya 
podía haber venido a* felicitarme.

—Es que ya sabes cómo es ...
—Si. un grosero. Porque, desen­

gáñate, esos hombres raros lo que 
son en el fondo es unos egoístas del 
tamaño de la torre de "Santa Cruz.

No anda descaminada la tía Se­
gunda cuando opina tal cosa del so­
brino, más o menos político, que no 
quiso desearla un feliz año, porque 
éste ni estudia el aprovechamiento 
de las pisadas, ni quiere cambiar las 
condiciones del clima madrileño, por­
que le tiene completamente sin cui­
dado. Lo que sucede es que, coloca­
do en el comodísimo papel de hom­
bre raro, hace cuanto se le antoja, 
vive con gran comodidad, no se mo­
lesta por nadie y se sonríe de todas 
las conveniencias sociales.

—¡ Como Fulano tiene esas rare­
zas ! ...

—Qué ha de tener. Lo que sí po­
see es el conocimiento de qtte, una 
vez clasificado de tal en éste mun­
do, ya puede hacer lo que quiera, 
porque todo le será disculpado. Por 
eso no crean ni cu los que se visten 
de modo extraño, ni en los que di­
cen cosas absurdas, ni en los que las 
hacen, ni siquiera en los que mojan 
pan en las salsas. Son individuos 
que se han dado buena cuenta de lo 
a gusto que se va en el machito yen­
do de esa manera, y se sonríen de to­
dos nosotros, limitándose a pagar con

'.M E iv iC A M -B A R
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el consabido "Cosas de Fulano. ¡Co­
mo es tan ra ro ! . . .”

. Hay muchas veces que uno de es­
tos fulanos hace el perfecto ridicu­
lo a los ojos de los demás, colocán­
dose en actitudes o tomando reso­
luciones dignas de risa Eso será 
para los comentadores, para los que 
creen que la vida debe ser de otra 
manera.

El que se coloca así vive perfec­
tamente, hace lo que le da la gana, 
y es el que se sonríe de todo y de 
todos.

Las conveniencias sociales sólo 
sirven para molestar c impedirle a 
uno hacer su santa voluntad.

Felices los que pasan por hombrea 
raros, porque de ellos serán las co­
modidades de la tierra.

A. K. Bonita!.

C iv i l izac ió n
El reverendo padre Javier era un 

alma de Dios. Estaba dispuesto a ga­
narse el paraíso y para ello no en­
contró camino mejor que ir al Afri­
ca Central a las regiones donde aún 
existen tribus salvajes, con el obje­
to de difundir las ventajas de la ci­
vilización y obtener nuevos adeptos 
a su iglesia.

El reverendo padre creyó que ha­
bían terminado sus penurias cuando 
el guia, hombre prudente, lo abando­
nó a 2 leguas de la tribu de los ‘‘bien 
dentados" recomendándole que no 
les fuera a dar mucha confianza a

aquellos angelicales negritos porque 
eran medio abusadores.

El recibimiento no fue del todo 
malo que digamos. No hubo mani­
festaciones ni discursos académicos 
porque, felizmente, en el Africa cen­
tral no están tan atrasados como para 
tener academias. Pero al querer dar 
instrucción espiritual a los negritos 
fué cuando se iniciaron las contra­
riedades del reverendo. No había me­
dio posible para hacerles comprender 
las verdades de la religión.

Un tanto decepcionado el reveren­
do padre tuvo que alterar el progra­
ma que se había impuesto y comenzó 
a enseñar lo que llamamos los civi­
lizados, buenas costumbres. Consa­
gró todos sus esfuerzos para que los 
negritos perdieran el terror que sen­
tían al ver el agua, y hacerlos lavar 
primero una vez por semana, luego 
cotidianamente. Después se ocupó en 
enseñarles a "comer bien”.

—Es necesario que pongan la co­
mida en platos.

—¡Ay. Dios mío! Cómo se ho­
rrorizarían en París si los vieran co­
mer.

—No coman con los dedos, por 
Dios!

Y el reverendo padre Javier a cos­
ta de esfuerzos continuos y tesone­
ros veía día por día el adelanto de 
sus negritos, por todo lo cual daba 
fervientes gracias a Dios.

Y asi filé como al cabo de 6 me­
ses de constantes lecciones la tribu 
de los negritos hienden lados estaba 
en camino de de ser bien educada. 
Faltábanles solo — para confundir­
se con los ciudadanos del mundo ci­
vilizado — aprender el "camel trot” 
y que supieran emborracharse.

— o —
Un día el reverendo padre tuvo 

una sorpresa. La tribu de los bien- 
dentados se había reunido en pleno 
bajo un hosquecillo cercano v Ki- 
choit. el cacique, lo mandaba btiocar.

Acudió presto el reverendo y pre­
guntó el objeto de la llamada. Y 
Kichou-cacique 6 meses antes y aho­
ra Presidente constitucional por vo­
luntad de la mayoría de los negri­
tos — dijo gravemente:

—Reverendo padre: Tú has sido 
para nosotros la luz de la aurora que 
disipa las tinieblas de la noche. An­
tes de que vinieras éramos unos po­
bres negritos ignorantes. Hoy lo sa­
bemos todo. Por voluntad de mi 
pueblo se han preparado dos largas 
mesas donde cada biendentado ten­
drá su plato con su cuchillo y tene­
dor. Antes comiamos con las manos; 
hoy nos horrorizamos de aqucllá 
bárbara costumbre. Antes de comer 
nos lavamos bien las manos como co­
rresponde a gente bien educada. To-
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maremos un vermouth con papas fri­
tas como se usa cu Europa y luego 
comeremos de acuerdo con las reglas 
de la urbanidad. Dínos, padre mió 
¿no estamos tan civilizados como 
los europeos?

—Asi es, hijo mío — contestó el 
reverendo en el colmo de la felici­
dad. Y luego prosiguió mientras dos 
lagrimones de gozo le caían por las 
mejillas:

—¿Y cuál será vuestra comida, 
queridos mios?

—Tu honorable cuerpo, padre mío 
— contestó Kichou. Te comeremos 
cortado cu pedacitos acompañados 
de ramitas de perejil de acuerdo con 
el libro "Arte Culinario" que reci­
bimos de París por el último correo.

¿No estás contento de nosotros, 
querido padre? terminó el ceremo­
nioso y civilizado Kichou.

Scvcrino,

ETIMOLOGIA DEL NOMBRE 
^F. LAS CINCO PARTES DEL 

MUNDO

Europa. — De Ercb (ocaso del 
sol), nombre asirio.

Asia. — Del Asirio Asen, que 
equivale a “salida del sol", en opo­
sición a Ercb (ocaso del sol), del 
cual ha venido la denominación de 
Europa.

Africa. — Filólogos y arqueólo­
gos han discutido sobre el origen de 
la palabra Africa. Según unos, pro­
cede de Afcr, nieto de Abraham. 
Otros, como Virgilio, creyeron que 
Africa deriva de la palabra latina 
Africa, soleado; o mejor d e ' la 
griega a-phriké, sin frió.

America. — El nombre de Amé­
rica aparece por primera vez en 
1507 en el mapa del cosmógrafo 
Hylacomylus, por haberse atribuido 
a Américo Vespucio, el descubri­
miento de las nuevas tierras de ul­
tramar. ,

Oceanta. — Recibió tal nombre 
por hallarse' en el gran Océano Paci­
fico.

Eliminación
de los barrillos

Por medio del nuevo tratamiento 
del baño espumante del cutis del 
rostro, quedan eliminados a¡ instan­
te los puntos negros pigmentosos, la 
grasa y los anchos poros que des­
truyen la hermosura de la cara. El 
único procedimiento para ello es tan 
sencillo como agradable e inofen­
sivo. Eche usted una tableta de 
stymol (de venta en todas las 
farmacias del Uruguay) en un va­
so de agua caliente y bañe ustec 
su cara con ese liquido después que 
la efervescencia producida baya des­
aparecido. Los negros pigmentos ha­
brán salido de su guarida para con­
fundirse avergonzados en la toalla, 
las grasas también habrán desapa­
recido, y los poros estarán borrados 
y naturalmente contraídos. El ros­
tro quedará con una piel clara, li­
sa, suave y fresca. Para que este 
lisongero resultado tan rápidamente 
obtenido se convierta en permanen­
te, repita usted el tratamiento unas 
cuantas veces con intervalos de po­
cos días.

LOS ASTROS MAS ALEJADOS 
DE LA TIERRA

El astrónomo americano Shanlcy. 
acaba de avaluar la distancia que 
separa la Tierra de la masa de estre­
llas número 6.822 del Catálogo de 
Dreycr.

Esta masa es como una miniatura 
de la gran nube de Magellán.

M. Shanlcy admite que sus di­
mensiones y su constitución son las 
mismas que las de la nube de Mage­
llán y deduce que la distancia de la 
masa 6 822 respecto a la Tierra está 
comprendida en la que necesita la 
luz para ser vista en un millón de 
años.

Dicha formación es la más leja­
na que ha sido observada hasta el 
día y fué descubierta hace unos 40 
años.
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ERU D ICION

— E sta  escena sucede 1400 años A. C.
—¿Que quiere decir eso de A. C.
— ¡ Qué ig n o ra n te ! no sabes “a n te s  del corset .

EXA M EN  DE M EDICINA

¿C uáles son las erupciones m ás te ­
m ibles y que causan m ás m uertes?

—Las’ del Vesubio.
EX A M EN  D E D ERECH O

¿Qué form alidades se requieren  pa­
ra  a b rir  un testam en to  cerrado?

— Un co rtap lum as o cualqu ier in s­
trum ento  parecido.

EN  UN YACHT

El. — E s  una em barcación muy 
m arina. H ace veinticinco nudos por 
hora. . . , ,Ella. — i Pola-es m a r in e ro s ! Me 
im agino el tra b a jo  que tend rán  des­
pués p a ra  deshacerlos. ,

LOS NUEVOS ARISTOCRATAS

EN  LA FONDA

C liente. — Y qué hacen Vds. cu an ­
do alguno  quiere irse s l" , pa^ r h nln

/ ‘airón. — Muy sencillo, lo b a ja ­
mos a l só tan o  v lo dam os ta l paiizu 
que se queda sin g an as  de ven ir sin

Pl'c lien te . —  Pués, puede ir ab riendo  
el s ó ta n o . . .

E L  RECU RSO
__No lo d ig as a  nad ie  E nrique,

pero en esto  árbo l se han  ahorcado  
las dos m ujeres con que me casé

__P ues voy a  a r r a n c a r  u n a  ram a
p a ra  p la n ta r la  en mi ja rd ín .

E N T R E  AMIGOS

—Y por qué no te  casas?
— Porque e s tá  la v ida  m uy cara .
__P ues busca una  m u je r rica.
— P o r ah o ra  me con form o con un 

p a r do pesos ¿L os tenés?
E N  LA C A LLE

— ¡ R etírese  a tr e v id o ! que si no voy 
a  lla m a r a un agente .

— P ues aq u í me tiene Vd. boy 
a g e n te . . .  de cam bios.

R EM ED IO

— M am á ¿que debo h ace r p a ra  que 
no so me suba la sang ro  a la cabeza?

— ¡ Pues h ija  ! colócale cabeza a b a ­
jo  y te  su b irá  la san g re  a  los pies.

E N T R E  NIÑAS

La pequeña. —  ¡ Que lindo es el 
c ie lo !

L a  mayor.  —  Y a lo creo, y  eso que 
lo vem os a l revés.

E N  LA Z A PA T ER IA

EN  LA ESCUELA

Maestro. — ¿Q ué le pasó  a  Sansón 
cuando em pujó las  colum nas del «.em- 
plo?

Discípulo. — Se h ab rá  caído el te ­
cho supongo.

NIÑOS MODERNOS
La tía. — Qué d ir ía  tu  m am á si 

te v iera fum ando esos c igarrillos?
Carlitos  — Que tengo m uy buen 

g u s to ; como que son los que ella 
fum a.

LA H U ID A
— E s c ierto  que M uría ha  dejado a 

su  esposo?
— E s verdad  y lo ha  dejado . . .  sin 

medio

LA FA LT A

Ella. — ¡T an c red o ! Tengo que h ace rte  una  c o n f e s ió n . . . .  E s  'ligo 
m uy  im p o r t a n te . . . .  _  . . .  . . ... .

El.  (en tu s ia sm ad o  con su  puzzle ). — Bueno, m andó la  a  a lg ú n  diario  
que yo com praré  v a rio s  e jem plares.

E L  R EM ED IO D E  V ISIT A

— Sé que tiene Vd. vma nueva co­
c inera . ¿ E s  buena?

— Como buena, es una  sa n ta . Todos
El enfermo.  — D octor, su fro  de in ­

som nio. No puedo p e g a r  los ojos en
to d a  la  noche y estoy  desesperado. — ------------------

El Doctor.   Le voy a  d a r  e s ta  no- los dom ingos oye tre s  m isa s . . .  pero
vela, que a mi m e h a  dado  un g ran  no sabe  cocinar, 
r e s u l ta d o . . .  E s lo que puede lla m a r­
se “un libro  de cabecera" . EN  LA COM ISARIA

El zapatero. —  Aquí tiene Vd. un 
zap a to  de ú ltim a  m oda. E s  lo que 
m ás se ha  usado  en e s ta  estación.

Ella. —  Yo no quiero  un  zap a to  
que se h ay a  usado ni en e s ta  ni en 
n inguna estación . Yo quiero  un p a r 
de zapato s que sean nuevos.

EDU CACIO N

M ira T in itá , no qu iero  que llam es a  
la  in s ti tu tr iz  F a n n y  a  secas, es de­
m as iad a  con fianza  debes llam arla  
Miss Fnny.

— Y como cuando papá, le d ice : 
. r i c u r a !  ¡en can to !, ¡q u e r id a ! , p a re ­
ce que le g u s ta?

—¿S í?  P u es con to d o . . .  Cuando 
venga tu  p ap á  le d iré  que  es un  g ran  
sinvergüenza, y y a  ves, tam poco tu  
puedes decírselo.

E N  LA E SC U E LA
L a m aes tra  :
— T u c a ra  e s tá  m u y  lim pia. Rosita., 

pero tu s  m anos e s tá n  m u g rien ta s  
que e s  un  h o rro r ¿Cóm o te  las  has en ­
suciado?

— Pues sencillam en te  s e ñ o r ita ;  la ­
vándom e la  c a ra  con ellas.

U N  R E C U FSO

— Oye P e p e ; te  vi a y e r  en la s  ca ­
r re ra s  con tu  m u jer y m e dió lá s tim a  
ver como su fría  la  pobre con aquella  
tos ta n  trem en d a  ¿ P o r  que no la  l a ­
ces v e r con un m édico?

— No te  a f l ija s  querido. Mi m u jer 
to sía  ta n to  porque llevaba un' som ­
brero  nuevo, recién  tra íd o  de P a r ís  y 
q u e ría  llam ar la a ten e l ón de todo el 
mundo.

IN SPIR A C IO N

E l poeta. —  Si yo lleg a ra  a sen tir  
un do lo r p rofundo  e sc rib ir ía  un poe­
m a que m e h a r ía  inm orta l.

— I ues puedes em pezarlo . —  rep li- 
có su  m u je r —  el g a to  del venino ha  
en trad o  a  la  cocina v se  h a  llevado 
la pu lpa  que ten ía  p a ra  h a c e rte  bi-
tu3 aímuerzo.nEO nada <iac darte

E N  LA E X PO SIC IO N

— Le confieso  a  Vd. que no en tien ­
do abso lu tam en te  n ad a  de p in tu ra .

—.E ntonces ,está Vd. en p e rfec ta s  
condiciones p a ra  h a c e r una  c r 't ic a  
rea lm en te  independiente.

PESA M E

— Y su d ifu n to  m arido , ¿conservó 
el ju icio  h a s ta  el ú ltim o  in s tan te?

— Sí, señor, y a  lo creo. ¡ Como que 
el pobrecito  sub ió  el precio  de los 
a lq u ile res  de los c u a rto s  m ed ia  h o ra  
a n te s  de m o r ir s e !

UN PEQ U EÑ O  IN C O N V E N IE N T E

—(Mujer, y si la  c a sa  que tené is  es 
ta n  húm eda, po r qué no os m udáis?

—E so  es im posible, P ep ita , m ien­
tr a s  no se le a c a b e n  a  m i m arido  la s  
ta r je ta s  que ha  hedho con las  señas 
ac tua les.

E l juez.  — P o r qué no dejó de pe­
g a r  a  su  m u je r cuando  e lla  g r i ta b a : 
“ B a s t í” . Y llegó a  la s tim a rla

Acusado.  —  P orque es ta n  m en ti­
ro sa  que uno nunca sabe  si le duele 
o nó.

D ISC R E T EO S

El. —  N o puedo c ree r C lvichiti que 
Vd. no h ay a  encon trado  h a s ta  ahora 
su m edia n a ra n ja .

Ella. —  Que qu iere  Jo rg e , h asta  
a h o ra  solo he vivido ro d ead a  de m e­
lones.

EN  E L  G AFE

E l mozo a l c lien te  que se  va  sin 
d e ja r le  propina.

— M uchas g ra c ia s  señor, pero  se 
ha  olv idado de  mí.

—¿O lv id a rte?  No es fácil con lo 
feo que sos, me aco rd a ré  s ie m p re .. .

NO SOLO C IEGO  ES E L  AMOR, T A M B IE N  E S . . .  SORDO

E l nuevo rico. —  E sto  es el re tra to  de uno de m is nobles an tepasados. 
E l  v is itan te . —  Sí. ya  lo conozco. H ubo do se r uno de los m íos; pero 

no quiso su b ir la o fe r ta  de dos m il pesos, cuando estuvo en rem ate.
Do "Sketch ' '  L ondres.

IN T E L IG E N C IA

G erv ac ia  es una  gallega  ta n  b ru ­
ta , como buena y serv icia l.

Su señ o ra  le ped ía  la s  b o tas  v  co­
mo G ervac ia  ta r d a ra  en  tra é rse la s , le 
d ijo :

P ero  m ujer, que estoy  a p u ra d a , 
po roué ta rd a s  ta n to ?

-» T ó m elas  señora. E s  que p a ra  
que no p e rd ie ra  Vd. tiem po, so las 
tra ig o  ab rochadas .

Como se vé en el g rab ad o , todos e s tá n  d esesperados con el c a n to  de 
la  n iña , to d o s . ,  m enos é l . ,  que en am orado , la  escucha en  é x ta s i s . .

16



LOS NUEVOS DISCOS VICTOR
D E  J U N I O

E s t á n  e n  V e n t a
He aquí algunos de los últimos y sonados éxitos musicales argentinos ejecutados por los más conocidos artistas 

nacionales, lodos son nuevos, todos dignos de ser oídos. En su nueva y moderna fábrica de Buenos Aires, VICTOR 
reproduce, mcnsualmente y sin demora la mejor música argentina.

Fíjese en nuestra lista publicada en los primeros días de cada mes y escuche los nuevos discos en cualquiera de 
los establecimientos que venden VICTOR. Los últimos discos VICTOR de sello ROJO de los más renombrados

artistas del mundo también se encuentran a su disposición.

AI adquirir un Disco Nacional fíjese si es VICTOR

R E PE R T O R IO  N A C IO N A L
C A N TA D O S

NUNCA ES TARDE—Tango (Poreyra-Floresf
R. Qulroga (solo) Acompto. de Orquesta

DEBA—Tango (Donato-Flores)
R. Qulroga (solo) Acompto. de Orquesta

PIEDAD—Tango

79526 PORQUE—Tango

(Rizzoti-Bounot)
R. Díaz (solo) Acompto. de Orquesta 

(Jovés-Gonzálcz)
R. Díaz (solo) Acompto. de Orquesta

SOLOS DE GUFTARRA
LA ROSARINA—Zamba (J. Aguilar) Dúo de guitarras

A g u l l a r - t r l a r t e

AMOR MIO—Cielito (J. Agoilar) Dúo do guitarras
Agnilar-Iriarto

D ISC O S D O B L E S V IC T O R  D E  SELLO  R O JO

i AMAPOLA— (Lacalle) En español Miguel Fleta
1073 ) BIMBA, NO t ’AWICINAR-Cortosi-Bctinelli—En italiano 

) Miguel Fleta

79523

PA R A  BAILE

79524
SUEÑO DE AMOR—Tango (José De Caro-González)

Orq. Tíb. Fr ese do
OSCAR CITO—Tango (J. Di Clemente) Orq. Tip. Frescdo
MALDITA NOCHE—Tango (A.- Rodríguez)

Orq. Típ. Presodo
ENCANTO—Tango (Paz-Arnaud) Orq. Típ. Fresodo

i MONERIAS—Maxixa (S. Granata). Con fraaes cantadas 
79541 por O. Rorra (Caruso Negro) Carabelli Jazz Band

| SABER VIVIR—Tango (Collazo-Solifio) Orq. Tip. Scatasso

i SEU PATRICIO—Maxixa (S. Granata)
\ Carabelli Jazz Band

79542 JJ0 E-NOE—Shimmy (Romanelli-Manilla) Con frases can- 
( tados por O. Rorra (Caruso Negro) Carabelli Jaez Band

i AVE MARIA—En Latino Coro de la Cap. S. del Vaticano 
I O SALUT ARIS HOSTIA. Coro de la Cap. S. del Vaticano
. RIGOLETTO—CARO NOME—En italiano Toti Dal Monto 

6495 BARBIERE—UNA VOCE POCO FA—En italiano
I Toti Dal Monte

i LA GIOCONDA—SUICIDIO (Ponchielli) Rosa Ponselle
6496 ) L ’AFRICANA—IN GREMBO AME (Meyerbeer)

I Rosa Ponselle

I RONDO (Mozart-Krcisler) Renée Chemet
6497 SONATA EN E MAYOR—Adagio y Allegro (Hàndol)

I Renée Chemet

DON PASQUALE—TORNAMI A DIR
(Dúo) Amelita Galli Curci-Tito Schipa

3034 RIGOLETTO—E IL SOL DELL’ ANIMA
(Dúo) Amelita Galli Curci-Tito Schipa

V i c t r o l a
R E O . U . 3 .  P A R . O F F .  M D E  F .  M A R C A  IN D U 8 T W A L  R E G IS T R A D A Victrolas

Esta* m a rc a *  d e  f á b r ic a  d e  la V ic to r  
a p a r e c e n  en  la  t a p a  d e  lo* in s trum en to*  

y e n  la  e t i q u e t a  d e  lo* disco*.

Las Victrolas legítimas 
llevan lautarcaVìciroIa

"LAVOZ DELAMO"
.rE Î.U X PA T .O ». M o i F MARCA inP«lTRW.RlCUIIUSA

En todos tamaños para  
satisfacer cualquier gusto.

Revendedores VICTOR en todas 
las ciudades importantes de la 
A r g e n t i n a  y  U r u g u a y

Distribuidore* al por mayor para la Argentina: 
Toma* y Cía. - Bmé. Mitre, 1976 - B*. Aires 
Para el Uruguay : Dellazoppa y Morixe - Plaza 

Independencia, 733 - Montevideo

VICTOR TALKING MACHINE COMPANY
S U C U R S A L  A R G E N T IN A

BUENOS AIRES

V ic t ro la  P o r tá t i l  N °  50

Prerrogativas reales

En Inglaterra, país tra­
dicional por excelencia, es 
donde se encuentra la 
más curiosa mezcla de an­
tiguas prerrogativas y cos­
tumbres modernas. Desde 
épocas remotas, por ejem­
plo; todos los objetos per­
didos pasan a ser propie­
dad del soberano reinante.

Todos 1 o s animales 
errantes, desde el caballo 
y el perro hasta el gato 
de azotea, pertenecen al 
rey, y si a éste se le anto­
ja, puede reclamarlos en 
cualquier momento.

También tiene derecho 
el monarca a las cuerdas 
de los ahorcados y a to­
do lo que deja un crimi­
nal ajusticiado. Desde Jor­
ge II, nunca se ha hedió 
valer este derecho.

Si los pescadores atra­
pan una ballena, ésta per­
tenece al rey, a quien co­
rresponde la cabeza; la 
reina se lleva todo el 
cuerpo.

Si se encuentra un te­
soro dentro de los limi­
tes del reino, hay que ha­
cer la declaración ante la 
autoridad correspondiente, 
bajo pena de severo cas­
tigo, pues ese hallazgo 
también pertenece al rey.

Verdad es que todas es­
tas prerrogativas son teó­
ricas, pues el rey no re­
clama nunca nada, pero, 
sin embargo, existen y 
son respetadas.

El niño y la mentira

Hay todavía muchos 
niños a quienes sus pa­
dres inducen a contraer 
hábitos de mentira..

Antes que un niño pue­
da andar o hablar, cuan­
do su madre quiere que se 
esté quieto y calle, le di­
ce: “Cállate. Juanito. ¿No 
sabes que si no te callas 
vendrá el cuco y te lle­
vará?” Si Juanito ha oído 
esto antes, sigue llorando, 
pues sabe muy bien que 
no acontecerá nada terri­
ble. Si es la primera vez 
que se le cuenta esta his­
toria, sigue llorando de 
miedo, y no sucede nada 
Así es que recibió su pri­
mera lección de mentir 

Cuando el niño es algo 
mayor, nos ove mentir al 
guarda del tren acerca de 
su edad y al llegar a casa 
le castigamos si ha tenido 
la franqueza de decir- 
“Pero mamá: ya sabes
que tengo cinco años”. O 
nos oye decir a las vis’ta* 
que estamos encantados 
de verlas, y luego, cuan­
do se han ido, nos oye 
que nos parecía que nun­
ca se iban a ir, y que es­
peramos que no volverán 
por mucho tiempo. Luego 
cuando nuestros niños ad­
quieren la costumbre de 
mentir, quedamos horrori­
zados. ¿Por qué no ha­
brán de mentir? Los adul­
tos que los rodean lo ha­
cen. Si cometen alguna 
fechoría y nos la confie­
san, montamos en cólera 
y los castigamos de una 
manera nada razonable: 
así que la próxima vez 
mentirán para evitar el 
castigo. Luego si descu­
brimos que mintieron les 
pegamos por ello, y da­
mos lugar a que traten de 
ser más hábiles en sus 
mentiras. La confianza de 
vuestro niño en vuestra 
palabra y hecho es inesti­
mable: cuidadla tanto co­
mo la vida misma.



Desearía entablar correspondencia
mujer do mi misma edad, modesta. Ti 
34 años. Empleado. Indicar dirección 
ra escribir por esta página — Extran

Nuevamente lo escribo a la moroc;
M. R. que por esta revista hace di 
escribí pero creo no habrá leído, 
cuerda cuando tuvo en campaña con 
hermana A., y quo cuando jugaba en el 
patio con los botijas, quién la miraba 1 
SI lo Intoreso conteste a — Enamorado.

A Perspoctlva: — Soy pintor titulado
con brlllanto posición, le ofrezco mi amis­
tad y mi cariño y pongo mis millonea a 
sus pies. A través do su osquellta he1 
adivinado un alma sincera y leal acep­
tad? — Extranjero

A morocha do luto: — Creo qua es 
Vd. la joven a que yo aludo. Dé clU, 
d ra . hora, y calle dónde yo podré verla. 
Saluda. — (Luis Q.)

Brazlleiro. — Mozo con 20 BDDos .le 
Idade, residente no Brazil, desoja encon­
trar urna moca, que tenha mals ou nie- 
uos a m em a ldado, que quelra ni 
rolneoes por correspondencia. OfferUs ao 
“ BARAO DAS TREIS ESPADAS” C»lxs 
do Córrelo 103 — Porto Alegre — R| 
Grande do Sul — Brazil.

Nena M — Interesado profúndame 
do tu sufrimiento, deseo y espero de tí 
una entrevista. — Juan P . . .  R.

Profundamente enamorada del ilms 
tico morochlto de Iniciales C. A. S., 
pleado de comercio (Cord. linos.) me di- 
cen tlone novia ¿Será cierto! no pierdo 
las esperanzas si alguna vez sus divinos 
ojitos loen estas lineas recuerde a moro- 
chita quo dragoneaba en San Luis, y I 
conteste por esta página n — Aticuenlrac..

Un buen hombre, desearía encontrar a 
una mujer de 35 a 45 años de edad, quo 
sepa amar, y apreciar a un corazón no­
ble y bueno. SI a lg u n a  so In teresa, con­
testo por M. U. a un — Desamparado

3
e C Z E M I N A .  car* radical da laa 

•ozr.nai. Tarro de 30 gramo» $ 1.60

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
••peolal para al outla tarro da 30 en
0.60.

tramo»

LAS
m antldo; Inatantinaa, Ino

C a n a sT i n t u r a  p a r a
•Tapié* rem itido  garantí 
(anelva. fraico de 60 gramoa. prado 1.20 — 
Tonoa : Negro, Castaño oscuro, Castaña j  
Castaño claro

Farmacia “ Tapie” 
25 de Nlayo, 280

MONTEVIDEO

En gotas concentradas y graduadas. Un 
frasco equivale a 5 litros de aceite. 
Máxlmun de acción, con minlmun de i 
volumen. Gusto agradable.
Poderoso tónico roconstltuyento para 
niños y adultos. Legitimo producto 
francés. Premiado en la Exposición 
Internacional do Medicina y Cirugía 
do París. Venta en todas las Farma­
cias y Droguerías.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Mi ideal forjado: serla encontrar en­
tre los amables lectores, un Joven que 
reúna las siguientes cualidades; que 
orno fielmente para corresponder a un 
primer amor, quo no sea feo, quo tenga 
titulo profesional, quo sea amable en 
su trato, que pertenezca a una real fa­
milia. Chica de ojos verdosos de 17 pri­
maveras, dicen que soy linda, si lo en- 
ruentro conteste por medio de ésta. — 
Minuana Estancierita.

Amo con locura al simpático morocho 
que veo siempre en el Paso Molino. Sus 
Iniciales son E. C. A. Creo tiene novia 
pero no pierdo las esperanzas. SI sus di­
vinos ojitos recorren estas lineas contesto 
a — “ Esperanzada".

MI mayor felicidad sería encontrar en­
tre los lectores do esta simpática revista 
un Joven que reúna las siguientes condi­
ciones: morocho, simpático, alto, elegante, 
do buena familia y por último que posea 
título profesional. SI alguien reúno es­
tas condiciones contesto a — Betty.

Encantadísima del joven morocho, alto, 
simpático, treo no tiene novia porque 
sé que busca novia: pero que tenga bue­
nas cualidades. Esto es lo difícil do en­
contrar una chica buena, honrada, que 
sepa todos los quchnceres de la casa, y 
quo no sea muy fea, pués a mí me dicen 
que soy linda, pero yo no lo creo, nunca 
tuve novio. Su nombre empieza con P. 
y el apellido con la cuarta letra del 
abecedario. SI en realidad es así que no 
tiene novia, y tiene interés en alguna 
chica buena do familia honradn y cono­
cida de la suya. ¿Será tan amable y-> 
contestará a — Rublecita encantadora.

LA MUJER DE MI IDEAL

Enamorado do señorita que vi el Do­
mingo 31 de Mayo en tranvía N.o 7 y 
subió a las 11 1|2 do la mañana en la 
callo Sierra. Se sentó al lado mío y ro­

dos su s  co legas es el testim on io  fiel 
de ese  ap rec io  que me ap re su ro  a 
h ace r lleg a r h a s ta  Vd.

Deseo fe rv ien tem en te  que la  gentil 
co lab o rad o ra  se re s tab le zca  pron to  
p a ra  poder a s i  d is f ru ta r  de sus siem ­
pre in te re sa n te s  p ro d u cc io n es; y sin 
tem or puedo a s e g u ra r le  que a  estos 
m is deseos so u n irán  los de todos sus 
com pañeros de P asa tiem pos. R e tr i­
buyo ca riñ o sam en te  sy s  a te n to s  s a ­
ludos y quedo a  su s  órdenes.

L a  R e b e ld e : Q ueda com placida.
F u é  un sim ple e rro r  de cop ia  que. 
como v e rá  queda sa lvado . S us co la ­
boraciones, como siem pre, reve lan  
su s  buenas a p titu d e s  p a ra  el ingenio. 
Que se rep itan  sus envíos.

Atice (P oc itos)  : M e a le g ra r ía  so­
b re m a n e ra  quo la  bondadosa  Alice 
m e co m un icara  Si la  tem p es ta d  ha  
term inado .

E s ta  sección rec lam a  los ingeniosos 
fru to s  de su  p riv ileg iado  ta len to , que 
con el concurso  de  O trebo r A., ha  
conquistado  un puesto  de honor en tre  
los v irtuosos del ingenio.

A lem rae ,  Dolora. F á tim a  J f lr is , 
Canpolirán y L a u ta ro ,  Delia. R eci­
bidos. E n  cu an to  les toque el tu rn o  
se rán  com placidos.

E n i g m a : Como h a b rá  observado,
la in troducción  o in trom isión  de los 
P uzz les  (llám e le  com o m ejo r le p a ­
re z c a ) m e h a  robado  a lgo  del ya  
ex iguo  espacio  de que d isp o n g o ; de 
a h í quo la  pub licación  de su  a n a g ra ­
m a se  vió p o ste rg ad a . P ero , se  p u ­
b lica rá . Saludos.

Violeta de los A lp es:  E n  e s ta  ca ­
sa  ex is te  la p rá c tic a  de e n tre g a r  la 
correspondencia  “opened by censor" 
y lo que no va . no va.

Si en m i e s tu v ie ra  el h a c e r  que 
su s  p icarescas c h a ra d a s  e n g a la n a ra n  
e s ta  p ág in a , c re a  que a s í lo h a ría .

P o r su e r te  y p a ra  tran q u ilid ad  d« 
todos, la ex q u is ita  colega puedo pul 
s a r  o tra  cu e rd a  de su lira , d&ndo 
nos a s í ocasión  de conocer por otr< 
lado  su delicado  tem peram en to . S U  
ludos escogidos

M ¡chito:  ¡T a n  m odesto  como In 
g e n io so !

Su ca rta , un  poco filosófica J , 
o tro  poco c ien tíf ic a  d ice m u c h o ...  
de lo que p ien sa  hacer. V erem os l
se hace.

S us tr a b a jo s  se p u b lic a rán . Salu
dos.

E l s a : Do p ropósito  la  he  dejad 
p a ra  el fina l. Su a firm a c ió n  es ti 1 
un poem a am oroso. Yo m e doiy tod i 
p a ra  e s tim u la r  a  los colegas, pan** 
p rem iarlos, pero  p a ra  c o n fe sa rlo s .. 
¡N o !, ¡n o ! , y no !

E lsa , Vd. es in te lig e n te ; Vd. <• 
celosa de si m ism a ; ¿po rqué entor 
ces no vueleve a l tiem po  de aquello 
deliciosos y b ien  in tenc ionados aa» 
g ram as?

Su puesto  de  honor, com o el ó 
m uchos, e s tá  esperándo la .

Yo no me a le jo  de Vd.. ¡e s  Vi 
quién  so a le ja  de m í ! S iem pre afe<
tuosam en te .

Mandólo  i

CONSULTORIO DENTAL
L A B O R A T O R I O  D E  P R O T E S I S
Bajo la Dirección Técnica del Cirujano Dentista

V. D. P U G L I E S E
Bx-Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 

Premiado con THedalla de Oro en la 
Facultad de medicina

Trábalos en Oro, Aluminio, dllb Curaciones y Extracciones  
Porcelana y Cauchouf =  '= ¿  absolutamente sin dolor

C A b b E  P E R E Z  C A S T E L L A N O S ,  1493
T o lé l . : U \ URUGUAYA 33 28 .  Central

R eem plazad el Aceite de H ígado de 
B acalao por la

__K ntonces Vd. cree que el c igarro  es bueno p a ra  la sa lu d .
__Como n o ' E stoy convencido. Mi su eg ra  se va siem pre de donde estoy, en cu an to  em piezo a fum ar.

Do "J u d g e ” (N . Y ork ).

cuerdo sus ojos maravillosos. Tuvo que 
bajarme forzosamente en Sierra y Migue- 
lete. Me recuerda? Si es así contésteme 
por Intermedio de esta revista a — Mon- 
roe Lynch

Una rubiacita de quien estoy prenda­
do por encantos que la adornan, ojos 
fascinadores, voceclta candorosa, sonrl- 
slta angelical. Vive en Rincón y Bmé. 
Mitre, l Pero está comprometida 1 i  Re­
cuerda al que la siguió el domingo 17 ? 
Dígnese contestar por esta página. — 
R. P.

A quien la miraba: M. R le contesta 
dictándole quo la dirección quo Vd. tiene 
Interés en saber es: P. Vlckudo N.° 3
casi Larrañaga. SI tiene tanto Interés 
escriba a esa dirección. — M. R.

Lectoras: morocho, solo, triste, quisie­
ra encontrar una Joven de 18 a 35 afis» 
muy católica sin pretensiones, yo la pre­
fiero pobre, extremadamente cariñosa, 
capaz do conquistarse un corazón bueno 
de 28 años, contestar dando Instruccio­

nes para correspondencia o conocernos a 
Poste Restante a Carnet 1074 — Moro­
cho triste.

Desearía hallar una mujerclta que 
fuera capaz de amnrmo tanto como yo la 
querría a olla, tuvo un solo amor y fué 
para mi una cruel desilusión, el cual 
dejó una honda huella en mi corazón: 
soy morocho 18 años; no mal parecido, 
regular estatura. Instruido, culto, socia­
ble, bueno, honrado, me agrada la mú­
sica y aprecio todo lo bello. Trabajador, 
amante del hogar, no soy jugador, no 
tengo vicios, con un brillante porvenir.

9  RUE DEKZN3- CRUXU-LKS

Dr ESSES- DlSTMCTM 
WHOLESALE

“ EXPORTARON

¿Hallaré mi Ideal? No pretendo una be­
lleza pero sí, una joven quo me com­
prenda. Espero — V. P. R.

Quedé profundamente enamorado de la 
divina rubioclta que vi ol 31 de M ... 
en Piedras, vestía do gris y según datos 
quo me dieron vive en esquina Monte­
video Núm. 16. y se llama C .. .  ¿No 
recuerda a los morochos que estuvieron 
en la esquina de su casa, el más alto 
que vestía de gris, está profundamente 
enamorado de Vd., si no está comprome­
tida conteste a morocho de gris quo es 
de "Colón" me es Imposible dar más da­
tos do mi personn: "morocho do Colón” 
conteste a — Corazón noble.

ESQUELAS

A una curiosa: — Es tan sencillo lo 
que Vd. ine pide que voy a complacerla. 
Soy soltero, pero ahora cábomo a mí el 
derecho do preguntar, ¿podré tener el 
placer de conocerla? — Rubio.

LA PANACEA

ANAGRAMA Núm. 31

. . .  su rg ir en el firm am ento  
como un  foco de ilusión 
dando luz a l pensam iento  

- y a la s  a l corazón.

S o luc ión: V io leta  de los Alpes.

Set-T ifón

ANAGRAMA Núm. 27

<Sx£ O <§»$> O <$*§> O O <$*$> O <$x£ O <$*$> O <$x$> 
<S> <5>
O LE VI LOS PÉTALOS o 
<$> <$>
O Y O  
<í> <S>
O PE N SÉ  E N  MI ATADO O
<$> <S>
<$xg>o<$KS>o<Sx$>o<J«$>o<SxS>o<jK$>ô o<$xg>

A o tra  flor en lazada, 
por g u s ta r  tu  lozanía, 
te  tra ig o  siem pre y por nada  
por n ad a  te  so lta ría .

S o luc ión: V ioleta do los Alpes.
Pensam iento .

Set-Tifón.

ANAGRAM A Núm. 2S

<£<$> O <$*$> O <$*$• O <$<♦> O <$*5> O <$x£ O <$x£ O <§*$> 

O H ALLO LA M EN TE G EN IA L  O
<S> <S>
O JOYA SO R PR E N D E N T E  O
<S> <♦>
O VALIOSA O
<$> <í>
O ¿DO BUSCA V D .? O
<S> <§>
<g*$> O O &$> O < O <$X«> o  <$>$> O <$><$• o  <$X$>

Colega de Pasatiem pos.

Solució ti: V ioleta de los Alpes,
Don Ju a n  Tenorio, B reham d, E lsa  y 
C alunga.

Uruguaya del Esto.

?

ANAGRAMA N úm . 33

<S*$> o  <£<3> o  <§><$> o <$xj> o  <$xS> o <Sx$> o  o <jx$> 
<S> <§>
O T E  LLEV O  O
<?> <s>
O PIES ALADOS O
<$> <S><$xS>0̂ xS>0<$><$>0<$x®.0<gx̂ 0<$xJ.0<Sx$>0<$̂ >

Y cum plo a s i con tu  anhelo  
pues con ellos colocados 
pod rás re to rn a r  a l cielo.

S o luc ión: V io leta  de los Alpes.

Set-T ifón

ANAGRAM A Núm. 29

<SxS>o<$*$o<s*S>o<$k$>o< ^ o<$^o<$<<£o<$xS> 
<8> <S>
O ¡E A ! O

<$>
O V IO LETA  ES TEM A  O
<S> <$>
O Y FLOR IDEAL DE LOS O
<S> <$>
O P E N S IL E S  ITA LICO S O
<S> í <$>
<J»$>0<̂<S>0<$>̂>0<5n$>0<$xJ>0<S><$>0<$k$>0<$̂$>

U na in te ligen te  co laboradora.

S o luc ión : V io leta  de los Alpes,
Alice, D elia, E lsa , Set-T ifón y Si- 
rem o.

Uruguaya del Este  

ANAGRAM A Núm. 32

^o<$>^o<^o<s><£o<$K$>o<3><S>o<e>^o<^
<$> <s>
O ELEGANTE Y DIVINA O
<?> <$>
<•> FLO R  D E L  PL A T A  O
<i> <S>
O ESO SERAS O
3> <$>

Colega de P asatiem pos

Solución:  E re s  lin d a  y f ra g a n te
V io leta  de lo s Alpes.

L a  Rebelde

ANAGRAM A N úm . 2G

<§x§>0<§X§>03>3>03>3>0<§X§>0<$x§>0<gx$>0<$*$> 
<S> <$>
O NO. NELIA o
<í> <í>
O SI LA VIDA ES BELLA, O
<í> <g>
O ELLA PAGO — o

<i>
O COMPARTE Y TRIUNFA O
<S> 3>

O •;•><$> O <•,<§, O

Colega de ta len to  y fam a, 
ocú ltase  en mi a n ag ram a .

Solución:  A la incom parab le  y 
gen ia l V io leta  de los Alpes.

¡ T riu n fa  !

E nigm a.

ANAGRAM A N úm . 30

<$><$> o  <SxS> o  <s> $  o  <$*$, o  <gxg> o  <$*§> o  <$*$> o

<8> <§>
<$> ESTA  PA LID O  O
é  <s>
<$*$o<$^o<$>̂ o<3>̂ o<Sx8>o<3><í>o< ^ o<$«$>

¿V e el Sol? E s tá  pálido  de ira  
y  m uy celoso, porque ve b rilla r 
a l a s tro  del ingenio, que d eslu m b ra  
y  ec lip sa  con su  luz, la luz so lar.

S o lu c ió n : V io leta  de los Alpes.

Carlos V

ANAGRAM A N úm . 3 4

o <$><$> o o <$»$> o <&$> o o  <&$> o <$xg>
<S> <$>
O ¡V ed la  en ¡a altura I O

o  ¡ Si parece  un  sol de estío  O
<S> <S>
<$x$> o <$x$> o <$*$> o <$*3> o <$k3> o  <$xS> o  &$> o <Sx$>
D ulce R eina  V ioleta
Que cual sol a rd ien te  del estío
D e P asa tiem p o s las  ca lu m n as  doras.
E res  d igna  de un verso  de D arlo ,
T ú que a  todos n oso tro s enam oras, 
con tu  g ra c ia  in fin ita .

S o lu c ió n : V io le ta  de los Alpes. 
N u e s tra  dulce R eina

Virgilio y  Cicerón

SO LU C IO N ES D E L  N U M ER O  334

De la  in te rca lac ión  de Apolo, en 
f ig u ra :  A lu m b re  raro.

D E L  CONCURSO 
V IO L E T A  D E LOS A L PE S

P o r h a b e r  salido  equivocado  p u ­
b lícase de nuevo el a n a g ra m a  de La  
Rebelde,  que lleva el núm . 2.

E n este  núm ero  se te rm in an  de 
p u b lica r los a n a g ra m a s  del C oncurso. 
L os votos pueden en v ia rse  h a s ta  el 
d ía  30 de Jun io .

C O R R ESPO N D E N C IA

I ta lia  ( San  José)  : B ien sab e  Vd. 
cu an to  se la  e s tim a  en e s ta  Sección. 

E l in te ré s  que han  d em ostrado  to ­



A IAS
PREGUIITOIIAf

Jazmín. — Los libros comerciales 
que le recomiendo, son “El secreta­
rio perfecto’’ de la Editorial Naucci. 
"Formulario de cartas comerciales” 
francés y español y otro del mismo 
título, inglés y español, ambos de 
Marivao y Gaillard. La saludo, de­
seando que le sirvan.

Rosa de Otoño. — Yo no lie oido 
nunca decir que cortarse el pelo en 
melena evite la caída del cabello.

Pero como el peinado ese esta de 
moda, podía Vd cortárselo así, para 
poder darse de noche, fricciones con 
"petróleo”, y para eso seria mejor 
el tener el pelo corto, que largo, 
porque se empapa menos el pelo con 
la grasa y resulta mejor.

El “petróleo” da un fuerte olor, 
pero antes que quedarse calva, creo 
podría hacer este pequeño sacrifi­
cio. El temor a que pase la moda 
no debe tenerlo, pues no pasará tan 
pronto, y además es muy secunda­
rio, comparándola con el temor de 
perder el cabello. A sus órdenes.

Rosa Blanca. — Si tiene que salir 
muy de mañana, le recomiendo se co­
loque alrededor del cuerpo, sobre el 
pecho y la espalda, uno o dos perió­
dicos, sujetos, con una cinta, encima 
de la camisa, y debajo del chaleco y 
de toda la demás ropa, pues, según 
he podido apreciar por múltiples ex­
perimentos, y según opiniones de va­
rios médicos es un medio oportuno

LA PENSADOF.-A___

A la  m a n e ra  «le R o d fn . . .  (A p u n te  «le “ p u zz le m an ia" )

l^ E L L O G G S  Corn Flakes 
•ÍV conservan la vista despe­
jada y  el cuerpo espléndida­
mente vigoroso. Con leche o 
nata, co n v ien en  especial­
mente a las personas de mala 
digestión. Tienen un sabor 
delicioso. No hay que co­
cerlas.

De venta en los principales almacenes 
Je abarrotes.

Deje que “ Gets-lt”  
Subyugue sus 

Callos
Loa callos más beligerantes pierden Inme­

diatamente todos sus sentidos al recibir la

para evitar las pulmonías y demás 
enfermedades producidas por la fal­
ta de abrigo o provocadas por la 
época de invierno. Agradecida a sus 
frases.

Joaquín el mayor. — Si su novia 
está continuamente dándole celos con 
otros individuos, creo que es una 
mujer que no le conviene, y que su 
moralidad deja mucho que desear; y 
digo su moralidad. — no en el sen­
tido de que pueda o no mirar o dar 
juego a esos individuos, — sino en 
la maldad que implica el tratar de 
envenenar su vida con inquietudes 
inútiles, y dudas absurdas, cuando lo 
natural en una mujer honrada es lle­
nar el alma de su novio y luego el 
de su marido, de una vieja confian­
za en su honradez y conducta inta­
chable. Esa mujer tiene el alma muy 
frágil y deleznable y si no logra Vd. 
enmendarla con buenos consejos, 
creo que debe dejar de quererla por 
perjudicial para su vida futura.

Una presumidilla. — Las plumas 
en los sombreros no se usan más 
que en 'los de mucho vestir, como 
bodas, tés elegantes etc., etc. Para 
diario se usan muy sencillos, sin 
adornos flotantes de ningún géne­
ro,' sino algo muy sobrio, una cinta, 
un cucrito, un botón grande, un bor­
lón, etc., etc., pero de modo que re­
sulte elegante sin exuberancia de 
adornos.

Josclito. — Mussorgsky era un 
célebre músico ruso que nació en 
Foropetz en 1853, Perteneció al ce­
náculo llamado de “los cinco” que re­
formaron la música nacional rusa. 
Estrenó en 1875 su célebre Opera 
“Boris”, que fué corregida dos años 
más tarde por Ritnsky. Es autor, 
además, de la “Feria” y de “La Ko- 
Vanchina”. Su genio musical extraor­
dinariamente grande, lo hacen ser 
uno de los músicos más interesantes 
de la era actual.

Su gran despreocupación por las 
formas escolásticas, y su tempera­
mento musical hirsuto y salvaje, ha 
sido violentamente censurado por los 
técnicos, entre ellos por su compa­
triota Fchaikowsky. Apesar de esto 
su nombre queda como uno de los 
músicos de mayor talento que cono­
cemos. La antedicha ópera "Boris”, 
que se representó en el Teatro Solís 
de esta Ciudad en 1924, quedaiá 
siempre en la memoria y en la ad­
miración de los artistas, por su 
fuerte belleza trágica. Muy ama­
ble, la saludo a mi vez.

Ana Rosa. — Yo creo que no debe 
haber discusiones posibles por gustos 
culinarios. Para mí es tan grato el 
sacrificio en ese punto, que ni me 
ocurre pensar que se puede ser des­
graciado porque el marido y la sue­
gra les gusten unos platos y a Vd. 
n o : Si hay dinero debe hacerse a 
gusto de las dos partes, una cosa 
para cada uno, y si no, entonces de­
le a ellos por su gusto, y con dul­
zura, hágale saber a su marido, que 
Vd. necesita algo suplementario, 
fruta leche, huevos, algo que no Sea 
muy oneroso para el fondo común, 
y sin embargo pueda alimentarla. 
Pero sobre todo que no haya dis­
gustos por cuestiones materiales, es 
lo principal.

Sor Suplicio.

£ a  descom posic ión  de la  
lu z  en el agua

F 1A K E S
brJcamos tam bién 
logg’s ALL-BRAN 
llmento lax a n te  de 
puro salvado. 
gente  da Venta»  
para Uruguay
3 C K E R & C O .
U r u g u a y  1 0 1 0  

M o n te v id e o

caricia-de do9 o tres gotas de Gcts-lt. A 
los cinco minutos Ud. sólo recuerda su dolor 
y molestias como un sueflo desagradable, 
y se reprocha a sí mismo por haberlo resistido 
tanto tiempo. Al siguiente día lo encon­
trará Ud. bien muerto, y listo para des­
cascararse de raíz. Cuesta una pequaflez- 
E,Lawrcncc & Co., Fabricantes. Chicago.E.UJ\.

Al penetrar en el agua del mar, la 
luz del sol se descompone exacta­
mente como por un prisma. Las ra­
diaciones coloreadas del arco iris, 
resultado de una descomposición de 
la luz, desaparecen a niveles distintos 
a medida que se hunden en el agua.

Primero se extingue el rojo; lue­
go el amarillo, anaranjado, verde, 
azul y violado.

Las radiaciones violetas desapa­
recen a los mil metros, puesto que 
han podido impresionarse placas fo­
tográficas a esa profundidad.

Las radiaciones ultravioletas que, 
nuestros ojos no advierten, son per­
cibidas por los peces que viven a 
1200 metros.

Que para complacer a quienes no quieran comprar un 
tubo, y evitarles las equivocaciones, el dete­
rioro y el desaseo que supone la venta de ta­
bletas sueltas, se adoptó la cómoda e higiénica 
C ajita  M etá lica  de 6 tabletas que vale única­
mente 3 ocen tésim os 
y la cual, para mayor 
protección,vadentro de 
una envoltura transpa­
rente cerrada también 
con la E stam p illa  S a­
n ita r ia  Oficial.

Que no existe sino una C afiaspirina y que 
ella es el remedio por excelencia para los 
dolores de toda clase y las consecuencias 
de los abusos alcohólicos, las trasnochadas 
y el excesivo trabajo mental, porque pro­
porciona al ivio inmediato,  levanta las 
fuerzas y n o  a f e c t a  e l  c o r a z ó n

Que como garantía de pureza y 
legitimidad, la cajita en que va 
el tubo de veinte tabletas, lleva 
en un extremo, el Sello  A m ari­
llo  de G arantía  y en el otro, la 
E stam p illa  S an itar ia  O ficial 
con la famosa CRUZ BAYER.

Si quieren darle cualquier 
mi x t u r a  de cafeína, en 
Vez de la irreemplazable 
C afiasp irina , o si le ofre­
cen tabletas sueltas, nié- 
guese rotundamente a re­
cibirlas, e insista en el 
producto legítimo.

jir e s

¡HURRAH! jHIPI ¡HURRAH?
Al mejor chocolate de América

MEAIA LUNA
para todo el mundo!



Tendréis siempre un color puro 
y diáfano, una piel suave y fina 

empleando la

PARIS
Preparada con productos puros, 
de perfume agradable, resulta in­
sustituible en el tocador de toda 
mujer que celosa de su belleza, 

quiere conservar la frescura 
y transferencia de la piel.

^POLVOS y JABÓN >

Trapos y Chismes
Hoy lia entrado Margarita a de­

cirme, que su novio está asustado 
con mis consejos, y al preguntarle 
yo, porqué, me dice que porque cree 
que le aconsejo a su futura que sea 
celosa.

Y yo lie dado a mi también futuro 
buen amigo, las explicaciones nece­
sarias para su tranquilidad, y ahora 
yo os las trasladaré a vosotras. Los 
celos son muy desagradables y en 
ocasiones hasta criminales, -porque 
envenenan las vidas y llenan de ne­
gras tormentas los días matrimo­
niales y las horas de hogar, que pu­
dieran, sin ellos, pagar plácidamente.

Nada más horrible que ese esposo 
feroz que duda de todo, encierra a 
su mujer como a una monja, y no 
la permite asomarse a un balcón ni 
hablar con un amigo, sin sospechar 
de su pureza, ni darle el insulto de 
una sospecha. Ese esposo temible, 
expone a su mujer continuamente a 
que sea tal su turbación, que pa­
rezca realmente culpable por lo 
atropellado de las contestaciones o 
las equivocaciones a que se expone 
bajo la mirada inquisitorial de un 
señor fcroché que pregunta sin ce­
sar —“¿De dónde vienes? — “¿Por­
qué calle tomaste?” — “¿A quién te 
encontratc?” ¿Por qué se te ocurrió 
ir hoy a la modista en vez de otro 
día” ? "¿No me dijiste el Miércoles q’ 
irías el Viernes? ¿no te parece raro 
ese cambio de día? Ay, ay ! mucho me 
extraño yo de eso!” y la señora, 
azorada y nerviosa, empieza a de­
cir disparates y contradicciones, sin 
haber hedió nada malo, sino senci­
llamente creyendo agradar al esposo,

M U N D O  U R U G U A Y O

plicar lo que yo creo que debe exis­
tir en los matrimonios, como cuida­
do especial, que pueda evitar en su 
día males mayores, y también como 
una visión de interés amoroso, gra­
to para muchas almas, al verse cuida­
das con especial esmero y dedicación, 
y al ver al esposo o la esposa, teme­
rosos de que, no por debilidad de 

y se va enredando cada vez más en la virtud del amado, sino por mal- 
una madeja de disparates o metién- dad del mundo, pueda ocurrir entre 
dose por momentos en un horroroso ambos, algo que pudiera separarlos, 
callejón sin salida. o distanciar sus almas.

Es también muy horrible el tener Yo creo que un marido no puede 
que soportar a una mujer celosa, sufrir, y si sufre no tiene motivo pa- 
que rebusque en los bolsillos del es- ra ello, si su esposa no quiere que 
poso; compruebe sobres y examine el salga por las noches sin ella; Si 
huellas y pregunté capciosamente a no le agrada que vaya solo a diver- 
los sirvientes poniendo en ridículo al ciones y sitios públicos; si no es de 
marido y provocando tal vez disgus- su gusto el tener una sirvienta mas 
tos sin cuento. Pero ya lo liemos di- linda que ella, o alguien peligroso, 
cho más de una vez. Los celos estos, en ese sentido dentro de la casa. Si 
son celos inmotivados, celos absur- se opone en toda la medida de sus 
dos y disparatados en fin, que pue- fuerzas a que vieje solo pudiendo 
den muy bien destrozar una vida. Los ella acompañarlo, aún haciendo un

sacrificio, etc. etc., porque sabido es 
que de todo lo ya enumerado, pue­
den venir disgustos, separaciones y 
frialdades sin número en los matri­
monios. Y sin embargo yo no creo 
pintar con estas líneas a una mujer 
celosa ni mucho menos. Creo que es

cuidadosasencillamente una mujer 
de su hogar y de la integridad de su 
matrimonio. No ser así es por el 
contrario ser una mujer fría, des­
enamorada, y que no le importa na­
da de lo que su marido haga o deje 
de hacer. Una mujer que tal vez 
desea que el esposo sálga con fre­
cuencia, para verlo durante menos 
tiempo, o de esas mujeres egoístas, 
que teniendo todo lo que necesitan . 
para su regalo, no se preocupan de la J 
parte sentimental.

Yo conocí una señora que, sebe-1 
dora de los malos pasos en que an- [J 
daba su marido, decía tan tranquila. Sj

►das A

LA  G R A N D E  
M A IS O N  DE B LA N C

6 .  B o u l e v a r d  d e s  C A P U C I N E S

P A R IS
C O N D O N  Q  C A N N E S

M A N T E L E R IA  D E  M E S A
Y D E  C A M A
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D É S H A B I L L É S  - A J U A R E S
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LA G R A N D E  MAI S ON D E  B L A N C  N O  T I E N S  
S U C U R S A L  E N  A M E R I C A

Perfume "CHARME de FRUNCE"
Florido • Persistente • Exquisito

e l  É X IT O  M Á S  R E C IE N T E  de  P A R IS !  
E. COUPRAY, 3 4 8 , Rué S'-Honoré, PARIS

Ropa b lanca  para se ñ o ra s se ñ o rita s  y n iñ as , ropa para bebés
H E N R I O N  F R E R E S

I .  G. R u é  d e s  F a b r i q u e s  a B r u x e l l e s ,  B ó l f l i c a
Algunos tipos de nuostra fabricación so encuentran visibles on lo do los sonoros 

CAPURRO & Co., Juan C. Gómez 1392. —  Venta al por mayor — Precios sin compotonola.

— “A mí no me importa nada; todas 
las demás mujeres serán los altares 
de la Iglesia donde se dice misa al­
guna que otra vez; pero nadie me 
podrá quitar, que el Altar Mayor 
sea y o ..."  — Es decir, que según 
ella lo importante era el apellido, la 
casa, los “hijos, las comodidades, la 
herencia... Y todo lo demás; las 
infidelidades, las horas de felicidad 
o de alegría proporcionadas por 
otros seres, las frialdades entre las 
dos almas, el puente espiritual, en 
fin, levantado y tendido entre el ma­
trimonio, no le importaba nada; lo 
importante era que estaban casados:
¡ el Altar Mayor, era ella ! Pero como 
yo he de aconsejar siempre la sentí- 
mentalidad, sobre el egoísmo y la 
materia, no puedo decir a mis amigas 
que se den por satisfechas con tener 
el apellido y la “casa paga”, sino 
que procuren por todos los medios 
imaginables tener lo que vale más 
que todo eso, el poseer el alma de 
su compañero, y hacerse amar de tal 
manera, y entender su corazón de tal 
forma, que no sea posible dejar ca­
bida, para ninguno de esos altarcitos 
laterales, por pequeños e insignifi­
cantes que parezcan. Y para eso es 
preciso mucha inteligencia, mucha 
sensibilidad, y un tacto tan grande, 
que jamás la mano que sujeta el co- |  

celos con un fundamento y un moti- razón amado pueda parecer de hierro 
vo justo, ya no son celos, ni ese es n> hacer sentir el peso de una domi- gratas pasadas en sitio alguno que alejándose uno del otro, encontran- 
el nombre que puede dársele al sen- nación, que no pude existir en mo- 110 fuescn compartidas, que creo no do distintas horas de recreo y ex- 
timiento de la dignidad ofendida, o í0  3 guno. El sometimiento del es- deben dar lugar a separación ni aún pansión, por no saber arreglar debi- 
dcl amor ultrajado, sino que en vez Poso, a esta dulce presión, debe ser los m¡smos j.jjos, que tantas veces, damonte la vida a la llegada del hijo, 
de decir fulano o fulana, sintieron P°r propio convencimiento de que no solamente no son “lazo de unión”, Yo me propongo en mi próxima 
celos por un engano sufrido en su a esposa so o se con uce guiada por sjno qUC( Hevada con exageración su “charla” daros varios consejos para 
matrimonio , sino que “se sintieron un inmenso amor, que le hace hm- cr¡anza y su educación, más bien se- llegar a probaros que el hijo debe 
justamente indignados, o doloridos o p!a j.f .e..P°S1 . s s^mi" as venenosas, paran a’lg0( a los matrimonios que ser en todos los casos “lazo de 
desesperados o sea cual fuere el sen- «  difícil camino de la felicidad; y no sa5cn ,levar bicn la carga dc su unión»f y quet con inteligencia de 
¡.miento o la impresión que produzca como un mando amoroso, no debe un¡6n» Los hijos „ „  C11 muchas oca_ arte de la csposa( bondad T 
la triste noticia de la falsedad come- tener deSeo de salir a diversiones m s¡ones laz0 dc tln¡ón entre los matri_ te dcl esposo debe sostenerse la 
t.da por el cónyuge’. distracciones, sino acompañado de su monios ma, unidos> porque si cst4n llama sagrada de la ilus¡6n del en_

De modo que tenemos antes de mujer, le sera muy hacedero el so- a punto de separarse, no lo hacen por tusiasmo y del amor latente, prolon-
continuar nuestra ’ charla , que dc- meterse a los deseos de esta, que en- no abandonar los hijos> etc. etc la ¡6n d t |a „luna de mh,r
terminar bien lo dicho antes. volverá naturalmente sus pretencio- Pero ^  cl contrario si cl ma. tcner al mismo t¡ la inmensa

Que los celos por capricho, son nes, con la amante suavidad, de quien tr¡mon¡0 e9tá muy enamorado, si son satisfacción de ser muy buenos pa­
lma locura perjud,malísima, y los oprime un poco sin intención alguna insCparables, si salen juntos de no- dres del hijilo con que Dios los haya
celos con motivo, no son celos, si- de dañar, sino tan solo de sujetar, che al naccr un nifio> cl marido favorec¡do.

no la justa indignación, o el justo ante el peligro de un resbalón o po- n0 quiere perder sus hábitos>. y cl,a Damos hoy un lindo f¡gur¡n de un 
o or, que e engano de cónyuge pro- cai a. no puede desprenderse ni un momen- abrigo invernal, que deja al descu-
UL'c.n- , .  i  es tal la verdad de lo que digo, to del hijo, resultará, que en vez de hierto, bajo la vuelta obscura, un
Ahora bien: como el futuro espo- cuando os aseguro que la felicidad ser el niño un "lazo de unión”, será .traje “chiré” de múltiples colores,

so de Margarita teme que yo haga consiste en que no haya lagunas por el contrario un motivo de sepa- que se destaque como una -llama viva,
de ella una mujer celosa, es necesa- entre las almas de los cónyuges, ni ración espiritual y enfriamiento en
rio, por el y por otros maridos ex- amistades, ni recuerdos, ni horas el matrimonio que irá ya cada día Retama Blanca.

PARA CONSERVAR EL C U TIS
Quién no d esea  el es Joven co n se rv a r eu cu tis  suave, s in  pecas n t 

m am chas g ran o s  ni pun to s neg ros y  si es a n c ia n a  m an ten erlo  con su 
te rn u ra  ju v en il?  E L  AGUA EiLANCA tiene la v ir tu d  de  d e ja r  el cu tis  
b lanco  y  te rzo  com o €fl de u n a  n iña . — B ote l la  $ 1.10. —  V en ta  exclu­
s iva  de estos p ro d u c to s :

FARM1ACIA: M A R RA N G H ELLO , URUGUAY 1743 £ sq . GABOTO



D E  N I Ñ O S
Cambiando un poco el tema, para 

dar más amenidad a la lectura, y 
además para no dejar pasar la temi­
ble oportunidad del invierno, tan 
traidor y perverso para todos los 
seres delicados, y naturalmente para 
los niños. Me refiero al gran cuidado 
que en esta época hay que tener con 
los cambios de temperatura, y las 
salidas de improviso a recibir la im­
presión del aire, después de muchas 
horas de estar en las habitaciones 
cerradas.

Son muchas las enfermedades que 
de estos cambios bruscos de tempe­
ratura pueden originarse, siendo las 
principales y más frecuentes la se­
rie de . enfermedades pulmonares 
“pulmonía’', “bronquitis”, “catarros 
pulmonares”, “neumonías", "grippc” 
etc. etc. las de garganta como ‘dif­
teria”, "crup”, "anginas” simples o 
"pultáceas”, aparte muchas otras que 
obedecer pueden a distintos factores, 
proviniendo por ejemplo, de la di­
gestión, a mitad de la cual se toma un 
gran frío, etc. etc. y de las que se 
derivan en ocasiones, muy graves 
complicaciones o molestias desagra­
dables.

La mayor parte de los niños cuan­
do salen a la calle, van bien abriga­

rentes vistas contempladas, es en­
vuelto rápidamente en su abriguito y 
acaso en su bufanda y sacado a la 
calle entre los empellones de la mul­
titud que aún lo agobia con su calor. 
De pronto, ya en la puerta, un cho­
rro de aire helado dá en el rostro 
del niño, y su boquita, tal vez abier-

dos y se refrescan debidamente en 
habitaciones exteriores, para irse 
'íradualmente preparando al cambio.

Pero eso que pasa en la casa, no 
ocurre generalmente cuando íl niño 
va al "Biógrafo” o al Teatro, en que 
la atmósfera está cargadísima y la 
temperatura llega a ser sofocante, y 
de pronto termina el espectáculo, y a 
todo el mundo le entran unos deseos 
enormes de salir y además hay que 
hacerlo casi a fuerza en ocasiones, 
porque el público empuja violenta­
mente hacia las puertas de salida. El 
niño, acalorado de la falta de aire 
y el exceso de muchedumbre, colo­
rado de r'eir y gritar ante las dife-

Un remedio^ excelente
PARA LOS ENFERMOS 
 ̂ DEL ESTOMAGO •

E l bicarbonato esterízado que 
se usa desde hace tanto tiempo, 
adquiere cada dia más fam a 
en el mundo. Se ha compro­
bado que es de resultados sor­
prendentes, pues de inm ed iato  
lim p ia  el estómago quitando 
los ácidos irritantes, gases, 
pesadez después de las com idas, 
y  asegurando rápidamente una 
perfecta digestión. Su  sabor es 
m u y  agradable y  basta tomar 
media cucharadita en un poco 
de agua. Ex íjase  siempre el 
esterízado en frascos especiales.

ta en aquel momento, recibe de lleno 
el bofetón del aire frió de la calle. 
El niño llega a casa sin novedad 
aparente; pero el mal ya está hecho; 
si al día siguiente amanece temblo­
roso de fiebre, triste y adormitado, 
no indaguéis el motivo; el único cau­
sante de aquel daño, ha sido el ’bió­
grafo”. Tengamos cuidado grandí­
simo de los cambios de temperatura 
siempre, pero principalmente en esta 
época del año, en que tantos canil ios 
atmosféricos hay en los días, y sa­
quemos a los niños abrigados conve­
nientemente, y con un abrigo prepa­
rado para ponérselos al menor cam­
bio aún en los días que amanezcan 
más bellos pues puede el niño salir 
con un abrigo apropiado para ei día, 
y enfriar luego rápidamente la tem­
peratura, causando un peligro gran­
dísimo para la salud de todos, pero 
especialmente como decimos antes, 
del niño. También es conveniente te­
ner cuidado con el agua demasiado 
fría, después de jugar y correr, que 
puede ser muy perjudicial y causar­
le ataques laríngeos o empañaduras de 
garganta molestos, y quien sabe si 
peligrosos. Las frutas de esta época 
del año son convenientes para los 
niños; las manzanas y las naranjas. 
Las manzanas cocidas con agua y 
azúcar pueden tomarse simplemente, 
siendo al contrario muy favoi ables 
para el estómago de los pcqueñuclos. 
Es también conveniente para el estó­
mago de los niños y la limpieza de 
gérmenes, el darles a comer una na­
ranja o media, en ayunas, y encima 
un poquito de agua azucarada, pues 
así les será más agradable de tomar, 
que en esprimidas en naranjada. Des­
de luego que empezamos a hablar de 
asistencia a biógrafos, se habrá com­
prendido que nos estamos hoy refi­
riendo a niños de cuatro o cinco 
años en adelante y por eso decimos 
una o media naranja, según la edad.

En esta época del año, las horas 
de salir a la calle los chiquillos, es 
desde las diez de la mañana, hasta 
las cuatro de la tarde, o a las cinco 
los días soleados. Después de esa 
hora, las tardes refrescan violenta­
mente, y es muy imprudente el te­
nerlos en las plazas, de donde, en las 
primeras sombras que rodean los ár­
boles, pueden bajar hacia los niños, 
catarros y enfermedades mil.

En esas horas que pueden y aún 
deben estar los niños al aire libre, 
los juegos no deben ser los tranqui­
los que se han tenido en el verano, de 
jugar con la arena, o con las pic- 
drecitas y la tierra, amontonar ho- 
jitas secas, o dejarse arrastrar en un 
cochecito de carneros o caballitos. 
Los juegos invernales solo deben ser 
los que pongan en movimiento el 
cuerpo y en ebullición la sangre. En­
tre todos los juegos, siempre preco­
nizaremos que la pelota es el más 
sano (la pelota de mano, no la de

“footbaH") porque con ella no son 
fáciles las caídas, los resbalones y 
los golpes, que con otros juegos son 
muy probables. Pero como ya desde 
estos artículos hemos cantado las 
exelencias de la pelota, no diremos 
nada más sobre ella, sino apuntar 
solamente a las mamás, que una o 
dos pelotas, — si son más de un ni­
ño en la casa — debe haber siempre 
en el ropero de los juguetes. Des­
pués de este juguete, y según la edad 
del niño, está la pelota de “football”, 
el "mono-patín"; en las niñas la 
cuerda apropósito para saltar, el jue­
go de las “cuatro-esquinas” y todos 
los que sean de correr, de moverse y 
de saltar, para ahuyentar el frió y 
calentar los cuerpecitos frágiles. 
Luego, al llegar a la casa, el niño 
toma su sopita caliente, y el resto de 
su comida sana y alimenticia y se le 
acuesta temprano, con una buena can­
tidad de ropa en la cama y sobre to­
do en los pies, pero con algo abierto 
en la habitación por donde el aire 
entre libre y puro, removiendo así 
la atmósfera, que, enrarecida, es el 
veneno del pulmón humano.

Una sobrina del Rey Gaspar.

C r e p i n e t a s  a  la  e s p a ñ o l a

—Se pican o muelen en la máqui­
na para picar carne, pasándolas 
por la placa más fina, 250 gramos 
de filete de raza, 500 gramos de 
lomo de cerdo y 250 gramos de lar­
do también de cerdo, se pone todo 
en una vasija y se agrega lo que 
sigue: dos huevos, una cebolla, un 
poco de perejil, una cucharada gran­
de de alcaparras y 5 aceitunas se­
villanas, sin los huesos, todo esto 
finamente picado, dos cucharadas 
de pimentón en polvo, tres cuchara­
das de vino jerez seco, sal, pimien­
ta y nuez moscada, mezclando todo.

Se cortan cuadros de redaño de 
cerdo de unos diez centímetros por 
lado, se ponen en cada cuadro cucha­
rada y media de la pasta de carne, 
se envuelven en el redaño dándoles 
forma ovalada o cuadrada, aplanán­
dolas por encima y se dejan reposar 
doce horas, para comerlas fritas en 
manteca o en aceite de olivo, ya en 
la forma en que están o pasadas por 
huevo batido y después revolcadas 
en pan rallado o bien también em­
anadas o empanizadas en la forma 
que se indica, envueltas en papel y 
asadas a la parrilla, a fuego muy 
suave o bien cocidas en el horno 
templado sobre latas engrasadas, sir­
viéndolas muy calientes con puré, o 
salsa de tomate, con puré de papas, 
con cualesquiera ensalada al gusto o 
simplemente con mostaza francesa 
o inglesa. ,

LA nARAHJA
Estamos en los comienzos de la 

naranja. Es oportuno, pues, consig­
nar algunos modos de utilizar con 
ventaja esa fruta en diversos sen­
tidos :

Dulce de cascaros de naranja. — 
Tómese la corteza de varias naran­
jas, cortada en tiritas angostas y 
procurando que sea lo más delgada 
posible. Hágaselas hervir, cambian­
do el agua una o dos veces, hasta 
que la corteza esté bien tierna. Es­
cúrrasela. Luego agregúese el jugo 
de las propias naranjas, al cual se 
le habrá añadido azúcar en la pro­
porción de una cucharada grande 
por cada cuarto de litro de jugo. El 
azúcar deberá ser bien disuelto. 
Puesto nuevamente al fuego, désele 
un hervor rápido y manténgasele a 
calor lentamente durante veinte mi­
nutos. Finalmente póngase el dulce 
en vasos pequeños.

N I N GUN A  M A R I N A  A L I M E N T I C I A
puede compararse con la

LECHE MATERNIZADA KASDORF DESECADA.
porque en su preparación se han to­
mado en cuenta todas las exigencias 
alimenticias del organismo Infantil.

Se recomienda
para niños cuyas madres no pueden 
criarlos y donde no es posible obtener 
¡a leche maternizada fresca;
para la alimentación mixta en el periodo 
del destete, y después del mismo;
para adultos enfermos o débiles.

"Pida siempre

ucHE MATERNIZADA KASDORF DESECADA

En venta en todas las farmacias, provisiones y almacenes buenos.

ESA agilidad, esa viveza, ese 
entusiasmo que son la clave 

del éxito en los deportes, no se ob­
tienen sino nutriendo el organismo 
propiamente.

Quaker Oats
todos los días, significa sangre rica, energía 
m uscu lar y  resistencia a la fatiga. E l  a li­
mento preferido por todos los atletas del 
mundo. A lim enta dos veces más que la 
carne y  tres veces más que el arroz y  es 
m uy fácil de digerir.

C46

E L  E S P IR IT U  SEG U N  LOS 
E G IPC IO S

L os egipcios ad m itían  en el p rin c i­
pio e sp iritu a l m uchas a lm a s : la do­
blo im agen del cuerpo que le hacía  
com pañ ía  en la tu m b a  v co m p artía  su 
ex is ten c ia  se p u lc ra l; un  a lm a  v ia je ­
r a  fig u rab a  b a jo  fu rn ia  de p á ja ro , el 
g av ilán  sag rado , sím bolo do m ovili­
dad , y quo ten ía  b a jo  su dependencia  
el e sp íritu  o so p lo ; en fin, un e le­
m ento  lum inoso que podía se r  reco ­
nocido fácilm ento  do noche en su luz 
p á lid a  y  que p a rtic ip ab a  do la n a tu ­
ra leza  del fuego celesto. E sos ele­
m en tos so envo lv ían  el uno a l  o tro  
d u ra n te  la  vida, estando  el lum inoso 
conten ido  en el a lm a  y el a lm a  en el 
c u e rp o ; pero  la  m uerto  rom pía  su 
unión. E n ta n to  quo el cuerpo m a te ­
ria l y su  doblo e té reo  perm an ec ían  en 
la  tum ba, el a lm a  y el d e m e n to  lu­
m inoso iban  do la  t ie r ra  a l cielo.

E L  M IS E R E R E  D E  L U L L I
E n  la  corto  do F ra n c ia  fué  olecu- 

fcado a  toda  o rq u es ta  el “M iserere” 
del célcbro  m aes tro  Lulll. Y como 
el rey  L u is  VIV, que lo escuchaba 
rodeado do su séquito , perm aneció  
a rro d illad o  d u ra n te  todo el tiem po 
do la  ejecución, los co rte san o s  de­
bieron seg u ir su  ejem plo  po r deber 
do etiqueta .

T erm inado  el salm o, ol rey  .  rc -

g u n tó  a l conde de G rom m ont, qué lo 
p a rec ía  esa  m úsica.

— E s  du lc ísim a p a ra  los oídos, s i­
ró ; poro un poco d u ra  p a ra  las  ro ­
d illas.



EL E X ITO  DEL N U EVO

CHEVROLET,
CONSTITUYE LA «NOTA DEL

Yéalo antes de comprar auto

l l l O . o o
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Se necesitan Agentes activos er) las Zonas donde aun  no ten em o s  re p re s e n ta r le s

“PUZZLE”
inffiiuiuiauii'uiiiiraiiniuiiainüiüiiriiiüiiiimiuiiii'iii'niii.uiiiiiiiimiiumiiininiiiuiiiuiimnB

En e l  PR O xim o num ERO
A p arecerá  un rom pecabezas de “ Pa labras  cruzadas ’ 

compuesto por una renom brada  firma  
im portadora  de automóviles  

que destina
1 8  P R E M I O S
por un valor de $ 105.

que se adjudicarán entre  los remitentes  
de la solución exacta. A prontarse  pues, a descifrarlo .

P U Z 5 Ç L K  N o .  ©

Veri ¡cales

2. Pronombre. 3. Contracción de 
una preposición y un artículo. 4. Ex­
tremidad inferior de los vegetales. 6. 
Título de cortesía. 7. alaba. 8. Igual 
que el 3. 9. Lluvia no muy densa.
12. En la barba. 14. Tenor-Modo. 
16. Voz de verbo. 17. Recipiente. 18. 
En el mar. 20. Artículo en plural. 
22. Nombre de una letra. 23. Gue­
rrero. 25. Parte de un terrreuo. 27. 
Después de mediodía. 29. Lo contra­
rio de quitar. 31. Entrada 34. Hijo 
de Al feo. 35. Cara. 36. Se percibe 
por el olfato. 37. No tiene valor. 38. 
Une-liga. 39. Sílice. 41. Unidad. 43. 
Yerbo. 45. Nombre de una letra. 47_ 
Color moreno. 48. Bebida. 51. Lo que 
no está bien. 53. Objeto circular. 56. 
Nombre de letra. 58. Contracción.

Horizontales

1. Arbol. 5. Producto híbrido. 10. 
Voz de verbo. 11. No hay nada nue­
vo... etc. 13. En la baraja. 14. En 
heráldica. 17. Voz del verbo oír. 18. 
Pronombre demostrativo. 19. Papel.
21. Cuadrúpedo. 23. Para blanqueo. 
24. Todos somos... 26. Vertebrado- 
Sustancia recinosa. 27. Para los ner­
vios. 28 Producto hidratado. 30. 
Voz de verbo. 32. Nota. 33. Verbo. 
35. En el Cerro. 37. .. no se ahoga. 
40. Verbo en infinitivo. 42. Nombre 
de mujer. 44. Volátil. 46. Superficie 
de la piel. 47. Fué presidente. 49. 
Voz del verbo equivalente a tomar. 
50. Tercera persona. 51. Salado. 52. 
Nombre de mujer. 54. Preposición. 
56. Después de la guerra. 57. Lo 
contrario de calma. 59. En los ani­
males. 60. Voz de verbo.

Solución y g an ad or del

PUZZLE Núm. 7
Horizontal

1. Boda. 5. Eva. 7. Ases. 11. Uli- 
ses. 13. Salino. 15. Di. 16. Ellaurri.
18. Té. 19. Ave. 21. Soler. 22. Pez.
23. Oscar. 25. Temer. 27. Aseo. 28. 
Aro. 30. Esos. 32. Ala. 33. Ata. 34. 
Alma. 36. Mia. 38. Adán. 40. Larra, 
42. Balón. 44. Más. 45. Ester. 47. 
Sal. 49. En. 50. Pocitos. 52. Lo 53. 
Camisa. 55. Osadía. 57. Asia. 58. 
Nos. 59. Líos.

l'crtical

1. Buda. 2. Olivos. 3. Si. 4. Ase. 5. 
Eslora. 6. Asueto. 7. Ali. 8. Sí. 9. 
Entero. 10. Saenz. 12. Elsa. 14. Arre. 
20. Escamas. 22. Pesados 24. Colar. 
26. Metal. 27. Ana. 29. Reí. 31. Son. 
35. Llanas. 36. Mascan. 37. Abetos. 
39. Analio. 41. Reos. 43. Aros. 44. 
Meca. 46. Tí. 48. Loas. 50. Pía. 51. 
Sal. 54. Mi. 56. Di.

Procedimos al sorteo entre los nu­
merosos remitentes de la solución 
exacta de este rompecabezas, ha­
biendo recaído el premio de $ 5.00

Solución dol P rob lem a del ladrón 
publicado  en el Núm. an te r io r ,

j X N

l

C olocar e s ta s  cu a tro  p iezas de mo­
que form en una  T

Se ha dicho mucho sobre la dis­
tracción atribuida a los sabios, ago­
tando todas las historias y narracio­
nes. Las dos que anotamos tienen un 
carácter menos general.

El célebre matemático Doncet cau­
saba la desesperación de su familia 
con sus distracciones continuas. 
Cierto día entró en su casa empapa­
do por la lluvia que caía en forma 
diluviana. Su esposa sale a recibirlo 
y el sabio le cuenta que se ha olvi­
dado de llevar el paraguas.

—¿Y cuándo lo advertiste? — pre­
gunta la señora, asombrada de que 
haya comprobado un olvido.

—¡Vaya! — contestó con sonrisa 
satisfecha. — ¡ Pues cuando cesó la 
lluvia y quise cerrar mi paraguas.

Pasteur era otro gran distraído. 
Adoraba las uvas, y nada era tan 
divertido como verle limpiar meti­
culosamente los granos, limpiándolos 
con la servilleta hasta casi sacarles 
el hollejo Una vez encontrábase de 
visita en casa del yerno y prolongó 
en la mesa esta tarea de las uvas 
con tanta paciencia que sus hijos 
lanzaron la carcajada.

—Os reís, hijos míos, porque igno­
ráis que cada uno de estos granos 
encierra mil impurezas — dijo el sa­
bio. — Así, mirad, solamente en es­
te vaso de agua en que lavé mis 
uvas hay millones y millones de mi­
crobios. Haced como yo: precaveos 
de estos horribles enemigos.

Así diciendo, el célebre químico,

El “Solar Glow” —  
Calentador doméstico Westinghouse

E L  “ S O L A R  G L O W "  ha venido a  llenar una 
necesidad por largo tiempo sentida. Este 

aparato es el producto del estudio e investaga- 
ción de los laboratorios W estinghouse en lo 
concerniente a la generación y distribución 
termo-eléctrica.
El “Solar Glow” distribuye el calor en la habi­
tación!:—calor higiénico y agradable.
El nuevo modelo de “Solar Glow” es de lineas 
artísticas — Un verdadero adorno en la casa.

S E R R A T O S A  &  C A S T E L L S
18 D E  J U L I O .  1401

W e s t i n g h o u s e
------- -----------------------------------------------------------------------------------— 1

recayendo en su habitual meditación vaso y se bebió de un trago todo el 
y ajeno a cuanto le rodeaba, tomó el contenido.

PROBLEMA DE LA T

que scmanalmente destinamos a: E. 
B Acosta domiciliado en la calle 
Juan J. Rousseau 2001 (Unión). 
Puede pues pasar por la adminis- 
tracción de "Mundo Uruguayo" a 
recibir el premio.
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D is t ra c c io n e s  de hom b re s  
c é le b re s



U N  M I S A N T R O P O
Aquella mañana Saúl Morales pe- 

ictró como siempre en la modesta 
ibrería donde acostumbraba a efee- 
:uar compras de viejos volúmenes de 
ocasión. Era éste un pequeño nego­
cio casi anónimo, pues reducíase a 
una sola habitación que daba a la 
Calle de los Mercados, sin anuncios 
que lo indicasen como tal, a no ser 
una estrecha vidriera que pasaba ca­
si desapercibida y donde los volúme­
nes, distribuidos al azar, rara vez se 
renovaban. Ofrecían además, éstos, 
un escaso interés a la curiosidad de 
los bibliófilos, componiéndose por lo 
general de novelas truculentas, fo­
lletines policiales revistas de toda 
índole, algunos textos universitarios 
en desuso y, mezclado a este fárra­
go de publicaciones asomaba de vez 
en cuando alguna que otra obra de 
relativo valor que no tardaba en des­
aparecer prontamente.

Saúl Morales, después de avanzar 
unos pasos y luego que hubo echado 
una mirada general sobre los diver-

pecial predisposición a la diaria; 
sobre todo, agradábale le contradi­
jeran en cualquier punto, encontran­
do en ello un motivo suficiente para 
hablar con mas calor y entusiasmo 
que de ordinario. Por lo demás, ha­
bía establecido un sistema de ventas, 
mediante el cual, no cabía confusión 
alguna en las modestas transacciones 
de aquel extraño comercio que man­
teníase de puro milagro.

—Las obras en verso, valen tan­
to ; las escritas en prosa, cuanto — 
decía con una voz que parecía salir 
dificultosamente de aquella gargan­
ta bloqueada por la masa de carne 
del cuello, sanguíneo y corto. De­
más está decir que en esta clasifi­
cación no se establecía distingo al­
guno acerca de la calidad, autor, etc 
sino que todos los libros quedaban 
reducidos por igual, en su valor, a 
esta niveladora y suprema síntesis: 
obras cu verso, obras en prosa.

A veces, solíanle ofrecer en ven­
ta algún libro, cuyo mérito, a juz­

™  r n m m

sos libros apilados sin mayor orden 
a lo largo de una improvisada cstan- 
teria, detúvose de pronto ante un le- 
trcrillo, torpemente confeccionado 
sobre un pedazo de cartón y en don­
de, con uir poco de buena voluntad 
I- diase leer el siguiente lacónico avi­
so. "Se vende este negocio".

Mientras seguía pasando revista a 
los volúmenes en su mayoría des­
provistos de tapas; otros ostentando 
'crias mutilaciones que hacían casi 
imposible su lectura o bien con las 
hojas amarillentas a causa de su con­
tinua exposición al sol cuando per­
manecían largo tiempo en la vidriera, 
el dueño — hombre de unos cuaren­
ta y cinco años, cuerjio rechoncho y 
cabello entrecano — contemplábale 
con aire aburrido desde una pieza 
contigua que servíale de alojamien­
to. Tumbado en una silla cuyo 
asiento demasidado bajo obligábale 
a mantener extendidas las piernas, 
dando de este modo mayor expan­
sión al abultado vientre que dilatá­
base sin trabas hasta tomar la for- 
fa de un semicírculo, solo levantá- 
ba>e ante la indicación del cliente in- 
t< cesado en realizar alguna compra,
> aún asi, hacíalo refunfuñando. 
Comunmente hablaba poco, lo nece­
sario para fijar el precio de los li­
bros que compraba o vendía. Pero 
ciertos días parecía tener cierta cs-

gar por lo excelente de la encuader­
nación merecía de su parte un res­
petuoso examen. Entonces calábase 
los lentes que guardaba en un ca­
jón del mostrador y empezaba a da.* 
vuelta las hojas con suma prolijidaJ 
cual si temiese estropearlas con sus 
dedos torpes y rudos, deteniéndose un 
instante en la última página a ob­
jeto de descubrir la palabra "Fin”, 
lo cual significaba a sus ojos que 
la obra componíase de un solo to­
mo. Después retiraba el volúmen a 
cierta distancia, como para cerciorar­
se del buen efecto que haría una 
vez colocado en su vidriera, y por 
último, depositábalo suavemente en 
manos del cliente al tiempo que de­
cíale con la voz velada por un sen­
timiento de tristeza.

—Esto es lo que se llama un buen 
libro. Yo no puedo comprarlo. —

Si aquel permanecía indeciso, sin 
saber que partido tomar ante tan pa- 
radógicas palabras, al punto definía­
le la índole de su negocio:

—Yo compro y vendo miserias 
¿entiendo acaso, algo de libros? S; 
entendiera, otro sería mi destino. 
Tráigame usted novelones, libros 
viejos, novelitas con tapas color ro ­
sa y haremos un pequeño negocio. 
Pequeño, claro está, pequeño. Yo 
vivo de la pequenez.

Y al decir esto indicaba con el 
ademán las existencias que compo­
nían su reducido comercio Luego, 
continuaba:

—Pero vaya usted a casa de Z. 
de seguro llegarán a un arreglo. Ei 
sabe lo que son los buenos libros; co­
noce los textos vigentes, los tratados 
de historia ¡qué se yol Lo cierto es 
que gana mucho dinero. ¡ Pensar que 
fui yo quien le dió la idea del nego­
cio; la idea en bruto, pero, al fin y 
al cabo la idea... Y mire usted lo que 
son las cosas del mundo: mientras 
el se enriquece, yo vivo en la pc- 
queñez, Más ¡qué diablos yo no ten­
go luces; no se distinguir un texto; 
todos los libros son para mi iguales l

Después, volvía lentamente a su 
asiento habitual y desde allí, una vez 
encendida la trabajosa pipa, contem­
plaba el monótono desfile de los es­
casos transeúntes que cruzaban por 
aquella calle de común desierta. To­
dos pasaban de largo como si lleva­
sen una preocupación fija que les 
impidiese detenerse, sin reparar si­
quiera en su escaparate, constante­
mente abierto y donde un centenar 
de libros viejos lucían al buen sol 
las ingénuas carátulas que un pol­
villo sutil iba cubriendo poco a 
poco, desvaneciendo los colores y tor­
nando ilegibles los títulos. Hacía ya 
buen rato que Saúl Morales iba y 
venía a lo largo de los estantes, sin 
decidirse por i inguno de los volú­
menes allí expuestos para la venta. 
Al fin, tanto para no salir con las 
manos vacías y temiendo además 
acabar con la paciencia del dueño, 
pudo elegir una edición popular de’ 
Tartarín de Daudet. Entonces el li­
brero incorporándose pesadamente 
en su asiento, se acercó al mostra­
dor.

—¿Qué lleva usted?
—El Tartarin de Daudet.
—Poco entiendo de eso ¿es verso 

o prosa?
—Prosa.
—Entonces, vale tanto...
Mientras observaba de cerca al li­

brero, Saúl Morales sintióse de pron­
to movido por una súbita curiosidad 
hacia aquel hombre con facciones de 
artesano envejecido y cuya mirada — 
mansa y dura a la vez — denotaba 
un fondo de hastío, un aplastamien­
to del ánimo propio del que ha per­
dido la mejor parte de su vida sin 
poveoho alguno y a quien el porve­
nir poco o nada reserva.

-—¿Con qué vende usted el nego­
cio? di jóle haciendo alusión al aviso 
que aparecía frente a uno de los es 
tantes.

—Si, lo vendo. ¡Ps! Esto aburre 
al propio diablo... respondió el li­
brero, encogiéndose de hombros. Lue- 
gc* apoyando los codos sobre el 
mostador, levantó el busto y perma­
neció un instante en silencio, miran­
do hacia la calle.

—Tal vez resulte difícil encontrai 
un comprador en los tiempos que co­
rren — argüyó Saúl Morales, si­
guiendo el curso de la conversación 
iniciada. — Demasiado lo sé. ¿Quién 
se va a hacer cargo de esta miseria? 
Si estuviera establecido en otra ca­
lle, bien pudiera ser; pero aquí, en 
la calle de los Mercados ¡quiál So­
lamente otro ignorante como yo po­
dría interesarse.

Enseguida empezó a dar paseitoj 
desde el mostrador hasta la puert^ 
deteniéndose a veces bruscamente!, 
para enfrentarse con su interlocutor-

A medida que hablaba iba exal­
tándose por grados, como si encon­
trase inspiración en sus propias pa­
labras.

—Además, esto dá muy poco -4- 
prosiguió — es decir, para mí da ty 
suficiente: soy solo y vivo de la pe- 
queñez. Hace ya diez y ocho años 
que voy tirando de este modo ¿nj) 
tengo derecho a estar aburrido? 
Piénselo usted bien: diez y ochp 
años! ¡la juventud de un hombrc¡! 
Algunos todavía me dicen que dis­
fruto de independencia, que nadije 
me manda ¡Imbéciles! ¿Cómo qite 
nadie me manda? ¿Y todo ésto?

Y señaló con un movimiento de 
cabeza las hileras de libros que yá-

cían sobre los estantes. Su voz iba 
adquiriendo un timbre áspero, como 
de reto.

—¿No debo permanecer aquí todo 
el día y parte de la noche esperando, 
siempre esperando ¿y esperando qué? 
Pues la miseria, nada más que la 
miseria...

Al terminar estas palabras su bo­
ca contrájose en un gesto despecti­
vo. Escupió. Después, en una de sus 
idas y venidas, quedóse observando 
el escaparate. Varias mujeres pro­
vistas de cestos, cruzaron la acera 
opuesta, rumbo al Mercado. El li­
brero, interrumpiendo el hilo del 
discurso parecía ahora ensimismado, 
tal si hurgara en su interior un pen­
samiento secreto. Sus recuas espal­
das cubiertas por un poncho fino y 
gris, doblado a lo largo y cuyos ex­
tremos colgaban a ambos lados del 
pecho, como la estola de un sacer­
dote, hacíanlo más corpulento. Hubo 
un largo silencio.

Saúl Morales disponíase a partir, 
■pero aquél lo retuvo con el ademán.

—Espere usted — díjolc — aún 
me falta indicarle otra cosa... Y 
echando una mirada sobre éste, co­
mo queriendo auscultar su interior, 
añadió: — En fin, iba a decirle que 
lo de la venta del negocio poco o 
nada me preocupa. Si lo vendo iré 
a barrer las calles de la ciudad; de 
lo contrario seguiré viviendo como 
hasta ahora. ¡ Al diablo la vida! —

Y tras una pausa, bajando un po­
co la voz, continuó:

—Además, desde un tiempo a esta 
parte, solamente me intereso por los 
problemas morales.

—Como... ¿por los problemas 
morales? expresó Saúl Morales, 
mirando fijamente al librero y cre­
yendo se las había con un loco de 
remate.

Pues ¿qué relación podia existir 
entre sus negocios y los problemas 
morales?

—Oh! usted es un hombre ilus­
trado y me comprende... — replicó 
aquél, guiñando maliciosamente un 
ojo. De nuevo comenzó a pasearse. 
Luego siguió:

—Es decir, me interesa la mora! 
de la vida. No había expresado bien 
mi pensamiento. Mire usted; son 
ideas éstas que se me ocurren de 
golpe, sobre todo cuando estoy sola 
en mi cuarto. De libros poco entien­
do. Con todo, a veces suelo leer al­
gún tratadito de moral; de moral 
común, se entiende, sin mayores al­
cances, como para una cabeza pe­
queña. Y, a propósito, ¿Usted no 
cree que el paganismo sea la causa 
de la corrupción de las costumbres?

—No veo su influencia en los ac­
tuales momentos — respondió Saúl 
Morales,— cada vez más descon­
certado y sin saber a dónde iba a 
parar todo aquello.

—¿Será posible? ¡Un hombre 
culto! El paganismo de las costum­
bres ¿no le ve usted? ¡Pero si sal­
ta a la vista! ¡ Asómese usted al 
mundo!

Y diciendo ésto, le indicó la puer­
ta de calle como si hubiera sorpren­
dido allí, de un modo flagrante, a l­
gún espectáculo que viniera a dar 
más peso a sus razones. Y continuó 
exaltado, casi fuera de sí:

—¿No ve usted la miseria que rei­
na en todas partes? Y miseria de 
adentro la peor, puesto que no tie­
ne remedio. ¿ Y quién tiene la culpa 
de todo ésto? ¡Pues el paganismo 
de las costumbres I ¡ Claro, claro co­
mo el agua!

Nadie me sacará esta idea de la 
cabeza!

En ese momento, asomáronse dos 
chicos en la puerta y tras un breve 
cuchicheo, penetraron resueltamente 
en el negocio.

—Oiga usted, librero 1 ¡ Deme esa 
revista con tapas azules! ¿Cuánto 
vale?

Yo no tengo nada más que ésto. 
Alcanza? — exclamó el niayorcito, 
mostrando dos pequeñas monedas, 
mientras el otro aprestábase a coge* 
la revista, encaramándose sobre el 
estante. Pero, al hacerlo, cayeron a’ 
suelo un montón de ellas.

—¡Quieto allí! ¡Fuera! ¡Ah pi­
llos! interrumpió el librero, abalan­
zándose sobre los muchachos que 
huyeron atemorizados. Mas, ense­
guida, volviéronse y desde la puerta, 
gritábanle a voz en cuello:

—¡Viejo cascarrabias!! ¡Loco! 
¡ Loco!

En tanto, este no cesaba de repetir: 
—¡He aquí el mundo, ¿no se lo 

decía a usted hace un momento? Es 
el paganismo de las costumbres que 
ha entrado hasta en los niños.

Saúl Morales aprovechó esta úl­
tima circunstancia para retirarse. Al 
més siguiente, quiso renovar la vi­
sita, pero encontró cerrado el nego­
cio. Preguntó a varios vecinos, pe­
ro éstos, no supieron dar razones 
del librero, alegando que no se daba 
con nadie y que además, tenia un 
carácter áspero, y suceptiblc, pro­
pio de un misántropo. ¿Donde es­
tará? Manuel de Cdslro.

(Continuación de la páff. 2)

—Me gustaría conocer las respues­
tas ...

—Basta Horacio, Por desgracia o 
por fortuna debe haberlas destruido 
Y eso se sabrá solo en el otro 
mundo.

—¿Y nunca tuviste la tentación, 
la curiosidad de verlo, de conocerlo?

—No. ¡ La ilusión era demasiado 
bella!... He tenido miedo, ante mi 
desconocido, de caer de las alturas, y 
desilusionarlo. Sabes la escena. A 
los quince años representé Psyché.

—Tienes razón. Aún locas, son sa­
bias las mujeres----

—Bueno ya te lo he dicho. A los 
sesenta años Te he engañado por 
correspondencia. ¿Me perdonarás?

—Sí señora, si me dá Vd. esas 
cartas!

—Muy bien señor, desde el mo­
mento en que me obligáis...

Fué a abrir el gran armario canc­
ro, con sus pilas de ropa encintada, 
y del fondo de la plancha del medio, 
metiendo su mano entre las camisas 
de encaje y mil fruslerías sacó un 
paquete, atado con un cordoncito 
de oro. Las miró, las aspiró y lle­
vándolas a sus labios, con una mueca 
dijo: "Que una es tonta cuando jo­
ven 1” El contestó: "Y cuando es 
viejo, también”.

—Tómelas señor, dijo con aire de 
duquesa.

—Muy bien señora ¿me permitís 
leerlas?

—Si señor, pero no en mi presen­
cia ... tendría mucha vergüenza. Me 
retiraré a mis apartamentos...

—Sea señora, id ligero. Pues es una 
hora avanzada... “Sus apartamen­
tos” era su pequeña cama gemela 
con la de él y colocada al lado.

—Volvéos señor.
—Ya no miro, dijo él, haciendo 

girar su sillón. Pero no olvidéis de 
poner ante la chimenea nuestro me­
jor zapato; es Noche Buena.

—Si lo quicréis, dijo poniendo una 
pantufla de terciopelo rosado. ¿Pero 
que encontraré?

El tuvo un gesto evasivo. Luego 
tres suspiros, un ruido, de papel de 
seda y ella estaba en el lecho, con la 
sábana de batista bajó la barba y ca­
si en sueños le dijo: Buenas noches 
querido y viego amigo.

—Buenas noches mi alma.
Sonaba la media. Dos besos hicie­

ron un par, uno de ellos en la meji­
lla de él, uno de él en la nacarada 
frente de ella. Y hela que ya duer­
me, respirando ordenamente.. uno., 
dos., uno... dos. Un angelito.

El la escucha, ríe solo, con ar­
diente y tierna malicia y suavemente, 
en puntas de pie, va hasta su “se- 
cretaire” de marquetería Luis XVI, 
saca del fondo de un cajón, un pa­
quete de cartas amarillentas anuda­
das con un cordón de seda, y miste­
riosamente, agachado, primero y lue­
go de rodillas, lo deposita en el 
fondo rosado de la pantufla, dicien­
do por lo bajo:

"Las contestaciones. Que sorpresa 
mañana de mañana!”.

Hcnrx Lavcdan.
Traducido para "Mundo Uruguayo”.



M U N D O  U R U G U A Y O  a b r e  u n  
c o n c u r s o  d o  d i b u j o  I n f a n t i l e s  e n  e l  
q u e  p u e d e n  I n t e r v e n i r  t o d o s  s u s  p e ­
q u e ñ o s  l e c t o r e s .  L o s  d i b u j o s  q u e  s e  
e n v í e n  n o  h a n  d e  s e r  o o p l n d o s  y  s e ­
r á n  h e c h o s  c o n  p l u m a  y  t i n t a  n e g r a

d e  d U m J a /"  ¿ n f t z / i f i l Q S '

e n  u n  p a p o l  o  c a r t u l i n a  b l a n c a ,  d e
t a m a ñ o  d o  u n a  p o s t a l .  D e b e r á n  s e r  
a c o m p a ñ a d o s  d e l  t í t u l o  o  e x p l i c a c i o ­
n e s  d e  l o  q u e  r e p r e s e n t a n ,  n o m b r e ,  
d i r e c c i ó n  y  e d a d  d e l  p e q u e ñ o  a u t o r  
o l  r e s p a l d o

Retacón en busca de trabajo, 
por Armando G. González, 

edad 13 años

El negrito compra maníes, 
por Pocho Dutrenlt, edad 

5 años

(So me cnbrló ol burrito), por 
Miguel Angel González Uocnge, 

edad 7 años

cjQPfn i  cxoocoooooooDnnüüüúúu-

Refranes criollos de Cuba
Por DIEGO TAMAYO

A  caballo causado cuje nuevo

En la época colonial la parte 
oriental de la Isla estaba muy po­
co poblada; por sus caminos in­
fernales el único medio de trans­
porte posible era el caballo.

El transitar obligado del traji­
nante iba trazando el camino, sin 
puentes en los ríos y con panta­
nos imponentes. Sólo el pobre ca­
ballo salvaba las dificultades y las 
distancias agotando sus energías 
musculares y sufriendo el castigo 
que el jinete, no siempre benévolo, 
le imponía cuando el cansancio lo 
agobiaba.

Para estimular el paso de las 
caballerías se usaba habitualmcnte 
el cuje vara flexible cortada de un

Como puede absorberse 
un cutis viejo

(De la Revista "Popular Monthly')

Una joven que firma "Descorazo­
nada” nos escribe: "He probado de 
todo para mi pobre y horroroso cutis, 
cue es muy áspero y lleno de man­
chas” y nos pregunta: "si realmente 
existe algo que pueda remediarlo efi­
cazmente”.

Tratando su cutis con las cremas 
que se venden en potes y frascos, se 
expone usted a empeorar su situa­
ción. La única manera de transfor­
mar un cutis malo es “quitarlo”, es 
lecir, hacerlo desaparecer. Y ésto 
«e obtiene con el uso de la cera mer-
• olizada (en inglés: "puré merco- 
.';zed wax”), que puede hallarse en 
cualquier farmacia, y que se aplica, 
como si fuera cold-cream, todas las 
noches, retirándosela por la mañana 
con un poco de agua tibia. La capa 
mortecina de la piel queda absorbida, 
dejando al descubierto el nuevo, son­
rosado lozano y hermoso cutis que 
¿e halla debajo. El tratamiento que 
aquí dejamos recomendado no causa 
ningún inconveniente: nadie podrá 
apercibirse de que usted lo está si­
guiendo, pues el cutis viejo se des­
prende imperceptible y paulatina­
mente

árbol, generalmente la yaya, que 
hacía el papel de látigo. Cuando un 
cuje se gastaba se cortaba otro, 
cosa fácil en aquellos lugares mon­
tañosos de vegetación exhuberartc.

Así nació el dicharacho vulgar 
convertido luego en refrán, con la 
aplicación extensa que a éstos se 
suele dar en la vida corriente: A 
caballo cansado cuje nuevo.

El Cucalambé, el más criollo de 
nuestros poetas y que nació casi a 
orillas de Cuate, en sus décimas ‘Las 
Vaquerías”, consagra el cuje como 
un aditamento del jinete:

Ya se aproximan los días 
Hermosos como ningunos 
En que damos los montunos 
Principio a las vaquerías. 
Rebraman las vacas mías, 
Relincha mi yegua baya 
Y es menester que yo vaya 
Del monte a los más espeso 
Para cortar de exprofeso 
Un largo cuje de yaya.

II

Por mucho que el aura vuele 
siempre la alcanza el pitirre

—Capitán Ramirez, viene un pe­
queño convoy para refaccionar el 
fortín vecino; coja 25 o 30 hombres 
y vea qué partido le puede sacar

—Está bien, Coronel.
El Capitán comenzó a escoger y 

organizar su gente; pero el tiempo 
pasaba y el Coronel, impaciente, 
gritó:

—Capitán, al paso que va, cuando 
Vd. llegue el convoy estará entran­
do en el fortín.

—Coronel — replica el Capitán — 
“por mucho que el aura vuele siem­
pre la alcanza el pitirre”.

En efecto, el Capitán Ramírez, 
mambí viejo y montuno de pura ce­
pa, situó su gente en un altozano 
que dominaba el paso de una caña­
da por donde debía cruzar el con­
voy. Las dos primeras carretas 
pasaron ahondando los cangilones 
de aquel camino fangoso; con la 
tercera los bueyes hacían esfuerzos 
poderosos sin lograr mover las rue­
das hundidas en un terreno blando 
y pagajoso, y en ese momento una

Con el nuevo fulmi­
nante son seguros.
No fallan en ningún 
arma Son de absoluta 
precisión
En todas las armerías.
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Envíenos el cupón adjunto debida 
mente llenado y le remitire­

mos gratis el librito: 
“Prontuario de Tirador es’1
NATIONAL LEAD COMPANY S. A

SAN MARTIN 3JS. Bueno. Aire.

S i r v a s e  e n v i a r m e  g ra ti s  el l i b r i t o  “P r o n  

tu a r io  d e  T i r a d o r e s "
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La estancia do mi tío, por León 
Parada, edad 9 años

C r u z a n d o  u n  a r r o y o ,  p o r  E r m e t o  
N o  v e l l l ,  e d u d  12  a ñ o s

descarga que venía de las malezas 
vecinas abatió los pobres bueyes. El 
fuego se generaliza, los flancos se 
concentran para defender el convoy; 
la vanguardia busca posiciones fue­
ra del desfiladero y la retaguardia 
hace un fuego vivo para evitar un 
ataque. Pero la carreta no se mue­
ve; las acémilas del centro espan­
tadas por los tiros tratan de huir 
con su carga de víveres y pertre­
chos, los acemileros no bastan y pa­
ra evitar la dispersión se inutilizan 
muchos soldados. Después de extra­
ordinarios esfuerzos se dió orden 
“que avance el convoy de cualquier 
manera”, para salvar el desfiladero 
y desplegar las fuerzas en terreno 
llano.

Cuando el convoy salió al llano, 
el Capitán Ramirez lo tiroteó con 
viveza para obligar los flancos a 
formarse en combate y que no pen­
saran en explotar por retaguardia. 
Dejó la escolta para que hiciera de 
pitirre y alejara el enemigo. Pro­
visoriamente mandó aviso al Pre­
fecto para que con los pacíficos 
aprovechara el botín, ¿y un propio al 
Coronel anunciándole el éxito: una 
carreta con víveres y ropa, una 
caja de pertrechos y dos acémilas 
cargadas, más cuatro bueyes que da­
ban carne para dos días.

Cuando el Capitán Ramirez volvió 
al Campamento le recibió el Coro­
nel con las frases más alagadoras y

expresivas, a las que él, con toda 
naturalidad, contestó:

—Ya se lo dije, Coronal, ‘por 
mucho que el aura vuele siempre 
la alcanza el pitirre".

III

A recostarse a una aytta

Hay individuos perezosos y apro- 
vechadores que siempre procuran 
recostarse en otro para trabajar me­
nos y evitarse molestias. Contra és­
tos se ha creado la frase "A recos­
tarse a una ayúa”, que circula entre 
el pueblo campesino como un re­
frán corriente.

El chiste está en que la Ayúo, co­
nocida también con el nombre de 
Kiío o Bayúa, es una planta perte­
neciente a las rutáccas, cuyo nombre 
botánico es Xanthoxylum Clava- 
Hcrctilis, que está dotada de espi­
nas, fuertes y numerosas, de color 
pardo, que impiden que alguien se 
recueste en ella.

E>I “ S o l í ” y lo s  “ G o lfe r s '* *

En estos momentos en que el 
“golf” está tomando gran incremen­
to en nuestro país, en el que exis­
ten hermosísimas canchas como la 
de Punta Carreta y del Cerrito, 
creemos oportunas las siguientes no­
tas sobre el elegante deporte.

Los ingleses se quejan de no po­
der dedicarse a su deporte favori­
to, el "golf”, en vista de los gastos 
excesivos que impone a los jugado­
res; y piden que ese juego se pon­
ga al alcance de todos, que sea "po­
pularizó , .

** ios Estados Unidos, cada ciu- 
uad que se respeta, desde las costas 
del Atlántico a las del Pacífico, po­
see parques reservados al “golf”. 
Chicago tiene quince; Nueva York, 
doce, etc.

En Inglaterra son raros los par­
ques.

Hay en Norte América más de tres 
mil clubs de "golf”, con dos millo­
nes de “golfers”. El gasto anual 
para los miembros de esos clubs es­
tá avaluado en cincuenta y cuatro 
millones de libras esterlinas.

En Inglaterra hay dos mil clubs 
aproximadamente, a los cuales están 
agregados mil clubs femeninos, poco 
más o menos. El número de "golfers” 
es de cerca de un millón. Los gastos 
anuales que gravan el presupuesto 
de ese millón de "golfers” ascienden 
a cincuenta millones de libras ester­
linas.

7W ice ldneas

La pintura llamada sepia se saca 
de un animal marítimo y es el líqui­
do que lleva en una bolsita y  que 
aparece, enturbiando el agua, cuan- • 
do algún enemigo le ataca y desea 
escapar.

Las dos terceras partes de las car­
tas que circulan por los correos del 
mundo están escritas en idioma in­
glés.

En Nueva Guinea existen unas 
arañas que tejen unas telas tan 
fuertes y tan grandes, que se utili­
zan para hacer con ellas redes para 
pescar.

Se asegura que una paloma men­
sajera, en Estados Unidos, ha vola­
do mil veinte kilómetros de un ti­
rón en diez y seis horas.

L a  v i r t u d  n o  e s t á  o n  u n a  r e s o l u ­
c i ó n  p a s a j e r a ,  s i n o  e n  l o s  h á b i t o s  -lo  
l a  v i d a .

M arcel P révost

D o s  v e r d a d e s  I n c o m p l e t a s  h a c e n  > 
m e n o s  l i g a  q u e  d o s  e r r o r e s .  H a y  c r í ­
t i c a s  q u e  s o n  u n  e l o g i o  y  a p r o v a o l o -  
n e s  q u e  m a t a n .

V altour

URINARIAS Cuídese Vd. de 
s las inyecciones

( A M B O S  S E X O S )
E s  p r t e c l s o  d e c i r l o  y  r e p e t i r l o  s i e m p r e :  l a s  I n y e c c i o n e s  s o n

c a u s a  f r e c u e n t e  d e  e s t r e c h e c e s  y  d o  q u e  l a s  e n f e r m e d a d e s  s e  h a g a n  
c r ó n i c a s  U n a  p r u e b a  t e r m i n a n t e  d o  l a  v e r d a d  d e  t a l  a f i r m a c i ó n ,  
l a  d a  u n  s e ñ o r  r e s i d e n t e  e n  e s t a c i ó n  P a s s o ,  q u i e n ,  e n  1 5  d o  J u ­
l i o  p p d o  , e s c r i b e :  “ H a c e  p o c o  m f t a  0  m e n o s  6 m e s e s  m e  a p a r e c i ó  
u n a  b l e n o r r a g i a  q u e  e s t u v e  b a s t a n t e  m a l ,  l a  c u a l  p u s e  e n  t r a t a ­
m i e n t o  c o n  i n y e c c i o n e s  d e . . .  ( a q u í  e l  n o m b r e  d o  v a r i o s  m e d i c a ­
m e n t o s )  s i n  n i n g ú n  r e s u l t a d o  s a t i s f a c t o r i o .  E n t o n c e s  m e  d e c i d í  a  
p e d i r  l o s  C A C R E T S  C O L L A Z O  q u o  t o m é  I n m e d i a t a m e n t e  d á n d o ­
m e  u n  r e s u l t a d o  e x c e l e n t e ,  q u e d a n d o  c a s i  c o m p l e t a m e n t e  c u r a d o  
c o n  u n a  c a j a ;  y  c r e y e n d o  q u e  c o n c l u i r l a  d e  c u r a r m e  c o n  u n a s  
c u a n t a s  I n y e c c i o n e s  m á s ,  e m p e c é  a  a p l i c a r l a s ,  p e r o  e n  v e z  d e  c u ­
r a r m e  s e  f u é  e x t e n d i e n d o  e l  m a l .  E n t o n c e s  p e d í  u n a  n u e v a  c a j a  
d e  C A C H E T S  q u e  m e  d l ó  u n  r e s u l t a d o  i n m e j o r a b l e . ' '

L O S  C A C H E T S  C O L L A Z O  s o n  d e  e x t r a o r d i n a r i a  e f i c a c i a  n o  
s ó l o  e n  o l  t r a t a m i e n t o  d o  l a  b l e n o r r a g i a  s i n o  t a m b i é n  e n  e l  d o  
t o d a s  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  v í a s  u r i n a r i a s ,  t a l e s  c o m o : g o n o r r e a  
( g o t a  m i l i t a r ) ,  l e u c o r r e a  ( f l u j o s  d o  l a s  s e ñ o r a s  y  n i ñ a s ) ,  m e t r i t i s ,  
c i s t i t i s ,  u r e t r i t l s ,  o r q u i t i s ,  c a t a r r o  v e s i c a l  y  o t r a s  a n á l o g a s  d e  u n o  
y  o t r o  s e x o .  S o n  d o  u s o  s e n c i l l í s i m o  y  r e s e r v a d o ,  y ,  p o r  l a  r a p i d e z  
d o  8 j  a c c i ó n ,  s u m a m e n t e  e c o n ó m i c o s

P r e p a r a d o s  p o r  e l  D r .  G a r c í a  C o l l a z o ,  e n  R o s a r l o  ( A r g e n t i ­
n a ) ,  y  p r e m i a d o s  c o n  m e d a l l a s  d o  O r o  e n  P a r t s  y  R o m a .

E n  M o n t e v i d e o  l o s  v e n d o  R o c h  y  C a p d e v l l l o  y  C í a .  —  C e r r l t o  
5 1 8  y  i a s  b u e n a s  f a r m a c i a s .

G R A T I S  r e m i t o  d o s  n o t a b l e s  l l b r l t o s .  P í d a l o s  a  E s p e c í f i c o s  
C o l l a z o  P e r ú  7 1 ,  B u e n o s  A i r e s .



LAS HERMOSAS CONSTRUCCIONES DEL PASADO

H erm o sa  e n tr a d a  del castillo  ,D a P en a , en C in tra  
Joya del a«rte lu s itan o

L*a ru in a  de T rosky , en la  v ertien te  
checa  de K erkonoché. Sus to rre s  se 
llam an  "L a  joven” y “L a  v ie ja ” o 

sea  “P a n a ” y  "B ab a”

E l castillo  de K riv o k la t, cerca  de B eroun, elfinlco modelo 
de  la a rq u ite c tu ra  m edioeval en Bohem iaL a  c a sa  donde m u rió  P le r re  L o tl en H en d ay a , con sus 

cu rio so s  y m acizos to rreo n es . D e r e c h a : E n la s  cum bres 
d e  W alz in , c a sa  que pe rten ec ió  a  V íc to r H ugo

E l c a s tillo  de  T ro sk y , e n tre  sus 
d o s e s tan q u es , el B lanco  y el N egro  

que lo h acen  In abo rdab le
D e r e c h a : F a c h a d a  d e l m agn ífico
c a s til lo  de  C b am b o rd , una  de las  
Jo y as a rq u ite c tó n ic a s  m ás v a lio sas  

de F ra n c ia

E l nido de  Aguilas de O rava , ed ificado  
en  E slovaqu la  en el sig lo  II I . L a  roca 
sob re  la  cual se e leva  el castillo , se 
en c u e n tra  en el m acizo  de  los T a tra s , 
donde v iven  aú n  los osos que han  he­

cho te r r ib le  e l lu g a r

T o rre  de los F. icos y P u e r­
t a  de H ie rro  en A ndalucía , 
de e n c a n ta d o r gusto  a rca ico

R u inas del puen te  rom ano 
de R onda, en el cam ino de 

G ra n a d a  a  G ib ra lta r

P a r te  su p erio r do la  fach ad a  de  la  C a te d ra l de 
H uesca, de un gótico de  lin ea s  severas



Cea el propósito de mejorar en todo lo posible las cualidades ya reconocidas 
de los célebres aspiradores de polvo

ico en general, que desde la fecha 
tendrá equipado con un dispositivo 
ofreciendo asi el máximo de rcsul-

comunicamos a nuestros clientes y ai puon< 
cada aspirador de polvo de nuestra marca s 
especia!, que servirá para purificar el aire, < 
lados beneficiosos para los poseedores. Desde hoy los aparatos

eliminan totalmente el polvo de las alfombras, pareder. pisos, f 
hasta el aire, lo d o  poseedor de uno de nuestros aparatos pued' 
tunamente el dispositivo a que hacemos refetencia. con sólo 
docena de filtros que representan seis meses de duración. Prect'
de filtros: $ 2 .50*

<Eslc es el momento más oportuno para adoptar un

Pldanos una demostración gratui­
ta y sin compromiso, que efec­
tuaremos en su domicilio.

P i n  limpiar

TAPICERIAS

P a n  limpiar

MOIDURAS

c» rl majar atuiliir 
da la hifiror. *» 
daor Ja  la r ila r

a i al tip« wfral dal 
•*?irad«r parlado j  

«rasami».

Teléfonos
U r u g u a y a  2 9 8 7

Central y Cooperativa(ALTOS)

I m pr e sa  e n  los T alletuis dh Ucar  Blanoo  H mos. —  IM P R E N T A  L A T IN A . —  Ca l l e  F lortoa 1528 t  P a t s a n d ü  832 
P ara  la  A G EN CIA  PU B L IC ID A D . —  Capurro  & Co. —  G rabados a carg o  do GINO  L U G L I


